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9. Por haber salido recientemente de una situación
de dependencia colonial tras larga lucha por la libe­
ración, que duró deoenios en el aspeoto político y
culminó en ouatro años de resistencia armada y duros
sacrüicios, nos adherimos' con particular calor y
simpatía a la causa de otros pueblos que luchan por
liberarse del colonialismo. Compartimos sus dese\')s
y sus aspiraciones, así como sus dolóres y tribula­
ciones. Estamos a su lado en la marcha hacia lll~

libertad, tanto en Argelia como el). Angola o en Ruand'\8.
Urundi, o en cualquier otro lugar del mundo donde
se niegue la libertad a los pueblos. Pero independien-
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portancia relativa. Así, una injustioia se convierte
en un problema real solamente a partir del momento "­
e'n que la conoienoia humana ~\e percata de que es
una injustioia. Entonces pasa a ser una anomalía y
causa fZ'icoiones oada vez mayores que sólo pueden
resolverse restableciendo el equilibrio y la justicia.

5. En tales casos, .hay que darse ouenta de que todo
intento de dejar las cosas cotno están y de establecer
~l orden por la fuerza, sin ataOll),r la raí~~ del mal,
está condenado al fracaso y slllo puede oausar oon­
flictos y luoha.s da mayor gravedad. Es vano tratar
de contener la. oleada de libertad o de detener el
curso de la historia.

6. En nuestro ~undo actual en rápida evolución, la
calidad esencial de un hombre de Estado es su ca-

,pacidad para adaptarse a las circunstancias cam­
biantes que le rodean. Cuanto antes las Potencias
administradoras se adapten a nuestra época y al
plomento en que vivimos, mejor será para ellas y
para todo el mundo. No es posible que reporte ventaja
alguna a los verdaderos intereses· de las Potencias'
coloniales la persistencia en una política de dominio
y de de13igualdad, con su inevitable secuela de oon­
flictos, de desavenencias y de disensiones inter­
lo.acionales en aumento constante.

7. Esto es lo que las Naciones Unidas procuran
evitar. Puede afirmarse, en términos generales, que
ninguna nación, ningún gobierno y ningún pueblo, por
grande que sea su fuerza material, puede ignorar
impunemente durante largo tiempo esos principios
morales fundamentales, que dependen del tiempo y del
lugar, o hacer caso omiso de la opinión pública mun­
dial. Al tratar del colonialismo no debemos olvidar
que, aunque esté relacionado con la colonización, ha
adquirido un significado distinto e independiente.
Actualmente entendemos por colonialismo la domi­
nación por la fuerza y la explotación de 'un pueblo
por otro.

B. En su historia moderna, Chipre no estuvo colo­
nizado ni fue una colonia en el verdatdero sentido de
la palabra. Sin embargo, en tiempos recientes tuvo
el estatuto de colonia y sufrió las consecuencias del
colonialismo en una de sus más graves manifestacio­
nes, la que se basa en la política de "dividir para
reinar".
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1. El PRESIDENTE (traducido del francés): Antes
de dar la palabra a los oradores inscritos para la
sesión de esta noche, deseo señalar a la at,~nción de
19. Asamblea un nuevo proyecto de resolución que se
ha presentado [A/L.36B].

2. Sr. ROSSIDES (Chipre) (traducido del inglés):
Se ha dicho con razón que la resolución aprobada el
afio pasado por la Asamblea [1514 (XV)] en que figura
la Declaracióp, sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales era una resolución
histórica. Es una resolución que ha abierto un nuevo
capítulo en la historia de la humanidad, ya que cons­
tituye la condena universal del colonialismo y, en
rigor, de toda dominación de un pueblo por otro es­
tablecida por la fuerza. En el pasado, el colonialismo
fue aceptado internacionalmente como sistema político
de administración y se reconoció su legalidad consti­
tucional. Así fue como la dominación por la fuerza y
la negación de los derechos humanos fundamentales
fueron considerados como algo nor1p,al. Aunque con­
trario a los principioEI de la moral fundamental, el
colonialismo no era un problema mundial. Pero ahora
lo es, y requiere una solución urgente.

3. Las Naciones Unidas habrían faltado a sus res­
ponsabilidades más elementales si en su Declaración
no hubieran abolido y condenado· el colonialismo con
toda solemnidad.

4. La resolución aprobada el pasado ajio fue el reflejo
del despertar de la conciencia de la humanidad ante
este problema. Las ideas y los conceptos que pre­
dominan en cualquier etapa de la evolución de la
humanidad son factores determinantes de los pro­
blemas que se plantean, de su gravedad y de su im-
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1. El PRESIDENTE (traducido del francés): Antes
de dar la palabra a los oradores inscritos para la
sesión de esta noche, deseo señalar a la at\3nción de
19. Asamblea un nuevo proyecto de resolución que se
ha presentado [A/L.36S].

2. Sr. ROSSIDES (Chipre) (traducido del inglés):
Se ha dicho con razón que la resolución aprobada el
afio pasado por la Asamblea [1514 (XV)] en que figura
la Declaracióp. sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales era una resolución
histórica. Es una resolución que ha abierto un nuevo
capítulo en la historia de la humanidad, ya que cons­
tituye la condena universal del colonialismo y, en
rigor, de toda dominación de un pueblo por otro es­
tablecida por la fuerza. En el pasado, el colonialismo
fue aceptado internacionalmente como sistema político
de administración y se reconoció su legalidad consti­
tucional. Así fue como la dominación por la fuerza y
la negación de los derechos humanos fundamentales
fueron considerados como algo norl'pal. Aunque con­
trario a los principioEI de la moral fundamental, el
colonialismo no era un problema mundial. Pero ahora
lo es, y requiere una solución urgente.

3. Las Naciones Unidas habrían faltado a sus res­
ponsabilidades más elementales si en su Declaración
no hubieran abolido y condenado· el colonialismo con
toda solemnidad.

4. La resolución aprobada el pasado ajio fue el reflejo
del despertar de la conciencia de la humanidad ante
este problema. Las ideas y los conceptos que pre­
dominan en cualquier etapa de la evolución de la
humanidad son factores determinantes de los pro­
blemas que se plantean, de su gravedad y de su im-
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portancia relativa. Así, una injusticia se convierte
en un problema real solamente a partir del momento ~

e'n que la conciencia humana ~\e percata de que es
una injusticia. Entonces pasa a ser una anomalía y
causa f¡,icciones oada vez mayorss que sólo pueden
resolverse restableciendo el equilibrio y la justicia.

5. En tales casos, .hay que darse cuenta de que todo
intento de dejar las cosas cotno están y de establecer
~l orden por la fuerza, sin ataotl),r la raí~~ del mal,
está oondenado al fraoaso y slilo puede causar oon­
flictos y luohas da mayor gravedad. Es vano tratar
de contener la. oleada de libertad o de detener el
curso de la historia.

6. En nuestro plundo actual en rápida evolución, la
calidad esencial de un hombre de Estado es su ca-

.pacidad para adaptarse a las circunstancias cam­
biantes que le rodean. Cuanto antes las Potencias
administradoras se adapten a nuestra época y al
fIlomento en que vivimos, mejor será para ellas y
para todo el mundo. No es posible que reporte ventaja
alguna a los verdaderos intereses· de las Potencias'
coloniales la persistencia en una política de dominio
y de de13igualdad, con su inevitable secuela de oon­
flictos, de desavenencias y de disensiones inter­
lo.acionales en aumento constante.

7. Esto es lo que las Naciones Unidas procuran
evitar. Puede afirmarse, en términos generales, que
ninguna nación, ningún gobierno y ningún pueblo, por
grande que sea su fuerza material, puede ignorar
impunemente durante largo tiempo esos principios
morales fundamentales, que dependen del tiempo y del
lugar, o hacer caso omiso de la opinión pública mun­
dial. Al tratar del colonialismo no debemos olvidar
que, aunque esté relacionado con la colonización, ha
adquirido un significado distinto e independiente.
Actualmente entendemos por colonialismo la domi­
nación por la fuerza y la explotación de 'un pueblo
por otro.

S. En su historia moderna, Chipre no estuvo colo­
nizadlo ni fue una colonia en el verdatdero sentido de
la palabra. Sin embargo, en tiempos recientes tuvo
el estatuto de colonia y sufrió las consecuencias del
colonialismo en una de sus más graves manifestacio­
nes, la que se basa en la política de "dividir para
reinar".

9. Por haber salido recientemente de una' situación
de dependencia colonial tras larga lucha por la libe­
ración, que duró decenios en el aspect~) político y
culminó en cuatro años de resistencia armada y duros
sacrificios, nos adherimos' con particular calor y
simpatía a la causa de otros pueblos que luchan por
liberarse del colonialismo. Compartimos sus dese~')s

y sus aspiraciones, así como sus dolóres y tribula­
ciones. Estamos a su lado en la marcha hacia 1St
libertad, tanto en Argelia como el). Angola o en Ruand'\R
Urundi, o en cualquier otro lugar del mundo donde
se niegue la libertad a los pueblos. Pero independien-
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inspirada, reconoció a Argeliá 'el 'derecho' de a.uto­
determinación, las Naciones Unidas:. continP;a:t;'on
mostrando su incapacidad para adoptar \una' actitud
favorable a la autodeterminación con a~reglo. a la
Carta, o para aprobar una resolución sobre cuestión
tan importante para la paz mundial. Así las Naciq,nes
Unidas quedaron" relegadas a desempeñar un .papel
de retaguardia, en lugar de ser lo que, hJlor~. de .ser,
es decir, un elemento de, varlguardia, mediante una
acción oportuna que hubiera prevenido el encono de
la crisis e impedido nuevos disturbios. Esta inca­
pacidad para actuar de modó coherente y conforme
a los principios fundamentales de la Carta en una
cuestión de capital importancia no redundó en brme­
ficio de las Naciones Unidas ni contribuyó a aumentar
flU prt:~stigio.

14. Sin embargo, con la reciente admisión' de nuevos
Miembros, ha cobrado aliento la adhesión'a los prin­
cipios de las Naciones Unidas y se ha creado urinuevo
ambiente. En el decimoquinto período de sesiones se
aprobó por primera vez una resolución relativa a
Argelia [1573 (XV)], al fondo del problema de Argelia.
Pese a que la situación ha seguido empeorando, hay
indicios esperanzadores de que pronto se reanudarán
las negociaciones. Sinceramente deseamos que se
celebren con espíritu de comprensión mutua y que
conduzcan al restablecimiento de la paz en condiciones
de libertad, igualdad y cooperación entre las naciones
interesadas, para que pueda iniciarse una nueva. era
de amistad y asociación estrechas entre Francia y
Argelia.

15. He tratado con cierta extensión de la cuestión
de Argelia como ejemplo de un fracaso de las Naciones
Unidas debido al colonialismo y al espíritu colonia­
lista, y para destacar al propio tiempo la necesidad
de acabar con ellos. Podría citar muchos otros fra­
casos análogos. Sin embargo, la autoridad y el pres­
tigio de las Naciones Unidas deben mantenerse y
reforzarse celosamente; hay que alentar su desarrollo
y crecimiento normales, ya que la Organización re­
presenta hoy el único instrumento al servicio de la
comprensión y la paz internacionales, y la única es­
pera.nza para la humanidad en un momento en que
está en peligro su propia supervivencia. La liqu;i.dación
definitiva del colonialismo será una fuente de vigor
para las Naciones Unidas en diversos aspectos, y
dará a la política de las Potencias occidentales una
mayor libertad de movimientos, con lo que se forta­
lecerá y ampliará el frente común pro libertades y
derechos humanos como base para la paz.

16. La Declaración sobre la concesión de la inde­
pendencia a los paísee y pueblos coloniales, aprobada
el año pasado, constituyó un importante paso adelante
hacia la accesión a la independencia de todos los pue­
blos, pero hacen falta medidas destinadas a asegurar
su pronta aplicación. Mi delegación se felicita deque,
después de la aprobación de la Declaración, Sierra
Leona haya alcanzado la independencia e ingresado
en las Naciones Unidas. Esperamós el momento de
dar la bienvenida en nuestra Organización a Tangan­
yika, y poco tiempo después a Samoa Occidental,
como nuevos Estados independientes. El hecho de
que esos países hayan obtenido su independencia por
medios pacíficos es meritorio para las Potencias
administradoras interesadas y una prueba de su cá­
pacidad para seguir una ,política realista y juiciosa
en armonía con la Declaración. Pero quedan aún
varios millones de personas - cerca de 70 millones ­
bajo la dominación colonial en diversos territorios.
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temente de nuestra completa adhesión a la causa de
la libertad, consideramos la cuestión de la liquidación
del colonialismo desde el punto de vista más amplio
de la paz y la estabilidad del mundo. Porque no puede
haber paz duradera sin una libertad universal, y no
puede haber libertad en el mundo mientras subsista
el colonialismo.

10. La interdependencia es una de las características
principales de nuestra {~poca. A medida que aumenta
el dominio del hombre sobre la naturaleza con los
progresos de la técnica, ¡:¡e encoge la tierra bajo sus
pies. La indivisibilidad de la humanidad, y por con­
siguiente la indivisibilidad de la libertad y de la paz,
es más evidente que nunca. Los peligros de guerra
que amenazan a la humanidad deben hacer más pal­
pables esas verdades y hacer que con el consentimiento
general y la cooperación elevada de todos los Estados
podamos avanzar y librar al mundo de todos los colo­
nialismos y totalitarismo, así como de cualquier otra
forma de dominación por la fuerza que cierre el
camino de la paz.

11. Hay otro aspecto del colonialismo que debe ser
objeto de particular atención en las Naciones Unidas;
no debe olvidarse, en efecto, que el colonialismo ha
sido uno de los principales contratiempos con que ha
tropezado la Organización. Otro de ellos es la guerra
fría. La persistencia. de algunas Potencias en un colo­
nialismo trasnochado ha ejercido una influencia per­
niciosa en las NacionefJ Unidas y ha menoscabado
gravemente su prestigio y su autoridad. De esto ha
resultado, por ejemplo, el incumplimiento de las
resoluciones de las Naciones Unidas sobre la auto­
determinación y el respeto de los derechos humanos,
que eran apoy~das en otros aspectos, o lo que es peor
aún, la oposición a que se aprobaran dichas resolu­
ciones, basadas en la Carta de las Naciones Unidas.
La política colonialista no ha tenido una influencia
constructiva para las Naciones Unidas ni para su
prestigio. Podríamos citar muchos ejemplos, de al­
gunos de los cuales tenemos experiencia muy directa,
pero la cuestión de Argelia puede considerarse, en
términos generales, como un caso característico.

12. Cuando en 1955 se phmteó por primera vez en
las Naciones Unidas, durante el décimo período de
sesiones de la Asamblea General, la cuestión de
Argelia, la Asamblea, siguiendo las tendencias que
entonces predominaban, decidió no examinarla [548a.
sesión]. La cuestión fue archivada y se la dejó de
lado. Las Naciones Unidas fueron entonces incapaces
de adoptar una resolución encaminada a la solución
pacífica del problema, precisament'e en un momento
en que esa solución hubiese sido 1'l1ucho más fácil
de obtener. Los deplorables resultados de esa actitud
fueron la continuación del derramamiento de 8angre
y una situación cada vez más grave. Lo mismo ocu­
rrió en los períodos de sesiones sucesivos.

13. La fuerza de los acontecimientos, cada vez más
influidos por la violencia en una situación que em­
peoraba rápidamente, provocaron consecuencias trá­
gicas, sin que las Naciones Unidas tomaran medidas
de orientación constructivas para resolver las diver­
gencias y contribuir a encontrar una solución basada
en la Carta. Esta política pudo entonces parecer
acertada a algunos, sobre todo a los partidarios de
unas Naciones Unidas inactivas, pero ahora resulta
manifiesto que no sirvió los intereses de Francia
ni de Argelia, y tampoco los de las Naciones Unidas
y de la paz mundial. En 1959, cuando el Pres!dente
de Gaulle, adoptando una política más realista y mejor
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temente de nuestra completa adhesión a la causa de
la libertad, consideramos la cuestión de la liquidación
del colonialismo desde el punto de vista más amplio
de la paz y la estabilidad del mundo. Porque no puede
haber paz duradera sin una libertad universal, y no
puede haber libertad en el mundo mientras subsista
el colonialismo.

10. La interdependencia es una de las características
principales de nuestra (~poca. A medida que aumenta
el dominio del hombre sobre la naturaleza con los
progresos de la técnica, ¡:¡e encoge la tierra bajo sus
pies. La indivisibilidad de la humanidad, y por con­
siguiente la indivisibilidad de la libertad y de la paz,
es más evidente que nunca. Los peligros de guerra
que amenazan a la humanidad deben hacer más pal­
pables esas verdades y hacer que con el consentimiento
general y la cooperación elevada de todos los Estados
podamos avanzar y librar al mundo de todos los colo­
nialismos y totalitarismo, así como de cualquier otra
forma de dominación por la fuerza que cierre el
camino de la paz.

11. Hay otro aspecto del colonialismo que debe ser
objeto de particular atención en las Naciones Unidas;
no debe olvidarse, en efecto, que el colonialismo ha
sido uno de los principales contratiempos con que ha
tropezado la Organización. Otro de ellos es la guerra
fría. La persistencia de algunas Potencias en un colo­
nialismo trasnochado ha ejercido una influencia per­
niciosa en las Naciones Unidas y ha menoscabado
gravemente su prestigio y su autoridad. De esto ha
resultado, por ejemplo, el incumplimiento de las
resoluciones de las Naciones Unidas sobre la auto­
determinación y el respeto de los derechos humanos,
que eran apoy~das en otros aspectos, o lo que es peor
aún, la oposición a que se aprobaran dichas resolu­
ciones, basadas en la Carta de las Naciones Unidas.
La política colonialista no ha tenido una influencia
constructiva para las Naciones Unidas ni para su
prestigio. Podríamos citar muchos ejemplos, de al­
gunos de los cuales tenemos experiencia muy directa,
pero la cuestión de Argelia puede considerarse, en
términos generales, como un caso característico.

12. Cuando en 1955 se phrnteó por primera vez en
las Naciones Unidas, durante el décimo período de
sesiones de la Asamblea General, la cuestión de
Argelia, la Asamblea, siguiendo las tendencias que
entonces predominaban, decidió no examinarla [548a.
sesión]. La cuestión fue archivada y se la dejó de
lado. Las Naciones Unidas fueron entonces incapaces
de adoptar una resolución encaminada a la solución
pacífica del problema, precisament'B en un momento
en que esa solución hubiese sido 1'l1ucho más fácil
de obtener. Los deplorables resultados de esa actitud
fueron la oontinuación del derramamiento de ¡;angre
y una situación cada vez más grave. Lo mismo ocu­
rrió en los períodos de sesiones sucesivos.

13. La fuerza de los acontecimientos, cada vez más
influidos por la violencia en una situación que em­
peoraba rápidamente, provocaron consecuencias trá­
gicas, sin que las Naciones Unidas tomaran medidas
de orientación constructivas para resolver las diver­
gencias y contribuir a encontrar una solución basada
en la Carta. Esta política pudo entonces parecer
acertada a algunos, sobre todo a los partidarios de
unas Naciones Unidas inactivas, pero ahora resulta
manifiesto que no sirvió los intereses de Francia
ni de Argelia, y tampoco los de las Naciones Unidas
y de la paz mundial. En 1959, cuando el Presidente
de Gaulle, adoptando una política más realista y mejor

inspirada, reconoció a Argelia "el 'derecho' de auto­
determinación, las Naciones Unidas:, contfnp.'aron
mostrando su incapacidad para adoptar \una' actitud
favorable a la autodeterminación con a;rreglo a la
Carta, o para aprobar una resolución: sobre cuestión
tan importante p~ra la paz mundial. Así las NaciQnes
Unidas quedaron' relegadas a desempeñar un: 'papel
de retaguardia, en lugar de ser lo que, hJI.Or~. de ,ser,
es decir, un elemento de, varlguardia, mediante una
acción oportuna que hubiera prevenido el encono de
la crisis e impedido nuevos disturbios. Esta inca­
pacidad para actuar de modó coherente y conforme
a los principios fundamentales de la Carta en una
cuestión de capital importancia noredup.dó en brme­
ficio de las Naciones Unidas ni contribuyó a aumentar
RU prbstigio.

14. Sin embargo, con la reciente admisión' de nuevos
Miembros, ha cobrado aliento la adhesión 'a los prin­
cipios de las Naciones Unidas y se ha creado un nuevo
ambiente. En el decimoquinto período de sesiones se
aprobó por primera vez una resolución relativa a
Argelia [1573 (XV)], al fondo del problema de Argelia.
Pese a que la situación ha seguido empeorando, hay
indicios esperanzadores de que pronto se reanudarán
las negociaciones. Sinceramente deseamos que se
celebren con espíritu de comprensión mutua y que
conduzcan al restablecimiento de la paz en condiciones
de libertad, igualdad y cooperación entre las naciones
interesadas, para que pueda iniciarse una nueva. era
de amistad y asociación estrechas entre Francia y
Argelia.

15. He tratado con cierta extensión de la cuestión
de Argelia como ejemplo de un fracaso de las Naciones
Unidas debido al colonialismo y al espíritu colonia­
lista, y para destacar al propio tiempo la necesidad
de acabar con ellos. Podría citar muchos otros fra­
casos análogos. Sin embargo, la autoridad y el pres­
tigio de las Naciones Unidas deben mantenerse y
reforzarse celosamente; hay que alentar su desarrollo
y crecimiento normales, ya que la Organización re­
presenta hoy el único instrumento al servicio de la
comprensión y la paz internacionales, y la única es­
pera.nza para la humanidad en un momento en que
está en peligro su propia supervivencia. La liquidación
definitiva del colonialismo será una fuente de vigor
para las Naciones Unidas en diversos aspectos, y
dará a la política de las Potencias occidentales una
mayor libertad de movimientos, con lo que se forta­
lecerá y ampliará el frente común pro libertades y
derechos humanos como base para la paz.

16. La Declaración sobre la concesión de la inde­
pendencia a los paísee y pueblos coloniales, aprobada
el año pasado, constituyó un importante paso adelante
hacia la accesión a la independencia de todos los pue­
bias, pero hacen falta medidas destinadas a asegurar
su pronta aplicación. Mi delegación se felicita deque,
después de la aprobación de la Declaración, Sierra
Leona haya alcanzado la independencia e ingresado
en las Naciones Unidas. Esperamós el momento de
dar la bienvenida en nuestra Organización a Tangan­
yika, y poco tiempo después a Samoa Occidental,
como nuevos Estados independientes. El hecho de
que esos países hayan obtenido su independencia por
medios pacíficos es meritorio para las Potencias
administradoras interesadas y una prueba de su cá­
pacidad para seguir una .política realista y juiciosa
en armonía con la Declaración. Pero quedan aún
varios millones de personas - cerca de 70 millones ­
bajo la dominación colonial en diversos territorios.

--..l1lI
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21. Quisiera ahora decir unas palabras sobre los
dos proyectos de resolución relativos a la cuestión
del Irián Occidental o Nueva Guinea Occidental.

22. Con referencia al proyecto de resolución de los
Países Bajos [A/L.354] p estimamos tener que señalar
que apreciamos las buenas intenciones y los exce­
lentes propósitos que han animado a los Países Bajos
al tratar esa cuestión, como lo demuestra su ofre­
cimiento de trasferir la soberanía del territorio al
pueblo de Nueva Guinea Occidental o Irián Occidental,
y de situarlo bajo la administración de las Naciones
Unidas a los efectos de la aplicación del derecho de
autodeterminación con arreglo a la Carta y a la re­
solución 1514 (XV) de la Asamblea General. Apre­
ciamos asimismo el respeto que han demostrado
los Países Bajos por las Naciones Unidas y por la
Declaración sobre el colonialismo, en armonía con
el espíritu de nuestro tiempo. Si otras Potencias
coloniales adoptaran la misma actitud con respecto
a otros territorios, la liquidación del colonialismo
no crearía ningún problema.

23. Sin. embargo, en este caso particular existen
consideraciones importantes que deben ser también
tenidas en cuenta. Esas consideraciones se refieren
a la integridad de Indonesia como entidad nacional de
la que la Nueva Guinea forma parte, unidad nacional
considerada y tratada como tal por el Gobierno de
los Países Bajos mientras duró la soberanía y la
ocupacié'll de los Países Bajos en todo el territorio.

24. Otro aspecto que se debe considerar es que el
pueblo del Irián Occidental no está en situación, y
tardará mucho tiempo en estarlo, de gobernarse por
sí mismo, y ha de tenerse en cuenta también si es
o no posible que las Naciones Unidas tomen a su
cargo la administración fiduciaria directa de la Nueva
Guinea Occidental durante todo el tiempo necesario.

25. Todo esto habrá de tenerse en cuepta sin perder
de vista que la integridad de una nación - si se trata
en realidad de una sola nación y de un solo país ­
no debe ser destruida por autodeterminación parcial
de una pequeña parte de la nación o del país. Por
todo lo expuesto, tenemos que reservar nuestra actitud
sobre esta cuestión.

26. El proyecto de resolución de la India [A/L.367
y Add.l] tiene el mérito de conceder un afio más para
el estudio del problema sin adquirir ningún compro­
miso en uno u otro sentido, ofreciendo así la posi­
bilidad de nuevas negociaciones entre los Países
Bajos e Indonesia, de las que puede esperarse salga
una solución satisfactoria y mutuamente aceptada,
en interés de ambas partes así como en interés del
pueblo de Nueva Guin~a o Irián Occidental.

27. Es significativo el hecho de que el mismo Go­
bierno de los Países Bajos reconociera en la Carta
de Traspaso de SoberaníaY, por la que se declaró la
independencia de Indonesia, que el destino del.lrián
Occidental era de la competencia exclusiva de Indo­
nesia y que se trataba de una cuestión que debía exami­
narse y discutirse mediante negociaciones entre las
dos partes. La cláusula correspondiente de ese ins­
trumento reconoce dos hechos. Se estimó, en efecto,
necesario en la declaración de la independencia de
Indonesia hacer una excepción con respecto al Irián
Occidental e indicar que este territorio se consideraba
como parte integrante de Indonesia.• De haber sido

18. En algunos territorios del Africa meridional,
donde existen colonias blancas junto a poblaciones
en que predomina la gente de color, la situación con
respecto a los derechos humanos y a la representación
política dista mucho de ser satisfactoria. El aspecto
general que presenta el mundo colonial indica que
es necesario tomar medidas urgentes para aplicar la
Declaración del año pasado, a fin de que sus dispo­
siciones se conviertan en una viviente realidad.

19. En consecuencia, la delegación de Chipre, junto
con otras 37 delegaciones, ha patrocinado el proyecto
de resolución [A/L.366 y Add.1 a 3] en el que se pro­
pone la constitución de un comité especial encargado
de examinar la medida en que se aplican las dispo­
siciones de la Declaración contenida en la resolución
1514 (XV) e informar al respecto a la Asamblea Gene­
rál en el decimoséptimo período de sesiones. Este
proyecto de resolución, y el comité cuya creación se
propone, contribuirán sin duda eficazmente a la apli­
cación de la Declaración. Esperamos que el proyecto
merezca la aprobación general de la Asamblea.

20. Es tambiél1 importante proteger a los EstadQs
nacientes contra el peligro de toda intromisión en su
independencia, sea en forma de neocolonialismo o
en cualquier otra forma.. En este sentido, el tema
incluido el año pasado en el programa a petición de
los Estados Unidos, titulado: "Africa: un programa
de las Naciones Unidas para la independencia y el
desarrollo"!I, tenía por objeto ayudar a los Estados
que entonces acababan de acceder a la independencia,
en, número de 18, Y evitar que nadie entorpeciera su
marcha hacia la independencia.

!J Documentos Oficiales de la A....,c1mblea General. decimoquinto pe­
rfodo de sesiones. Anexos, tema 88 del programa. doctltnéntoA/4515
Y·Add.1 4 '

17. Estamos profundaIi1ente preocup~os y entriste­
cidos por la trági'ca situ.aCión de Angola, donde las
víctimas de la represión y de la lucha por la liberación
se cuentan por millares. La negación de la libertad
y la violación de los derechos humanos en Angola
causan inquietud general, dentro y fuera de las Nacio­
nes Unidas. Es una problema que no puede dejarse
de lado con el pretexto de que se trata de un asunto .
de jurisdicción interna. El argumento de que Angola
eS parte integrante de la región metropolitana de
Portugal es una ficción jurídica invocada con el pro­
pósito de eludir el cumplimiento de las disposiciones
de la Carta. Pero la realidad habla por sí misma y
muestra que el pueblo de Angola es un pueblo colonial
sojuzgado y privado de sus derechos humanos y ~iber­

tades fur..damentales. Además, debe insistirse en que
en todos los casos de violaciones en gran escala de
los derechos humanos, la jurisdicción interna no es
una circunstancia atenuante. Mi delegación sostiene
la opinión, ya expresada en otras circunstancias, de
que las Naciones Unidas pueden y deben intervenir,
de conformidad con la Carta, siempre que, en cual­
quier parte del mundo, se violen los derechos huma­
nos, con el fin de restablecer la situación en interés
de la paz. En efecto, no puede haber paz cuando se
infringen los derechos humanos, cuando se suprimen
las libertades fundamentales y cuando los pueblos
se rebelan, sea esa rebelión abierta o latente.

En ¡algunos de ellos el progreso hacia la independencia
parece ser muy lento; en otros, la situación es casi
estática.
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En :a.lgunos de ellos el progreso hacia la independencia
parece ser muy lento; en otros, la situación es casi
estática.

17. Estamos profundaIi1ente preocup~os y entriste­
cidos por la trági'ca situ.aCión de Angola, donde las
víctimas de la represión y de la lucha por la liberación
se cuentan por millares. La negación de la libertad
y la violación de los derechos humanos en Angola
causan inquietud general, dentro y fuera de las Nacio­
nes Unidas. Es una problema que no puede dejarse
de lado con el pretexto de que se trata de un asunto .
de jurisdicción interna. El argumento de que Angola
eS parte integra.nte de la región metropolitana de
Portugal es una ficción jurídica invocada con el pro­
pósito de eludir el cumplimiento de las disposiciones
de la Carta. Pero la realidad habla por sí misma y
muestra que el pueblo de Angola es un pueblo colonial
sojuzgado y privado de sus derechos humanos y Hber­
tades fur..damentales. Además, debe insistirse en que
en todos los casos de violaciones en gran escala de
los derechos humanos, la jurisdicción interna no es
una circunstancia atenuante. Mi delegación sostiene
la opinión, ya expresada en otras circunstancias, de
que las Naciones Unidas pueden y deben intervenir,
de conformidad con la Carta, siempre que, en cual­
quier parte del mundo, se violen los derechos huma­
nos, con el fin de restablecer la situación en interés
de la paz. En efecto, no puede haber paz cuando se
infringen los derechos humanos, cuando se suprimen
las libertades fundamentales y cuando los pueblos
se rebelan, sea esa rebelión abierta o latente.

18. En algunos territorios del Africa meridional,
donde existen colonias blancas junto a poblaciones
en que predomina la gente de color, la situación con
respecto a los derechos humanos y a la representación
política dista mucho de ser satisfactoria. El aspecto
general que presenta el mundo colonial indica que
es necesario tomar medidas urgentes para aplicar la
Declaración del año pasado, a fin de que sus dispo­
siciones se conviertan en una viviente realidad.

19. En consecuencia, la delegación de Chipre, junto
con otras 37 delegaciones, ha patrocinado el proyecto
de resolución [A/L.366 y Add.1 a 3] en el que se pro­
pone la constitución de un comité especial encargado
de examinar la medida en que se aplican las dispo­
siciones de la Declaración contenida en la resolución
1514 (XV) e informar al respecto a la Asamblea Gene­
rál en el decimoséptimo período de sesiones. Este
proyecto de resolución, y el comité cuya creación se
propone, contribuirán sin duda eficazmente a la apli­
cación de la Declaración. Espera.mos que el proyecto
merezca la aprobación general de la Asamblea.

20. Es tambiép. importante proteger a los EstadQs
nacientes contra el peligro ·de toda intromisión en su
independencia, sea en forma de neocolonialismo o
en cualquier otra forma.. En este sentido, el tema
incluido el año pasado en el programa a petición de
los Estados Unidos, titulado: "Africa: un programa
de las Naciones Unidas para la independencia y el
desarrollo n!I, tenía por objeto ayudar a los Estados
que entonces acababan de acceder a la independencia,
en. número de 18, Y evitar que nadie entorpeciera su
ml:\rcha hacia la independencia.

!J Documentos Oficiales de la Ar.c1mblea General, decimoquinto pe-
.. rfodo de sesiones, Anexos, tema 88 del programa, doclltnéntoA/4515lIIIIi: Add.ló~ .. '

21. Quisiera ahora decir unas pg,labras sobre los
dos proyectos de resolución relativos a la cuestión
del Irián Occidental o Nueva Guinea Occidental.

22. Con referencia al proyecto de resolución de los
Países Bajos [A/L.354], estimamos tener que señalar
que apreciamos las buenas intenciones y los exce­
lentes propósitos que han animado a los Países Bajos
al tratar esa cuestión, como lo demuestra su ofre­
cimiento de trasferir la soberanía del territorio al
pueblo de Nueva Guinea Occidental o Irián Occidental,
y de situarlo bajo la administración de las Naciones
Unidas a los efectos de la aplicación del derecho de
autodeterminación con arreglo a la Carta y a la re­
solución 1514 (XV) de la Asamblea General. Apre­
ciamos asimismo el respeto que han demostrado
los Países Bajos por las Naciones Unidas y por la
Declaración sobre el colonialismo, en armonía con
el espíritu de nuestro tiempo. Si otras Potencias
coloniales adoptaran la misma actitud con respecto
a otros territorios, la liquidación del colonialismo
no crearía ningún problema.

23. Sin. embargo, en este caso particular existen
consideraciones importantes que deben ser también
tenidas en cuenta. Esas consideraciones se refieren
a la integridad de Indonesia como entidad nacional de
la que la Nueva Guinea forma parte, unidad nacional
considerada y tratada como tal por el Gobierno de
los Países Bajos mientras duró la soberanía y la
ocupacié'Tl de los Países Bajos en todo el territorio.

24. Otro aspecto que se debe considerar es que el
pueblo del Irián Occidental no está en situación, y
tardará mucho tiempo en estarlo, de gobernarse por
sí mismo, y ha de tenerse en cuenta también si es
o no posible que las Naciones Unidas tomen a su
cargo la administración fiduciaria directa de la Nueva
Guinea Occidental durante todo el tismpo necesario.

25. Todo esto habrá de tenerse en cueJlta sin perder
de vista que la integridad de una nación - si se trata
en realidad de una sola nación y de un solo país ­
no debe ser destruida por autodeterminación parcial
de una pequeña parte de la nación o del país. Por
todo lo expuesto, tenemos que reservar nuestra actitud
sobre esta cuestión.

26. El proyecto de resolución de la India [A/L.367
y Add.l] tiene el mérito de conceder un año más para
el estudio del problema sin adquirir ningún compro­
miso en uno u otro sentido, ofreciendo así la posi­
bilidad de nuevas negociaciones entre los Países
Bajos e Indonesia, de las que puede esperarse salga
una solución satisfactoria y mutuamente aceptada,
en interés de ambas partes así como en interés del
pueblo de Nueva Guin¡:;>a o Irián Occidental.

27. Es significativo el hecho de que el mismo Go­
bierno de los Países Bajos reconociera en la Carta
de Traspaso de SoberaníaY, por la que se declaró la
independencia de Indonesia, que el destino dellrián
Occidental era de la competencia exclusiva de Indo­
nesia y que se trataba de una cuestión que debía exami­
narse y discutirse mediante negociaciones entre las
dos partes. La cláusula correspondiente de ese ins­
trumento reconoce dos hechos. Se estimó, en efecto,
necesario en la declaración de la independencia de
Indonesia hacer una excepción con respecto al Irián
Occidental e indicar que este territorio se consideraba
como parte integrante de Indonesia.• De haber sido

y Chárter oí Transfer oí Sovereignty. Véase Naciones Unidas,
Treaty Series, Vol. 69 (1950), 1, No. 894, pág. 206.
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parte de otro país no hubiese sido menester esa ex­
cepoión.

28. El segundo hecho es que en la misma disposición
de la Carta de TraspaE~,o de Soberanía figura la pre­
misa de la necesidad de nlsgoclaci01.1es entre los Países
Bajos e Indonesia en le que respecta al porvenir del
Irián Occidental. Por lo tanto, un nuevo intervalo
- que .10 sé sl es de un afio, o de más o de menos ­
durante el cual podrían celebrarse conversaoiones
entre las dos partes, pareoe estar en armonía con
las primitivas intenciones de los Países Bajos y sería
provechoso para ambos países, ayudando a hallar una
solución, mediante acuerdo, sobre lo que convenga
hacer del Irián Occidental. Si no lograban ponerse
de acuerdo, la Asamblea podría considerar nuevamente
la cuestión. Pero, ¿por qué no darles la ocasión de
llegar a un aouerdo? ¿Por qué no darles la ocasión
de reunirse?

29. Esto estaría en consonancia con los principios
de la Organización y creo que el proyecto de resolu­
ci6n podría contribuir a lograrlo. Sin embargo, al
decirlo no adquirimos ningún compromiso. Tendremos
que examinar más a fondo el problema y nos reser­
vamos el derecho de formular nuevas observaciones
sobre los dos proyectos de resolución a que me he
referido.

30. Otro punto que desearía comentar, en relación
con el tema de la liquidación del colonialismo, es
que mi c.elegación no es partidaria de que se fije el
afio 1970 ni cue.lqu.ier otra fecha como límite de tiempo
para la descolouización. La determinación de una
fecha nos parece alejada de la realidad, sobre todo
en vista de la creciente rapidez con que evoluciona
el mundo en la época actual. En nuestra era de tec­
nología y de velocidad, cualquier fecha que se es­
tableciera tendría por efecto demorar en lugar de
acelerar el proceso de descolonización. La desco­
lonización debe ser inmediata y continua en cada
territorio. Debió iniciarse inmediatamente al apro­
barse la resoluci6n 1514 (XV) Y continuar en cada
territorio, teniendo en cuenta las circunstancias par­
ticulares de cada uno de ellos, lo más rápidamente
posible, en un proceso ordenado y progresivo hacia
la independencia. Por consiguiente, la fijación' de
fechas sería una rémora para el propósito de con­
seguir una rápida descolonización.

31. Ha llegado el momento de la liquidación defi­
nitiva del colonialismo, momento que marcará el
comienzo de un avance muy rápido hacia el abandono
de todas las formas de dominación por la fuerza en
el combate de intereses o de ideologías y abrirá el
camino a una paz duradera. La liquidación completa
del colonialismo es el requisito previo de todo pro­
greso hacia la libertad y la paz. Mientras subsista
el espíritu de dominio por la fuerza encarnado en el
colonialismo, reinarán inevitablemente la descon­
fianza y la sospecha y fracasarán todos los intentos
encaminados a crear un mundo pacífico. En este am­
plio sentido es de capital interés para la humanidad
que se ponga fin rápidamente al colonialismo.

32. Dirigimos un llamamiento a las Potencias admi­
nistradoras, en los términos de nuestro proyecto de
resolución [A/L.366 y Add.l a 3], para que ofrezcan
su sincera cooperación a fin de que pueda liquidarse
rápida y ordenadamente el colonialismo, sustituyendo
los antagonismos y las disensiones que existen actuo.l­
mente entre pueblos dominadores y pueblos dominados
por relaciones de amistad y de igualdad. Solamente

en este caso podremos esperar un po:r:venlr de nuevas
realizaciones humanas en un mundo de paz basada en
la libertad.

33. Sr. SYLLA (Madagascar) (traducido delfrancés):
Al tomar la palabra por primera vez en esta tribuna,
me permito reiterar al Presidente de la Asamblea
las felicitaciones que el Gobierno de la República
Malgache le dirigió ya en anterior ocasión con motivo
de su (¡lscción unánime a la Presidencia del decimo­
sexto p~ríodo de sesiones de la Asamblea General.
Esta Alección nos ha causado una satisfacción doble;
por una parte, en nuestra calidad de miembros de
la gran familia africana, hemos apreciado el honor
que su elección representa para nuestro continente
y, por otra, no olvidamos que el Sr. Slim ha sido
siempre para nuestro país un amigo preciso y fiel.
34. Me es también grato expresar al Secretario
General nuestras más calurosas felicitaciones. Su
designación para el puesto más elevado de nuestra
Organización contribuirá a mantener su prestigio. Mi
Gobierno está convencido de que el Secretario General
aportará a sus funciones la misma fe, el mismo en­
tusiasmo y la misma competencia que su eminente
predecesor, Sr. Dag Hammarksjold, ante cuya memo­
ria mi Gobierno se inclina una vez más con respeto
y tristeza.

35. Mi delegación, como las de los otros 26 países
africanos, ha creído necesario agrupar en un solo
debate las dos cuestiones inscritas en el programa de
nuestra sesión d~ hoy, a saber, la aplicación de la
Declaración sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales y la ayuda al Africa.
Estima que esos dos problemas son inseparables, ya
que no podemos imaginar que la independencia pueda
significar la anarquía y la miseria. Por si fuera
necesario, recientes acont.acimientos en un país que
nos es especialmente caro - me refiero al Congo
(Leopoldville) - nos lo confirmarían una vez más.

36. Este punto de vista lo comparten todos los Estados
que, reunidos en Tananarive del 4 al 12 de septiembre
de 1961, fundaron esa unión de Estados pacíficos de­
cididos a mancomunar sus esfuerzos para un mundo
mejor, que se llama la Unión Africana y Malgache.
Al tratar de ese punto primordial, la independencia,
los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Africana
y Malgache aprobaron por unanimidad la declaración
siguiente:

"Los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión
Africana y Malgache tienen conoiencia de que exis"
ten países subdesarrollados, es decir, desigualdades
entre los pueblos - desigualdades organizadas - que
provocaron las dos guerras mundiales al incitar
los apetitos de las grandes Potencias. Tienen igual­
mente conciencia de que la lentitud de la desoolo­
nización y la debilidad de los Estados descolonizados
oontribuyen, al mismo tiempo, a mantener un estado
de guerra fría. Se impone, pues, tomar dos series
de medidas: acelerar el proceso de descolonización
y ayudar a desarrollarse a los países descoloni­
zados.

"Las Naoiones Unidas tienen el deber de aoelerar
el proceso de descolonización utilizando todos los
medios de que disponen para que se aplique la Deola­
ración sobre la 1ndepen~enciade los parses sr pueblos
coloniales ap::,obada en el deoimoquinto perfodo de
sesiones de la Asamblea General.

"¿C6mo? Examinando oada oaso partioular para
reoomendar soluciones eficaces. Distinguiremos,
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parte de otro país no hubiese sido menester esa ex­
cepoión.

28. El segundo hecho es que en la misma disposición
de la Carta de Traspas',Q de Soberanía figura la pre­
misa de la necesidad de n1egociaciones entre los Países
Bajos e Indonesia en le que respecta al porvenir del
lrián Occidental. Por 10 tanto, un nuevo intervalo
- que .10 sé si es de un afio, o de más o de menos ­
durante el cual podrían celebrarse conversaciones
entre las dos partes, parece estar en armonía con
las primitivas intenciones de los Países Bajos y sería
provechoso para ambos países, ayudando a hallar una
solución, mediante acuerdo, sobre 10 que convenga
hacer del Irián Occidental. Si no lograban ponerse
de acuerdo, la Asamblea podría considerar nuevamente
la cuestión. Pero, ¿por qué no darles la ocasión de
llegar a un acuerdo? ¿Por qué no darles la ocasión
de reunirse?

29. Esto estaría en consonancia con los principios
de la Organización y creo que el proyecto de resolu­
ción podría contribuir a lograrlo. Sin embargo, al
decirlo no adquirimos ningún compromiso. Tendremos
que examinar más a fondo el problema y nos reser­
vamos el derecho de formular nuevas observaciones
sobre los dos proyectos de resolución a que me he
referido.

30. Otro punto que desearía comentar, en relación
con el tema de la liquidación del colonialismo, es
que mi d.elegación no es partidaria de que se fije el
afio 1970 ni cue.lqu,ier otra fecha como límite de tiempo
para la descolouización. La determinación de una
fecha nos parece alejada de la realidad, sobre todo
en vista de la creciente rapidez con que evoluciona
el mundo en la época actual. En nuestra era de tec­
nología y de velocidad, cualquier fecha que se es­
tableciera tendría por efecto demorar en lugar de
acelerar el proceso de descolonización. La desco­
lonización debe ser inmediata y continua en cada
territorio. Debió iniciarse inmediatamente al apro­
barse la resolución 1514 (XV) Y continuar en cada
territorio, teniendo en cuenta las circunstancias par­
ticulares de cada uno de ellos, lo más rápidamente
posible, en un proceso ordenado y progresivo hacia
la independencia. Por consiguiente, la fijación' de
fechas sería una rémora para el propósito de con­
seguir una rápida descolonización.

31. Ha llegado el momento de la liquidación defi­
nitiva del colonialismo, momento que marcará el
comienzo de un avance muy rápido hacia el abandono
de todas las formas de dominación por la fuerza en
el combate de intereses o de ideologías y abrirá el
camino a una paz duradera. La liquidación completa
del colonialismo es el requisito previo de todo pro­
greso hacia la libertad y la paz. Mientras subsista
el espíritu de dominio por la fuerza encarnado en el
colonialismo, reinarán inevitablemente la descon­
fianza y la sospecha y fracasarán todos los intentos
encaminados a crear un mundo pacífico. En este am­
plio sentido es de capital interés para la humanidad
que se ponga fin rápidamente al colonialismo.

32. Dirigimos un llamamiento a las Potencias admi­
nistradoras, en los términos de nuestro proyecto de
resolución [A/L.366 y Add.1 a 3], para que ofrezcan
su sincera cooperación a fin de que pueda liquidarse
rápida y ordenadamente el colonialismo, sustituyendo
los antagonismos y las disensiones que existen actuo.l­
mente entre pueblos dominadores y pueblos dominados
por relaciones de amistad y de igualdad. Solamente

en este caso podremos esperar un po:r:venir de nuevas
realizaciones humanas en un mundo de paz basada en
la libertad.

33. Sr. SYLLA (Madagascar) (traducido delfrancés):
Al tomar la palabra por primera vez en esta tribuna,
me permito reiterar al Presidente de la Asamblea
las felicitaciones que el Gobierno de la República
Malgache le dirigi6 ya en anterior ocasi6n oon motivo
de su (¡lecci6n unánime a la Presidencia del decimo­
sexto p~ríodo de sesiones de la Asamblea General.
Esta elecci6n nos ha causado una satisfacci6n doble¡
por una parte, en nuestra calidad de miembros de
la gran familia africana, hemos apreciado el honor
que su elecci6n representa para nuestro continente
y, por otra, no olvidamos que el Sr. Slim ha sido
siempre para nuestro país un amigo preciso y fiel.
34. Me es también grato expresar al Secretario
General nuestras más calurosas felicitaciones. Su
designación para el puesto más elevado de nuestra
Organización contribuirá a mantener su prestigio. Mi
Gobierno está convencido de que el Secretario General
aportará a sus funciones la misma fe, el mismo en­
tusiasmo y la misma competencia que su eminente
predecesor, Sr. Dag Hammarksjold, ante cuya memo­
ria mi Gobierno se inclina una vez más con respeto
y tristeza.

35. Mi delegación, como las de los otros 26 países
africanos, ha creído necesario agrupar en un solo
debate las dos cuestiones inscritas en el programa de
nuestra sesi6n d~ hoy, a saber, la aplicaci6n de la
Declaraci6n sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales y la ayuda al Africa.
Estima que esos dos problemas son inseparables, ya
que no podemos imaginar que la independencia pueda
significar la anarquía y la miseria. Por si fuera
necesario, recientes acont.acimientos en un país que
nos es especialmente caro - me refiero al Congo
(Leopoldville) - nos lo confirmarían una vez más.

36. Este punto de vista 10 comparten todos los Estados
que, reunidos en Tananarive del 4 al 12 de septiembre
de 1961, fundaron esa unión de Estados pacíficos de­
cididos a mancomunar sus esfuerzos para un mundo
mejor, que se llama la Unión Africana y Malgache.
Al tratar de ese punto primordial, la independencia,
los Jefes de Estado y de Gobierno de la Uni6n Africana
y Malgache aprobaron por unanimidad la declaraci6n
siguiente:

"Los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión
Africana y Malgache tienen conciencia de que exis­
ten países subdesarrollados, es decir, desigualdades
entre los pueblos - desigualdades organizadas - que
provocaron las dos guerras mundiales al incitar
los apetitos de las grandes Potencias. Tienen igual­
mente conciencia de que la lentitud de la desoolo­
nización y la debilidad de los Estados descolonizados
contribuyen, al mismo tiempo, a mantener un estado
de guerra fría. Se impone, pues, tomar dos series
de medidas: acelerar el proceso de descolonizaciOn
y ayudar a desarrollarse a los países descoloni­
zados.

"Las Naoiones Unidas tienen el deber de acelerar
el proceso de descolonizaciOn utilizando todos l('s
medios de que disponen para que se aplique la Deola­
ración sobre la indepen~enoiade los parses ~r pueblos
ooloniales ap::,obada en el decimoquinto período de
sesiones de la Asamblea General.

"¿COmo? Examinando oada Oaso partioular para
reoomendar soluciones efioaces. Dist1nguiremos~
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en este campo, las Potenoias que desoolonizan efi­
cazmente de las que se niegan a ello: en 10 esencial,
Francia e Inglaterra por una parte, y Portugal,
Sudáfrica y las demás Potencias por otra. Cabe
señalar que Asia dista mucho de estardescolonizada.

"Pero no basta descolonizar. Para que la des­
oolonizaciÓn alcance su objetivo es preoiso que los
regímenes de los países independientes sean demo­
orátioos."

37. Se observará que ese impresionante resumen
plantea en térmJ.nos n.etos y precisos los problemas
de la desoolonizaciÓn y de la necesidad de prestar
asistencia téonica a los países descolonizados.

38. Quisiera exponer en pocas palabras la doctrina
del Gobierno malgaohe sobre esos dos puntos. Trataré
en primer lugar de los problemas de la asistencia;
los parses y los pueblos dependientes deben estar
preparados para la soberanía interna y externa. Nues­
tra doctrina sobre este punto no ha variado desde que
el Presidente de la Repdblica Malgache tuvo el honor
de exponerla en la Segunda ComisiÓn el 13 de no­
viembre de 1959 'lit

39. Estudiando los problemas del subdesarrl:'¡¡o, el
Presidente Tsiranana expuso alglmas de las razones
de su agravación en el transcurso del dltimo decenio:
la excepcional expansión demográfica y el aumento de
la diferencia entre el nivel de vida en el mundo insu­
ficientemente desarrollado y en los países indus­
triales. Esta desigualidad suscita en los primeros
un sentimiento de inferioridad con respecto al resto
del mundo.

40. Sólo una ayuda financiera juiciosamente distri­
buida puede abreviar el tiempo necesario para que los
países en vías de desarrollo accedan a una situación
económica normal. Pero, como lo hizo observar nues­
tro Presidente, esta ayuda financiera debe ser huma­
nizada, en el sentido de que no hay que fijarle objetivos
limitados ni imponer condiciones paralizadoras. La
era del paternalismo ha terminado, como terminÓ
anteriormente la del despotismo ilustrado. Ha pasado
el tiempo en que era posible hacer la felicidad de
los pueblos contra elloa o sin ellos.

41. Estimo que esas consideraciones no debieran
perderlas nunca da vista los Estados que tan gene­
rosamente aportan a los países insuficientemente
desarrollados de Africa y a Madagascar una ayuda
que la Asamblea General ha caracterizado de sobre­
salto de la conciencia universal. Es al mismo tiempo
una acción inteligente capaz de eliminar una de las
causas que impiden que la fraternidad sea la ley
suprema del mundo de nuestros días.

42. Mucho se ha hablado en la Asamblea de la dife­
renciaciÓn que algunos tratan de establecer entre -la
ayuda bilateral y la ayuda internacional omultilateral.
Estimo, por mi parte, que se trata de un problema
falso. En efecto, si bien la ayuda multilateral o inter­
nacional tiene ventajas indiscutibles, en particular
para la salvaguardia de la dignidad y de la indepen­
dencia nacionales, hay que reconocer que el volumen
de esta asistencia dista mucho de corresponder a la
importancia de los objetivos que se ha asignado. Sin
embargo, las necesidades de los países insuficiente­
mente desarrollados tienen carácter de urgencia. SÓlo
la ayuda bilateral les permite actualmente acelerar
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su evoluciÓn en todos los aspectos, siempre que esa
ayuda, conoedida con desinterés y generosidad, no
lleve aparejada ninguna exigencia política ni ninguna
forma de servidumbre.

43. También se ha hablado mucho en la Asamblea y
en las comisiones especializadas de los lazos eco­
nÓmicos que existen aotualmente entre oiertos Estados
europeos y los Estados afrioanos y Malgaohe que han
pedido ser miembros asooiados. Me refiero al Mer...
oado Comdn, respeoto del cual se han pronunoiado
en esta tribuna afirmaciones contrarias a la vE?rda,d.

44. La asooiaciÓn de mi país oon ese organismo no
encierra en absoluto ning(in lazo de oaráoter político.
Las obligaciones contractuales de una y otra parte
están claramente delimitadas. Se precisa, enparticu­
lar, que no puede ponerse ningdll límite a la oreaoiÓn
o a la expansiÓn de nuevas industrias en mi país.

45. En lo relativo a los acuerdos bilaterales de asis­
tencia con Francia, mi Gobierno los considera como
los elementos primordiales de nuestro desarrollo.
Cierto es que en muchas ocasiones hemos oído críticas
según las cuales las grandes Potencias "lanz~ban sus
antiguas oolonias en el vacío de la independenciet des­
pués de haberles permitido alcanzarla". Este no fue
nuestro caso, quiero proclamarlo en voz alta. Esto
pertenece ya al pasado; en lo que respecta al porvenir,
acuerdos bilaterales que tratamos de concertar nunca
podrán poner en peligro nuestra soberanía.

46. Sobre este punto concreto tenemos una doctrina,
la de alentar a las naciones que tienen todavía a países
bajo su dependencia a otorgarles la independencia en
el mlis breve plazo posible mediante el ejercicio de
la autodeterminaciÓn de sus pueblos, y a adoptar
paralelamente las reformas adecuadas, en particular
de carácter económico, para que esta independencia
se desenvuelva en un ambiente de prosperidad, de
concordia y de paz.

47. He dicho hace poco que la ayuda económica y
financiera debe distribuirse juiciosamente. Debe estar
en relación con trabajos e inversiones seleccionados,
no por su carlicter espectacular sino, ante todo, porque
pueden contribuir a la felicidad y al progreso de la
humanidad, que en definitiva debiera ser nuestra pri­
mera preocupación. El Presidente Tsiranana expuso
extensamente sus ideas a este respecto cuando dijo
que era necesario dedicar gran parte de la ayuda
financiera a inversiones "a ras de tierra".

48. Paso ahora a tratar de la cuestión de la aplioaciÓn
de la Declaración sobre la ooncesión de la indepen­
dencia a los parses y pueblos coloniales, objeto del
tema 88 de nuestro programa. La doctrina de mi
Gobierno se funda en la autodeterminación. Creemos
que no incumbe a otros países, ni auna nuestra Orga­
nización, decidir el destino de los pueblos dependien­
tes. Son esos pueblos - ,y sólo ellos - los que tienen
que decidir claramente, en el momento oportuno, el
destino que quieren elegir. Estimo que el deber de
las Naciones Unidas en esta materia es velar para
que la expresión de la voluntad popular sea sincera
y que la decisión no esté sometida a ninguna presiÓn
exterior.

49. A nuestro modo de ver, las disposioiones para
reforzar la DeclaraciÓn sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales [reso­
luciÓn 1514 (XV)] deberían ser las siguientes:

'Ji ºº-cumentos Oficiales de la Asamblea General. decimocuarto pe- 1) Adopoión rápida de medidas de orden adminis-
rCodo de sesiones. Segunda Comis16n. 620a. s~~i6n. I ' , . trativo y político que faoiliten la intervenciÓn de las
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en este oampo, las Potenoias que desoolonizan efi­
cazmente de las que se niegan a ello: en 10 esenoial,
Franoia e Inglaterra por una parte, y Portugal,
Sudáfrioa y las demás Potencias por otra. Cabe
señalar que Asia dista mucho de estardesoolonizada.

"Pero no basta descolonizar. Para que la des­
colonizaoión aloanoe su objetivo es preoiso que los
regímenes de los países independientes sean demo­
orátioos."

37. Se observará que ese impresionante resumen
plantea en térmJ.nos n.etos y preoisos los problemas
de la desoolonizaoión y de la neoesidad de prestar
asistenoia técnioa a los países desoolonizados.

38. Quisiera exponer en pooas palabras la dootrina
del Gobierno malgaohe sobre esos dos puntos. Trataré
en primer lugar de los problemas de la asistenoia;
los países y los pueblos dependientes deben estar
preparados para la soberanía interna y externa. Nues­
tra dootrina sobre este punto no ha variado desde que
el Presidente de la Repúblioa Malgache tuvo el honor
de exponerla en la Segunda Comisión el 13 de no­
viembre de 1959 ª-l.

39. Estudiando los problemas del subdesarr(;'¡¡o, el
Presidente Tsiranana expuso alglmas de las razones
de su agravaoión en el transourso del último decenio:
la excepcional expansi6n demográfica y el aumento de
la diferencia entre el nivel de vida en el mundo insu­
ficientemente desarroHado y en los países indus­
triales. Esta desigualidad suscita en los primeros
un sentimiento de inferioridad con respecto al resto
del mundo.

40. Sólo una ayuda financiera juiciosamente distri­
buida puede abreviar el tiempo necesario para que los
países en vías de desarrollo accedan a una situación
econÓmica normal. Pero, como lo hizo observar nues­
tro Presidente, esta ayuda finanoiera debe ser huma­
nizada, en el sentido de que no hay que fijarle objetivos
limitados ni imponer oondiciones paralizadoras. La
era del paternalismo ha terminado, como termin6
anteriormente la del despotismo ilustrado. Ha pasado
el tiempo en que era posible hacer la felicidad de
los pueblos contra elloa o sin ellos.

41. Estimo que esas consideraciones no debieran
perderlas nunca de vista los Estados que tan gene­
rosamente aportan a los países insufiCientemente
desarrollados de Africa y a Madagascar una ayuda
que la Asamblea General ha caracterizado de sobre­
salto de la conciencia universal. Es al mismo tiempo
una acci6n inteligente capaz de eliminar una de las
causas que impiden que la fraternidad sea la ley
suprema del mundo de nuestros días.

42. Mucho se ha hablado en la Asamblea de la dife­
renciaci6n que algunos tratan de establecer entre -la
ayuda bilateral y la ayuda internacional omultilateral.
Estimo, por mi parte, que se trata de un problema
falso. En efecto, si bien la ayuda multilateral o inter­
naoional tiene ventajas indiscutibles, en particular
para la salvaguardia de la dignidad y de la indepen­
denoia nacionales, hay que reconocer que el volumen
de esta asistencia dista muoho de oorresponder a la
importancia de los objetivos que se ha asignado. Sin
embargo, las necesidades de los países insuficiente­
mente desarrollados tienen carácter de urgencia. Sólo
la ayuda bilateral les permite actualmente acelerar
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su evoluoión en todos los aspeotos, siempre que esa
ayuda, conoedida con desinterés y generosidad, no
lleve aparejada ninguna exigencia política ni ninguna
forma de servidumbre.

43. También se ha hablado muoho en la Asamblea y
en las comisiones especializadas de los lazos eco­
nómioos que existen aotualmente entre oiertos Estados
europeos y los Estados africanos y Malgaohe que han
pedido ser miembros asociados. Me refiero al Mer...
cado Comdn, respecto del cual se han pronunoiado
en esta tribuna afirmaciones contrarias a la vE?rdad.

44. La asociación de mi país con ese organismo no
encierra en absoluto ning(in lazo de caráoter político.
Las obligaciones contractuales de una y otra parte
están claramente delimitadas. Se precisa, enparticu­
lar, que no puede ponerse ningún límite a la oreaoión
o a la expansión de nuevas industrias en mi país.

45. En 10 relativo a los acuerdos bilaterales de asis­
tencia con Francia, mi Gobierno los considera como
los elementos primordiales de nuestro desarrollo.
Cierto es que en muchas ocasiones hemos oído críticas
según las cuales las grandes Potencias "lanz~ban sus
antiguas colonias en el vacío de la independenciet des­
pués de haberles permitido alcanzarla". Este no fue
nuestro caso, quiero proclamarlo en voz alta. Esto
pertenece ya al pasado; en lo que respecta al porvenir,
acuerdos bilaterales que tratamos de concertar nunca
podrán poner en peligro nuestra soberanía.

46. Sobre este punto concreto tenemos una doctrina,
la de alentar a las naciones que tienen todavía a países
bajo su dependencia a otorgarles la independencia en
el más breve plazo posible mediante el ejercicio de
la autodeterminación de sus pueblos, y a adoptar
paralelamente las reformas adecuadas, en particular
de carácter económico, para que esta independencia
se desenvuelva en un ambiente de prosperidad, de
concordia y de paz.

47. He dicho hace poco que la ayuda económica y
financiera debe distribuirse juiciosamente. Debe estar
en relaci6n con trabajos e inversiones seleccionados,
no por su carácter espectacular sino, ante todo, porque
pueden contribuir a la felicidad y al progreso de la
humanidad, que en definitiva debiera ser nuestra pri­
mera preocupación. El Presidente Tsiranana expuso
extensamente sus ideas a este respecto cuando dijo
que era necesario dedicar gran parte de la ayuda
financiera a inversiones "a ras de tierra".

48. Paso ahora a tratar de la cuesti6nde la aplioación
de la Declaración sobre la ooncesión de la indepen­
dencia a los países y pueblos coloniales, objeto del
tema 88 de nuestro programa. La doctrina de mi
Gobierno se funda en la autodeterminación. Creemos
que no incumbe a otros pa.íses, ni aun a nuestra Orga­
nizaci6n, decidir el destino de los pueblos dependien­
tes. Son esos pueblos - ,y s6lo ellos - los que tienen
que decidir claramente, en el momento oportuno, el
destino que quieren elegir. Estimo que el deber de
las Naciones Unidas en esta materia es velar para
que la expresión de la voluntad popular sea sincera
y que la decisión no esté sometida a ninguna presión
exterior.

49. A nuestro modo de ver, las disposiciones para
reforzar la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales [reso­
lución 1514 (XV)] deberían ser las siguientes:

1) Adopci6n rápida de medidas de orden adminis­
trativo y político que faciliten la intervención de las
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poblaciones er,l la administra,ci6n' del país y la forma­
ci6n del personal dirigente administrativo y político
necesario~.

2) Declaración formal de las grandes Potencias,
comprometiéndose a .respetar' la lit:re.d~cisi6nde las
poblaciones; '.. .

3) Orientación de la econonua de: esos pueblos de
manera que puedan desenvolverse,eoon6micamente·
cuando hayan alcanz'ado la independencla política; .

4) Organizar la' autodeterminaci.6n·· mediante una'
consulta sincera, en caso necesario con 'la ayUda'de
las Naciones Unidas.
Estas son, a 'grandes rasgos, las Iriedidasque, a
juicio de 'mi Gobierno, deben 'tomársepara: asagura-r
la aplicaci6nefectiva de la Declar'aci6rL
50. Dentro del marco de estasmedidás',' es evidente
que algunos países colonizadores, y eh primer lugar
Portugal, 'han de modificar inmediatamente la orien..,..
taci6n de su política. Renunciando a una asimilaci6n,
que no es más que una concepci6n ut6pica; ese país
debe hacer fr(~nte a la realidad. Hay un alma africana
y un :::dma malgache,- como hay unfalma' angolesa·y
un alma propia del africano de Mozambique. Repito
que no es obrar de acuerdo con la realidad de la si­
tuaci6n persistir en querer orientar la administraci6n
de esos territorios hacia una integración irrealizable,
en principio y peligrosa en la práctica.
51. Mi país quisiera que la 'Unea de 'conducta de
Portugal se orientara en este sentido, si realmente
ese país quiere conformarse ~. los principios enun­
ciados solemnemente en la Declaraci6n.
52. En 10 que respecta al Africa del Sur, 'no creo
necesario declarar que mí país reprueba completa­
mente y del modo más enérgico la política de segre­
gaci6n racial, de apartheid, tal como ha sido definida
recientemente en la Asamblea por el representante
de Sudáfrica [1033a. sesi6n]. Se cree estar soñando
cuando se escucha en la tribuna de'Q.uestra Organi­
zaci6n la defensa de una polftica que, no tie~e otra
finalidad que negar todos los der.echos políticos y,
en realidad, toda dignida:d moral a nueve millones .de
africanos sometidos a la duta ley de la supremacía
de una minoría blanca. Es evidente que tales nociones
violan los principios más sagrados de la Carta de, las
Naciones Unidas y atentan gravemente contra la dig-·
nidad del hombre. .l.

53. Los últimos territorios que se hallan aún bajo
mandato o administración fiducia.ria deben ser objeto de
intensa preparaci6n en el sentido que acabamos de
definir, de modo que se les pueda dotard~ instituciones
que les pertenezcan y ,proceder a la autodetermina­
ci6n, que ha de ser la base fW:ldamental de la desco­
10nizaci6n en todos los casos.

54. Hay problemas particulares cuya soluoi6n no
parece ser tan sencilla como quisieran hacerlo creer
los interesados. Hag<? a:Iusi6n·al' problema. de la NueV'a
Guinea Occidental ji a los territorios respecto de
los cuales no se ha anunciado todavía oficialmente la
accesi6n a la independencia. Las solucioneS adecr.d.das
para todos esos problema:s deben ser estudiadas por
mi Gobierno, juntamente con los Estados que forman:
parte de la Uni6n Africana y Malgache y, 19 que sería
más deseable todavía,. en el. s~no .9-~ I un .grup,? má:s
amplio de E$tados,cqmo el de 19s, participantes:en
la Conferencia· de Monrovia 11 o el ,grupo de países

1/ Conferencía de los Estados 'l1'1dependiehíes éle Arriea. reunida del
4 al 8 de agostó de 1959. ., ), .. ~

africanos en su totalidad. ~~pito" ,f;m~rgicamente que
a los pueblos interesados, y ..a~ el~o,S\.,(Ulicamenter in­
cwnbe decidir su destino" Esta, ,es' Ül piedra angl,11ar
de la política del Gobierno9;~ ,Madagascar,: la auto-
determinaci6n. ",1 :.; , ¡ , '¡

55. Hemos llegado al final q,e ,esos debates durante
los cuales tantos eminent~s9:raq,Qres, ,r~valizando en
generosidad, han estudiado los mejores medios para
suprimir rápidamente el colonialismo.

56. ,JYIi Gobierno, e:;ltá dispuesto ,a apoyar y a votar
todos ~os' :proyectos 'de resoluci6n que tengan por
objeto poner en p~áctioa la. Deqla~aci6n. Conside,ra
necesario. ,para e.llogrp" de ,est.e: objethrQ que. pueda
contarse con la colaboración de las grandes Potencias
que tien'en todavía la respo!1sabilidad"de territorios
y pueblos depéndlehtes. Sin esta colaboraci6n, nuestras
resoluciones se exponen' a tener solamente un cará:cter
te6rico y a representar meras fases de la guerra fría.

57. Si, c~~o 10 creo fir~e:meIlte, la: ,gran mayoría
de 10:;1 pueblos dep~ndi~ntes eligen la independencia"
la Potencia administradora debe segllir prestándoles,
su apoyo. Por su parte, las' Naciones Unidas y los
organismos internacionales deben ocuparse sin de­
mora de su porvenir "f¡ aportarles una aYuda inmediata
y suficiente. ,';

58. Teng~ la firIn~~:~onvicciOn de qúe las Naciones
Unidas deben s.egui:~.;esta línea de conductapara poner
en práctica los pr,incipiqs generales enunciados en la
Carta y responder a la, 'inmensa esperanza que esos
principios de$pertaron en el mundo.

59. Sr. BENHIMA (Marruecos) (traducido del fran­
cés):Recuerdo que al volver del exilio Su Majestad
Mohammed V y _dirigirse por primera vez al pueblo
marroquí, le recomend6 con particular emoci6n que,
si no podra olvidar, los su:f;r.imientos pasados, lliciera
un esfuerzo para perdonar a sus causantes. Exhort6
a lanaci6n no .preocuparse de .hechos pretéritos que
podían; indudablemente inspirarle rencor, a templar
toda su energra y,a dirigirla hacia un porvenir que
exigiría :de ella ,más, esfuerzos ,que el pasado, que
encerraba más ,Obstáculos difíciles de franquear y
que s610 podía constr\Ürse s6lidamente en un ambiente
de concordia nacional ~r de cooperaci6n con todo el
mundo, incluso con el antiguo colonizador. El Rey
fue el primero en dar el ejemplo' al tender la mano
y' perdon'ar a aquellos ciue~' en Marruecos y en otras
partes, habran sido los responsables de su exilio y
del drama que fue su secuela. Con gran satisfacci6n
advertimos que' e'sa actitud no s6lo e:ra un gesto po­
lítico de'gran sabiduría, sino la manifestaci6n de una
concepci6n filos6fica de profunda justicia y gran ele­
vaci6n de pensamiento. La misma actitud adoptaron,
antes o después de nuestro, Rey, cuantos 1"..an tenido
que asumir la :J;'uda .tar,ea. dedidgir la lucha de~us

pueblos, por, la liber~c~6n en ~a época en que la li­
bertad ·se ..arrancaba s610 al ocupante' a fuerza de
sa.ngJ;'e, de: l~grimas· y de sufrimientos en las cárce­
les.,Quisiera referirme, espec~almentea .los ejemplos,
de, ,Jiawaharlal Nehru." de Sukarno, de Bourguiba, de
Nkrumah"que serán,segu~dosmañana sin duda alguna
por los de Ben Bellah, Ben Keddah y sus amigos.

60. FortaléÓida 'con ésta enseñanza y animada:' por
este esprritu,' la: delegaoi6n de Marruecos participa
!3n e~ depaté sobre el colon.ialisÍno~tratándo de aportar
su 'contribuci6n'a 'la buscade' medios apropiados para
acelerar el proceso de la descolonizadi6n, excluyendo
todo espíritu de rencor co~tra:quien S,ea y pOr legrt~mo

que pudiera ser este ,sentimiento.
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poblaciones e),l la administraci6n' del país y la forma­
ci6n del personal dirigente administrativo y político
necesario~,

2) Declaración formal de las grandes Potencias,
comprometiéndose arespetar'la lit:re.d~cisi6nde las
poblaciones; '.. '

3) Orientación de la ecónotri!a de: esos pueblos de
manera que puedan desenvolverse, 'eoon6micamente·
cuando hayan alcanz'ado la independencia política; ,

4) Organizar la' autodeterminaci6n" mediante una'
consulta sincera, en caso necesario con 'la ayUda'de
las Naciones Unidas.
Estas son, a 'grandes rasgos,' las' rtiedidasque, a
juicio de 'mi Gobierno, deben 'tomársepara: asegurar
la aplicación ,efectiva de la Declar'aclórÍ; ,
50. Dentro del marco de estas medidas',' es evidente
que algunos parses colonizadores, y eh primer lugar
Portugal, 'han de modificar inmediatamente la orien... ,
tación de su política. Renunciand.o a una asimilación,
que no es más que una concepci6n utópica; ese país
debe hacer fr(~nte a la realidad. Hay un alma africana
y un filma malgache" como hay un ralma ' angolesa 'y
un alma propia del africano de Mozambique. Repito
que no es obrar de acuerdo con la realidad de la si­
tuaci6n persistir en querer orientar la administración
de esos territorios hacia una integraci6n irrealizable,
en principio y peligrosa en la práctica.

51. Mi país quisiera que la 'línea de 'conducta de
Portugal se orientara en este sentido, si realmente
ese país quiere conformarse ~. los principios enun­
ciados solemnemente en la Declaraci6n.

52. En 10 que respecta al Africa del Sur, 'no creo
necesario declarar que mi país reprueba completa­
mente y del modo más enérgico la política de segre­
gaci6n racial, de apartheid, tal como ha sido definida
recientemente en la Asamblea por el representante
de Sudáfrica [1033a. sesi6n]. Se cree, estar soñando
cuando se escucha en la tribuna de'Q.uestra Organi­
za.ción la defensa de una polftica que, no tie~e ot:ra
finalidad que negar todos los der.echos políticos, y,
en realidad, toda dignidad moral a nueve millones .de
africanos sometidos a la duta ley de la supremacía
de una minoría blanca. Es evidente que tales nociones
violan los principios más sagrados de la Carta de las
Naciones Unidas y atentan gravemente contra la dig-.
nidad del hombre. .l.

53. Los últimos territorios que se hallan aún bajo
mandato o administraciónfiducia.ria deben ser objeto de
intensa preparación en et sentido que acabamos de
definir, de modo que se les pueda dotard~ instituciones
que les pertenezcan y proceder a la autodetermina­
ci6n, que ha de ser la base fW:ldamental de la desco­
lonización en todos los casos.

54. Hay problemas particulares cuya soluOi6n no
parece ser tan sencilla como quisieran hacerlo creer
los interesados. Hag<? a:Iusi6n·al- problema de la Nueva
Guinea Occidental y a los territOrioS respecto de
los cuales no se ha anunciado todavía oficialmente la
accesión a la independencia. Las soluciones adeccd.das
para todos esos problemas deben ser estudiadas por
mi Gobierno, juntamente con los Estados que forman:
parte de la Uni6n Africana y Malgache y, lq que sería
más deseable todavía" en el. s~no ,<:l~: un ,grupC? má.s
amplio de Estados,cqmo el de 19s, ,particlpantes:en
la Conferencia de Monrovia 11 Q el ,grqpo de países

11 Conferencía de los Estados 'l1'1dependiehtes de Arriea, reunida del
4 al 8 de agosto de 1959. ,,'" ':"'~

africanos en su totalidad. ~~pito" ,en~rgicamenteque
a los pueblos interesados, y ..a: el~QS\::(micamenter in.­
cumbe decidir su destino" Esta, ,es' la pie<;lra angt,llar
de la política del Gobierno9,~;Madagascar,:la auto-
determinaci6n. ..,,1 :,; , ¡ '¡

55. Hemos llegado al final c;:le ,esos debates durante
los cuales tantos eminentes '9radClres, .r~vali.~ando eu
generosidad, han estudiado los mejores medios para
suprimir rápidamente el colonialismo.

56. ,Mi Gobierno, e~tá dispuesto ,a apoyar y a votar
todos ~os' :proyectos 'de resolución que tengan por
objeto poner en p~áctioa la. Deqla~;:tci6n. Conside,ra
necesario, ,para eJ..logro" de ,este: objetivo que,pueda
contarse con la colaboraci6n de las grandes Potencias
que tién'en todávía la respopsabilidad"de territorios
y pueblos depéndlehtes. Sin esta colaboración, nuestras
resoluciones se exponen' a tener solamente un cará:cter
te6rico y a representar meras fases de la guérra fría.

57. Si, c~~o 10 oreo fir~eme!1te, la: ,gran mayoría
de lo~ pueblos <;lep~ndi~ntes eligen la independencia, .
la Potencia administradora debe segllir prestándoles.
su apoyo. Por su parte, las Naciones Unic;las y los
organismos internacionales deben ocuparse sin de­
mora de su porvenir 'Y aportarles una aYuda inmediata
y suficiente. ,';

58. Teng~ la firm~':~onvicci6n de qúe las Naciones
Unidas deben s,eguiJ¡'. cesta línea de conductapara poner
en ,práctica los principiqs generales enunqiados en la
Carta y responder a la, 'inmensa esperanza que esos
principios de$pertaron en el mundo.

59. Sr. BENHIMA (Marruecos) (traduoido del fran­
cés): ,Rec,uerdo que al volver del exilio Su Majestad
Moham:rned V y _dirigirse por primera vez al pueblo
marroquí, le recomendó con particular emoción que,
si no podía olvidar· los sufr.imientos pasados, J;liciera
un esfuerzo para perdonar a sus causantes. Exhort6
a la nación no .preocuparse de ,hechos pretéritos que
podían indudablemente inspirarle rencor, a templar
toda su energía y ,a dirigirla hacia un porvenir que
exigiría :de ella ·más· esfuerzos ,que el pasado, que
encerraba más ,obstáculos difíciles de franquear y
que sólo podía constr\Ürse s6lidamente en un ambiente
de concordia nacional :r de cooperación con todo el
mundo, incluso con el antiguo colonizador. El Rey
fue el primero en dar el ejemplo' al tender la mano
y' perdon'ar a aquellos ciue~' en Marruecos y en otras
partes, habían sido los responsables de su exilio y
del dráma que fue su secuela. Con gran satisfacci6n
advertimos que e'sa actitud no s6lo e:ra un gesto po­
lítico de'gran sabiduría, sino la manifestaci6n de una
concepción filos6fica de profunda justicia y gran ele­
vación de pensamiento. La misma actitud adoptaron,
antes o después de nuestro Rey, cuantos 1:'..an tenido
que asumir la ruda .tar,ea, dedidgir la lucha de~us

pueblos, por, la libera,c~6n en ~a época en que la li­
bertad 'se ..arrancaba s6lo al ocupante a fuerza de
sangre, de; l~grimas· y de sufrimientos en las cárce­
les.,Quisiera referirme, espec~almentea ,los ejemplos.
de, ,J¡awaharlal Nehru." de Sllkarno, de Bourguiba, de
Nkrumah,·que serán,segu:i,dos mañana sin duda alguna
pór los de Ben Bella.h, Ben Keddah y sus amigos.

60. F<:>:rtaleÓida 'con ésta enseñanza y animada:' por
este esprritu, '1a: delegaoi6n d~ Marruecos participa
!3n ,e~~epate so~r~ el colo~alisÍno~ tratáildo de aportar
su contribuciOn á la busca de'medios apropiados para
acelerar el proceso de la descolonizadi6n, excluyendo
todQespíritu de rencor co~tra:quien S,ea y por legrt~mo

que pudiera ser este ,sentimiento. .
... ,_ ..._-"'c"'~
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61. Hemos escuchado a veces, no sin cierta sorpresa,
intervenciones. en las que se acusaba a los portavoces
anticolonialistas de dar rh~nda suelta a la expresión
de sentimientos contenidos de odio o de rencor, como
si fuera más, decente ser un antiguOl-colonizador que
un ex colonizado. Sin querer hacer aquí el proceso
del colonialismo, hay· que convenir, sin embargo, en
que este fen6meno, que ha caracterizado la historia
de los tres últimos siglos, no puede ~ilenciarse por
simple pudor, cuando los que pasaron por la expe­
riencia del colonialismo se hallan ante la necesidad
hist6rica de denunciarlo tal como fue en realidad y
no como 10 describen quienes 10 pusieron enprácticSl.

62. No queremos que nuestras intervenciones sean
consideradas como discursos de defensa, sino como
testimonios auténticos que no purlin:os presentar
cuando teníamos que observar la ley del silencio;
como testimonios que honradamente tenemos la obli­
gación de hacer constar en los anales de la histori~

en honor de los que consagraron su vida a la libertad
y por amor a las generaciones venideras, a las que
queremos evitar a todo trance este calvario. Por otra
partep pensamos sinceramente que, una vez que la
libertad haya hecho posible el diálogo entre coloni­
zadores y colonizados, esa confrontación puede dar
lugar a que desaparezcan todos los complejos y
preparar el terreno para una colaboración leal y
fructífera. Nuestros acusadores pueden hacer que
desaparezca este tema de discusión. Creemos que
el actual debate podría llevarnos a ~a realización
de este deseo si todo~~ los interesados fueran igual­
mente sinceros.

63. Serfa muy difícil acusarnos de mala voluntad en
lo que respecta a esta actitud de olvido y a este espí­
ritu de cooperaci6n; y más difícil todavía citar el
nombre de los dirigentes de pueblos ex colonizados
que no hayan dado pruebas del valor necesario para
olvidar el pasado y manifestar en toda oca'sión, su
verdadero deseo de cooperar lealmente,y de aportar
una contribución positiva, movidos por un espíritu de
emulación, a la comunidad internacional, al progreso
de los pueblos que la forman y a toda la humanidad.

64. Pero, nos vemos obligados a comprobar, por
desgracia, que los países colonialistas no se han
despojado, ni todos ni completamente" de sus pre­
juicios y ,que siguen manteniendo, pese 'a todas las
tendencias, a todas las evoluciones y a todos los lla­
mamientos, una actitud anaorónica. Desde hace muchos
años todo el mundo habla del fin del colonialismo y
de su liquidación. Desgraciadamente, basta dar una
ojeada al mapa de tal o cual continente para ,observar
que ciertas Potencias imperialistas, establecidas en
él por el derecho de conquista, se esfuerzan en man­
tener sus posiciones y emplean para ello los mismos
medios que utilizaron en los primeros días de sU
dominación. Basta también examinar la lista de los
países colonialistas para encontrar los nombres de
todas las Potencias que son tradicionalmente naciones
imperialistas. Ningún nombre falta en ella. ¿Pór qué
tanto hablar entonces de la liquidación del colonia­
lismo? ¿Por qué hablar generosamente de modificación
de valores y de transformación de mentalidades?

65. Tememos habernos dejado simplemente seducir
por un diá.logo en el que, los colonizadores hablan el
mismo idioma, que los que quieren liberarse, y en el
que la intención d~ los unos al expresarse así quizá
no sea ·exactamente la misma que la de sus inter­
locutores.

66. El clima político ha cambiado ~n los, (UtimpJ3.
años ~sta el punto de hacer imposible 1:Ul compo;rta­
miento colonialista integral~ Sin etp.bargo, ,el cam1;'Ji9!
de idioma, que ha tranquilizado la conciencia de los
cólonizadores, no:siempre se' ha traducido en un:
camp:i.'o real de situaciÓn para lospueblos:colonízadost

. .' ~ _.', ~

67. La, Declaración sobre la conc,esi6n ,de la inde­
pendencia a los, países y pueblos coloniales [resolución
1514 (XV)], aprobada, en 1960, no se ha convertido
todavía en realidad.' Un año después ,de suaprobaci6n,
seguimos encontrándonos ante guerras de exterminio,
manifestaciones de racismo, maniobras diplomáticas, '
emprendidas sin escrúpulos por muchas Potencias
que no votaron, en" contra de la resoluci6n...~l año,
pasado. "

68.' Por otra parte, es· indispensable aclarar un punto'
que corre el riesgo' de convertirse - si no. se ha
convertido ya - en una' fuente de errores, hist6riooa
que obscurecerán el origen y el alcance de este, acon­
tecimiento.

, ,

69. ~as ideas que dan, váJ?Í' a la DeclaraciOh ho
nac~eron simplemente de la iniciativ.a: dé los auto~es'
de la Declaraci6n ni de las intervenciones de todos
los oradores que la -comentaron _desde, esta tribuna:
Durante todo el tiempo en que'la realidad de los im­
perios coloniales se ,había cubierto, con 'un velo de
pudor, hubo siempre, por fortuna" gobiernos opueblos
que denunciaron las tragedias del colonialismo,. Siem.­
pre han existido jefes de Estado, hombres políticos,.
grandes pensadores, cuya vida ha sido consagrada a,
la defensa de la libertad en cualquier parte del m.undo
donde estuviera en peligro. Pero durante la segunda
g:uerra mundial y después de la victoria sobre los
países totalitarios, la libertad adqUirió v8.lor bastante
para sembrar la intranquilidad' en algunas concien­
cias, iricluso entre las filas de los colonialistas'.

70. Paralelamente a la floraci6n de esos senti­
mientos, los pueblos sojuzgadoS' se percataron tan
netamente del carácter imperativo de su combate
y la aspiración a la libertad se manifestó con tal
empuje que la lucha se hizo inevitable. La pesadilla
del fascismo había liberado' realmehte al hombre, y
el contagio de la libertad sepl'odujo,espontáneamente.
Algunos países pudieron aprove6har la coyuntura
internacional gracias a su propia sitUáci6ny' a la'de
los países de quienés dependían y accedieron a una
forma de soberanía qué les' permitió engrosar 'las
filas de los que luchan para que se bonceda una mayor
libertad a los pueblos sometidos a la dominaci6n
extranjera. Las voces 'del PalOstán, lrak, Líbano,
Indonesia, Egipto y la India han denunciado (~onstan­

temente el colonialismo. Todos esos parses hAn apor­
tado su apoyo a los movimientos de liberación de los
paísos de Africa y de Asia. Esta solidaridad tuvo
eco a través de todos los continente's, y16s a'Cm tímidos
impulsos de algunos movimientOs de liberaci6nnació­
nal se .consolidaron considerabletnentegraoias"a: 'esté
sostén. '" ' -

'71. Una sede de retmiónes entre esos Estados dierón
lugar a una' organizaci6n más eficaz de 'este apoyo y
de esta solidaridad. Las consecuencias de esta acci6n
fueron tales que la supremacía de las Potencias im­
perialistas sUfri6 tudos golpes que obligaron á algunas
de ellas a revisar su actitud y atnódifical"la estruc­
tUra de su imperio'. Una f6rmula que hateriido -después
gran éxito podría resumir, a nuestro juicio, el espíritu
en que Se na efectuado este c.~mbio de orientaci6n.•
Se dijo, en efecto, a prop6sitode coloniali~mobri-
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61. Hemos escuchado a veces, no sin cierta sorpresa,'
intervenciones, en las que se acusaba a los portavoces
anticolonialistas de dar rh~'Uda suelta a la expresi6n
de sentimientos contenidos de odio o de rencor, como
si fuera má.s. decente ser un antiguOl-colonizador que
un ex colonizado. Sin querer hacer aquí el proceso
del colonialismo, hay- que convenir, sin embargo, e,n
que este fen6meno, que ha caracterizado la historia
de los tres últimos siglos, no puede $ilenciarse por
simple pudor, cuando los que pasaron por la expe­
riencia del colonialis.mo se hallan ante la necesidad
histórica de denunciarlo tal como fue en realidad y
no como 10 describen quienes 10 pusieron enprá.ctic51.

62. No queremos que nuestras intervenciones sean
consideradas como discursos de defensa, sino como
testimonios auténticos que no pu~i!!:.os presentar
cuando teníamos que observar la ley del silencio;
como testimonios que honradamente tenemos la obli­
gaci6n de hacer constar en los anales de la historiE\.
en honor de los que consagraron su vida a la libertad
y por amor a las generaciones venideras, a las que
queremos evitar a todo trance este calvario. Por otra
partep pensamos sinceramente que, una vez que la
libertad haya hecho posible el diá.logo entre coloni­
zadores y colonizados, esa confrontaci6n puede dar
lugar a que desaparezcan todos los complejos y
preparar el terreno para una colaboraci6n leal y
fructífera. Nuestros acusadores pueden hacer que
desaparezca este tema de discusi6n. Creemos que
el actual debate podría llevarnos a ~a realizaci6n
de este deseo si todos los interesados fueran igual­
mente sinceros.

63. Sería muy difícil acusarnos de mala voluntad en
lo que respecta a esta actitud de olvido y a este espí­
ritu de cooperación; y más difícil todavía citar el
nombre de los dirigentes de pueblos ex colonizados
que no hayan dado pruE!bas del valor necesario para
olvidar el pasado y manifestar en toda ocasi6n, su
verdadero deseo de cooperar lealmente.y de aportar
una contribuci6n positiva, movidos por un espíritu de
emulaci6n, a la comunidad internacional, al progreso
de los pueblos que la forman y a toda la humanidad.

64. Pero, nos vemos obligados a comprobar, por
desgracia, que los países colonialistas no se han
despojado, ni todos ni completamente., de sus pre­
juicios y.que siguen manteniendo, pese'a todas las
tendencias, a todas las evoluciones y a todos los lla­
mamientos, una actitud anaor6nica. Desde hace muchos
años todo el mundo habla del fin del colonialismo y
de su liquidaci6n. Desgraciadamente, basta dar una
ojeada al mapa de talo cual continente p·ara.observar
que ciertas Potencias imperialistas, establecidas en
él por el derecho de conquista, se esfuerzan en man­
tener sus posiciones y emplean para ello los mismos
medios que utilizaron en los primeros días de sU
dominación. Basta también examinar la lista de los
países colonialistas para encontrar los nombres de
todas las Potencias que son tradicionalmente naciones
imperialistas. Ningún nombre falta en ella. ¿Por qué
tanto hablar entonces de la liquidaci6n del colonia­
lismo? ¿Por qué hablar generosamente de modificaci6n
de valores y de transformaci6n de mentalidades?

65. Tememos habernos dejado simplemente seducir
por un diálogo en el que. los colonizadores hablan el
mismo idioma, que los que quieren liberarse, y en el
que la intenci6n de los unos al expresarse así quizá.
no sea ,exactamente la misma que la de sus inter­
locutores.

66. El clima político ha cambiado en los. (Utimp!3.
años ~sta el punto de ha.cer imposible l:ln compo;rta­
miento colonialista integral~ Sin erpbargo, ,el camb.i9,
de idioma, que ha tranquilizado la conciencia de los
colonizadores, no' ;siempre se· ha traducido en un:
campi'o :real de situaciÓn :pá.ralospueblos:colonízados~;

. .' ~ .',~

67. La, Declaraci6n sobre la concesi6n ,de la inde­
pendencia a los, países y pueblos aoloniales [resoluci6n
1514 (XV)], aprobada. en 1960, no se ha convertido
todavía en realidad; Un año después ,de suaprobaoi6n,
seguimos encontrándonos ante guerras de exterminioJ

manifestaciones de racismo, maniobras diplomá.tioas, .
emprendidas sin escrúpulos por muchas Potencias.
que no votaron, en· contra: de la resoluci6n...~l año.
pasado. '. ., " ,

68; Por otra parte, es, indispensable aclararun punto'
que corre el riesgo' de convel"tirse - si no. se ha
convertido ya - en una fuente de errores. hist6ricos
que obscurecerá.n el origen y el alcance de este, acon­
tecimiento. .

69. ~a~ ideas que dan, vál9Í' a la Decla~a~iOhha
nacieron simplemente de la iniciativ,a: dé los autores
de fa Declaraci6nni de las intervenciones de todos
los oradores que la' comentaron, d,esde. esta tribuna:
Durante todo el tiempo en que' la realidad de los im­
perios coloniales se había cubierto ,con 'un velo de
pudor, hubo siempre, por fortuna,. gobiernos opueblos
que denunciaron las tragedias del colonialismo,. Siem"
pre han existido jefes de Estado, hombres políticos"
grandes pensadores, cuya vida ha sido consagrada a
la defensa de la libertad en cualquier parte del mundo
donde estuviera en peligro. Pero durante la segunda
g:uerra mundial y después de la victoria sobre los
países totalitarios, la libertad adqUiri6 v8.lor bastante
para sembrar la intranquilidad' ~n algunas concien­
cias, incluso entre las filas de los colonialistas.

70. Paralelamente a la floraci6n de esos senti­
mientos, los pueblos sojuzgadoS' se percataron tan
netamente del cará.cter imperativo de su combate
y la aspiraci6n a la libertad se manifestó con tal
empuje 'que la lucha se hizo inevitable. La pesadilla
del fascismo había liberado' realmente al hombre, y
el contagio de la libertad seprodujo .espontá.neamente.
Algunos países pudieron aprove6har la coyuntura
internacional gracias a sU propia sitUáciOn·y a la 'de
los países de quienés dependían y accedieron a una
forma de soberanía qué les' permiti6 engrosar 'las
filas de' los que luchan para qu'e se bonceda uná: mayor
libertad a los pueblos sometidos a la dominaci6n
extranjera. Las voces 'del Paldstá.n, lrak, Líbano,
Indonesia, Egipto y la India han denunciado (~onstan­

temente el colonialismo. Todos esos parses hAn apor­
tado su apoyo a los movimientos de liberaci6n de los
patsns de Africa y de Asia. Esta solidaridad tuvo
eco a través de todos los continente's, ylós aún tímidos
impulsos de algunos movimientos de liberaci6nnacio­
nal se 'consolidaron considerablemente ,graoias:á .esté
sostén. '" ' .

'71. Una serle de reuniones entré esos Estados dieron
lugar a una' organizaci6n má.s efiéaz de ¡este apoyo y
de esta solidaridad. Las consecuencias de esta acciÓn
fueron tales que la supremacía de las Potencias im­
perlalistas sUfriÓ rudos golpes que obligaron á al~as
de ellas a revisar su actitud y a 'inódificar'la estruc­
tUra de su imperio'. Una f6rmula que hateriitié> 'después
gran éxito podría resumir, a nuestro juicio, el espíritu
en que Se ha efectuado este c.~mbio de orientaci6n:.
Se dijo, en efecto, a prop6sito .de colonialismo bri-
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tánioo, que ouando Inglaterra ooncede la independencia tradioionalmente en la elaboraci~n de una ley. ~r,Jas
a un Estado de su. antiguo imperio, los ingleses se cirounstancias polítioas y la evolución del fenóml3no
Val:" pero Inglaterra se queda. colonial han ejercido constantemente su influencia en
72. No se trata solamente de una salida de tono. el legislador. La rapidez con que ha evolucionado el
Esta fórmula expresa, para nosotros, una realidad derecho colonial demuestra que durante los veinte
de la primera fase de la descolonización. El sentido dltimos años la presión de las tendencias políticas
de esta expresión fue aoogido favorablemente por en los países en vías de emancipaoión ha determinado
oiertos países ex colonizados que habían esperado y por sí sola su modifioación. Muchas leyes y muchos
creído sinceramente en una oolaboraoión leal que códigos han sido abandonados incluso antes de term~··
modifioara las anteriores relaoiones entre coloniza- naree su elaboración. Se ha pasado del régimen d'!;;l
dores y colonizados. Todos hemos conocido esta la Unión Francesa al de los Estados asociados, de
etapa durante la cual hemos querido que se retire los territorios de ultramar a la "loi-cadre", a la
el colonizador, pero conservando un lugar privilegiado autonomía interna y, por (¡ltimo, a todas las variantes
a los países antes dominadores oon el deseo de esta- del concepto de la Comunidad.
bleoel' un espíritu de oolaboración real. 78. Pero a través de toda esta evoluc1611, un factor
73. Tal vez sea éste el espíritu que ha dado fuerza ha permanecido inalterable, la voluntad del legislador
al Commonwealth británico. El genio de este colo- de mantenel' intactos la situaci6n y los privilegios
nialismo ha sido dado a menudo como ejemplo a otros del Estado colonizador al ceder por pura forma, y
parses, pero desgraciadamente el Reino Unido no lo solamente por pura. forma, ante las exigencias políti-
ha aplioado en todas partes, y los que han querido cas internas o internacionales. La lucha de los parses
aplicarlo a su propio caso lo han desnaturalizado oolonizados ha sido también 'lU1 oombate en el plano de
completamente, de modo que esta etapa ha resultado las instituciones puesto que, en este perfodo de nuevo
tan peligrosa para el porvenir de los países en vías examen de las estructuras coloniales, el neocolonia-
de emancipaci6n como el mantenimiento puro y simple lismo quería plantar y afianzar nuevos jalones para
del colonialismo clásico. asegurar la perennidad de su presencia.

74. Se podría decir que las primeras manifestacio- 79. Algunos pueblos han sido má.s afortunados que
nes del neocolonialismo aparecieron en la aplicaci6n otros y han podido pronunciarse contra esos nuevos
desnaturalizada de la salida de tono a que me he re- métodos como lo hicieron contra los antiguos. otros
ferido. Quisiera citar como ejemplo la evoluci6n del no han podido o no han querido prestar atenoi6n a
colonialismo francés, no por razones subjetivas par- las oonsecuencias peligrosas de esta astucia y se
ticulares, sino quizá porque tenemos de él una mayor encuentl~an hoy con dificultades enormes para lograr
experiencia adquirida con conocimiento de causa. la independencia verdadera, tal como creyeron haberla

obtenido y quieren sinceramente obtener.
75. El Gobierno provisional de la Francia Libre
fue sin duda impresionado en Londres por las con- 80. Nuestro debate ha permitido a oradores de di-
cepciones, la flexibilidad y el sentido de adaptación fer~mtes continentes, de creencias y formaciones
del colonialismo británico. Por otra parte, el papel distintas, llegar a un amplio acuerdo sobre esta forma
que desempeñó el imp~rio francés en la continuación de p~ligro que queremos dem·.ilCiar, sin ninguna ac,ri-
de la guerra y la concepoi6n liberal que no vacilo, por moma pero con toda nuestra voluntad de luoidez. Es
mi parte, en atribuir al general deGau1lepermitieron posible que algunos países colonizados recobren su.
establecer, en la Conferencia de Brazzaville, cele- libertad sin pasar por los horrores de J guerra j por
brada en enero de 1944, los principios y las bases los sufrimientos y las torturas de le:..s prisiones.
de nuevas relaciones entre Francia y los países que Seremos los primeros en felicitarnos de que el sa-
constituían su imperio. La noción de la Uni6n Francesa crificio de unos pueda evitar a otros los inconvenientes
tal vez hubiera podido ser algo mds que un eufemismo del camino estrecho y difícil que lleva a la indepen-
para sustituir la expresi6n pasada de moda de "im- dencia. Pero los que se han visto obligados a seguir
perio". Pero todas las sutilidades jurfdi-cas utilizadas otras sendas tienen el deber de ponerles en guardia
para modificar las leyes de ese nuevo régimen alte- contra la falsa libertad y la falsa independencia.
raron indiscutiblemen.t(~las buenas intenciones de sus 81. Tenemos motivos sobrados para ser esoépticos.
promotores y nos encontramos, en realidad, ante una En lugar de plegar sinceramente suactitud a la volun-
simple versión modificada del imperio colonial. La tad de los pueblos que reclaman la libertad, en lugar
maniobra fue tan clara y transparente que, pocos de aplicar las resoluciones a las que quiere dar la
meses después de la Conferencta de Brazzaville, el impresi6n de asociarse, el colonialismo, en realidad,
movimiento de independencia marroquí denunció, en no quiere perder ninguno de sus privilegios. A lo
una proclamación solenme, los peligros de esa nueva sumo, trata de imaginar nuevos argumentos para
política y reclamO la independencia pura y simple de crear nuevos privilegios, que no son todos de la clase
Marruecos. La represi6n del movimiento nacionalista que hemos denunciado al tratar de analizar la evolu-
reve16, por si era necesario, el carácter falaz de lo ci6n del derecho sobre el que se esfuerza en funda-
que se ha intentado p:cesentar como una etapa liberal. mentar su nueva acoi6n. Se han utilizado otros métodos
76. No es mi prop6sito hacer un análisis a fondo de má.s peligrosos que las sutilezas ju~ídicas. Se recor-
la evolución del sistema colonial a partir de ese pe- dará, por ejemplo, c6mo una tregua pedida durante
ríodo, pero me parece nec\~sario, en un momento en la guerra de Palestina sirvi6, en resumidas cuentas,
que no han desaparecido a'Cln los temores ante las los intereses de los conquistadores sionistas que
manifestaoiones de neocolonialismo, denunciar algu- estaban a punto de ser expulsados de aquel país. El
nos de sus aspectos cuyos peligros podrían pasar colonialismo, obligado a abandonar el Oriente Medio,
inadvertidos gracias a la habilidad con que se le ha ha instalado por este meqio un Estado artificial que
disfrazado. ha convertido en instrumento de sus designios y tras

el cual trata hoy de disimularse para recorrer Asia
77. El derecho colonial no se ha modificado 'Clnica- y Africa como gerente de los intereses que ya no
mente por la acción de los elementos que intervienen puede detentar directamente.

-- .."../~ ~ - -"

:1

"

878 Asamblea General - Deoinlosexto período de sesiones - Sesiones Plenarias

tánioo, que ouando Inglaterra ooncede la independenoia tradioionalmente en la elaboraoión de una ley. I ..as
a un Estado de su, antiguo imperio, los ingleses se oirounstanoias polítioas y la evoluoión del fenóml3no
Val:" pero Inglaterra se queda. oolonial han ejercido constantemente su influencia en
72. No se trata solamente de una salida de tono. el legislador. La rapidez con que ha evolucionado el
Esta fórmula expresa, para nosotros, una realidad derecho colonial demuestra que durante los veinte
de la primera fase de la descolonización. El sentido altimos años la presi6n de las tendencias políticas
de esta expresión fue aoogido favorablemente por en los países en vías de emancipaoión ha determinado
oiertos países ex colonizados que habían esperado y por sí sola su modifioación. Muchas leyes y muchos
oreído sinceramente en una oolaboración leal que cÓdigos han sido abandonados incluBo antes de term~··
modifioara las anteriores relaoiones entre coloniza- narse su elaboración. Se ha pasado del régimen d'!;;l
dores y colonizados. Todos hemos oonocido esta la Unión Francesa al de los Estados asociados, de
etapa durante la cual hemos querido que se retire los territorios de ultramar a la "loi-cadre", a la
el colonizador, pero conservando un lugar privilegiado autonomía interna y, por flltimo, a todas las variantes
a los países antes dominadores oon el deseo de esta- del concepto de la Comunidad.
blecer un espíritu de colaboración real. 78. Pero a través de toda esta evoluclóll, un factor
73. Tal vez sea éste el espíritu que ha dado fuerza ha permaneoido inalterable, la voluntad del legislador
al Commonwealth británico. El genio de este colo- de mantenel' intactos la situaci6n y los privilegios
nialismo ha sido dado a menudo como ejemplo a otros del Estado colonizador al ceder por pura forma, y
países, pero desgraoiadamente el Reino Unido no lo solamente por pura forma, ante las exigencias políti-
ha aplioado en todas partes, y los que han querido cas internas o internacionales. La lucha de los países
aplioarlo a su propio oaso lo han desnaturalizado colonizados ha sido también 'lU1 combate en el plano de
completamente, de modo que esta etapa ha resultado las instituciones puesto que, en Gste perrodo de nuevo
tan peligrosa para el porvenir de los países en vías examen de las estructuras coloniales, el neocolonia-
de emancipaciÓn como el mantenimiento puro y simple lismo quería plantar y afianzar nuevos jalones para
del colonialismo clásico. asegurar la perennidad de su presencia.

74. Se podría decir que las primeras manifestacio- 79. Algunos pueblos han sido más afortunados que
nes del neocolonialismo aparecieron en la aplicación otros y han podido pronunciarse contra esos nuevos
desnaturalizada de la salida de tono a que me he re- métodos como 10 hicieron contra los antiguos. otros
ferido. QuisierA citar como ejemplo la evolución del no ban podido o no han querido prestar atenci6n a
colonialismo francés, no por razones subjetivas par- las oonsecuencias peligrosas de esta astlJ,cia y se
ticulares, sino quizá porque tenemos de él una mayor encuentl~an hoy con dificultades enormes para lograr
experiencia adquirida con conocimiento de causa. la independencia verdadera, tal como creyeron haberla

obtenido y quieren sinceramente obtener.
75. El Gobierno provisional de la Francia Libre
fue sin ~uda impresionado en Londres por las con- 80. Nuestro debate ha permitido a oradores de di-
cepciones, la flexibilidad y el sentido de adaptaci6n fer~mtes continentes, de creencias y formaciones
del colonialismo británico. Por otra parte, el papel distintas, llegar a un amplio acuerdo sobre esta forma
que desempeñó el imp~rio francés en la continuación de peligro que queremos dem·.:ilciar, sin ninguna ac¡t'i-
de la guerra y la concep\~ión liberal que no vacilo, por monia pero con toda nuestra voluntad de luoidez. Es
mi parte, en atribuir al general deGaullepermitieron posible que algunos países colonizados recobren su.
establecer, en la Conferencia de Brazzaville, cele- libertad sin pasar por los horrores de J guerra¡ por
brada en enero de 1944, los principios y las bases los sufrimientos y las torturas de l~s prisiones.
de nuevas relaciones entre Francia y los países que Seremos los primeros en felicitarnos de que el sa-
constituían su imperio. La noción de la Unión Francesa crificio de unos pueda evitar a otros los inconvenientes
tal vez hubiera podido ser algo má.s que un eufemismo del camino estrecho y difícil que lleva a la indepen-
para sustituir la expresi6n pasada de moda de "im- dencia. Pero los que se han visto obligados a seguir
perio". Pero todas las sutilidades jurídioas utilizadas otras sendas tienen el deber de ponerles en guardia
para modificar las leyes de ese nuevo régimen alte- contra la falsa libertad y la falsa independencia.
raron indiscutiblemen.t(~las buenas intenciones de sus 81. Tenemos motivos sobrados para ser escépticos.
promotores y nos encontramos, en realidad, ante una En lugar de plegar sinceramente suactitud ala volun-
simple versión modificada del imperio colonial. La tad de los pueblos que reclaman la libertad, en lugar
maniobra fue tan clara y transparente que, pocos de aplicar las resoluciones a las que quiere dar la
meses después de la Conferenci.a de Brazzaville, el impresión de asociarse, el colonialismo, en realidad,
movimiento de independencia marroquí denunció, en no quiere perder ninguno de sus privilegios. A 10
una proclamaciÓn solenme, los peligros de esa nueva sumo, trata de imaginar nuevos argumentos para
política y reclamO la independencia pura y simple de crear nuevos privilegios, que no son todos de la clase
Marruecos. La represión del movimiento nacionalista que hemos denunciado al tratar de analizar la evolu-
reveló, por si era necesario, el carácter falaz de lo ción del derecho sobre el que se esfuerza en funda-
que se ha intentado presentar como una etapa liberal. mentar su nueva acoión. Se han utilizado otros métodos
76. No es mi propósito hacer un análisis a fondo de má.s peligrosos que las sutilezas ju~ídicas. Se recor-
la evolución del sistema colonial a partir de ese pe- dará, por ejemplo, cómo una tregua pedida durante
ríodo, pero me parece nec\~sario, en un momento en la guerra de Palestina sirvió, en resumidas cuentas,
que no han desaparecido a:Cln los temores ante las los intereses de los conquistadores sionistas que
manifestaciones de neocolonialismo, denunciar algu- estaban a punto de ser expulsados de aquel país. El
nos de sus aspectos ouyos peligros podrran pasar colonialismot obligado a abandonar el Oriente Medio,
inadvertidos gracias a la habilidad con que se le ha ha instalado por este meqio un Estado artificial que
disfrazado. ha convertido en instrumento de sus designios y tras

el cual trata hoy de disimularse para recorrer Asia
77. El derecho oolonial no se ha modificado wica- y Africa como gerente de los intereses que ya no
mente por la aooión de los elementos que intervienen puede detentar direotamente.
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§/ Reunida del 18 al 24 de abril de 1955.
11 Conferencia de Solidaridad de los Pueblos Afro-Asiáticos, reunida

del 26 de cliciel.lbre de 1957 allo de enero de 1958.
§j Conferencia de los Estado!l Indepenclientes de Africa, reunida del

15 al 22 de abril de 1959.
21 Conferencia de los Estados !íldepenclientes de Africa, reunida del

14 al 26 de junio de 1960.
!QI Conferencia de paises no alineados, reunida del 10 al 6 de sep­

tiembre de 1961.

SO. El Gobierno de los Países Bajos crey6 que su
política podría triunfar en el Irián Occidental pre­
sentando a nuestra Asamblea un proyecto de resolu­
ci6n [A/L.354] que, además de consagrar un hecho
consumado - me refiero al hecho colonial en esa
parte de Indonesia -, constituirla, si se aprobara, el
m§.s grave atentado contra el espíritu de la Dec¡ara­
ci6n. El conflioto entre los Países Bajos e Indonesia
existe desde que se reconooi6 la independencia a este

de numerosos jefes de Estado - su resonanoia en el
mundo entero puede considerarse como uno de los
efeotos más importantes de los trabajos de nuestra
Organización - y reaÍizar sus objetivos. Los autores
de este proyecto de resoluciÓn han puesto el mayor
empeño en que pueda ser aprobada por unanimidad
como 10 exige su carácter moral. Han tratado asi­
mismo de tener en cuenta todas las dificultades y de
dar así a los países que administran a(m territorios
no independientes la posibilidad de organizar el cam­
bio de régimen con la mayor facilidad posible y en
interés de las poblaciones en vías de acceder a la
independencia.

86. Para nosotros, que participamos en las Confe­
rencias, de BandungÉl, de El Cairoy, de AccraY, de
Addis ~beba.2l, de Casablanca y de BelgradolJ!/, la
Declaraci6n fue la consagración en el plano inter­
nacional de los esfuerzos constantes para conseguir
la libertad desplegados por todos aql'ellos que no la
han logrado todavía.

87. Pero nuestro objetivo no 'es solamente éste. No
queremos dividir el mundo en dos categorías. Lo
'C1.1'1ico que constituye una línea de demarcaci6n es la
servidumbre. La libertad, por el contrario, acerca a
los pueblos, los url6 y enriquece la comunidad inter­
nacional con la aportaciÓn de la variedad de culturas
ff,¡e s6lo la libertad puede hacer florecientes.

88. Estamos impacientes de vel' o6mo se instaura
ese espíritu de cooperaci6n cuya desaparici6n, incluso
provisional, ha causado tantas crisis en el mundo.
Las pequeñas naciones tienen m§.s interés a(m que
las grandes en esta cooperaci6n. Pero si para noso­
tros, cooperaci6n significa asistencia y ayuda contra
el insuficiente desarrollo econ6mico, cultural y social,
si significa respeto y tolerancia mutuos, para algunos
de nuestros colegas sigue siendo un simple velo para
disimular la subordinaciOll de nuestros má.s altos
intereses a sus p1ropi"s ~..ntereses, la prioridad de
su prestigio sobre nuest:¡,'a dignidad, la .primacía de
su defensa sobre nuestra defensa, una asistencia
prestada, en fin, para un desarrollo conforme a sus
deseos y a su voluntad de mantener una desigualdad
permanente en las nuevas relaciones que deseamos
mantener con ellos.

89. Antes de terminar, quisiera dar a conocer la
actitud de mi pars en 10 que respecta a una cuesti6n
importante que la interpretaci6n abusiva de la Decla­
raci6n ha introducido deliberadamente en el presente
dsbate.

§I Conferencia de los Estados Independientes de Africa, reunida del
3. al 7 de enero de 1961.

82. Esta forma de oolonialismo, ouya herenoia el
sioniszp.o J;1a reoogido, fue analizada magistralmente
y denunciada oon toda olaridad en la Conferencia de
Casablanoa §J. Sabemos también que uno de los roUmos
hallazgos del oolonialismo ha sido lt sustracci6n de
oiertos territorios a ciertos parses en el momento
de oonoederles la independencia, sustracci6n efeotuada
oon mil pretextos y ninguno bueno. Se ha oomenzado
por poner a esos territorios bajo una soberanía ex­
tranjera para oonvertirlos luego en Estados pseudo­
independientes. No basta denunoiar el engaño jurídico
que consiste en dejar de lado al poseedor normal de
esas provincias y de esos territorios, al soberano
natural de esas tierras, para crear de pies a oabeza
un Estado artificial, trastornando as! las normas
permanentes de derecho internaoional mediante una
simple oombinaoi6n del derecho administrativo y del
derecho constitucional interno. Se me ha dioho, y me
permitiré repetir aquí, a prop6sito de esos países y
de esol3 Estados, que son los hijos adulterinos del
oolonialismo ouya adopoi,6n se pide a las Naciones
Unidas. Tal es el oaso de Mauritania, de Irián Occi­
dental y, má.s reoientemente, de Ka.tanga.

83. El tlltimo de los sistemas puestos en práctica
utili:z:a medios mucho má.s radicales todavía. Después
de haber sustraído en provecho propio una parte del
territorio que se hallaba bajo su ad~inistraci6n,el
país colonizador erige este territorio en tierra de
soberanía y 10 agrega a la metr6poli. De este género
son las tentativas portuguesas en Ooa y en Angola, y
las de España en 10 que respecta a los territorios
marroquíes del Sahara meridional y a las oiudades
de Ceuta y de Melilla.

84. Ante tales prá.oticas, ¿'acaso no está. justifioado
que seamos escéptioos y por~gamos en duda la since­
ridad de los países colonizadores que se asocian con
los países colonizados para reoonocer la necesidad
de poner fin al colonialismo? ¿C6mo podríamos tomar
en serio una tal actitud cuando Francia prosigue en
Argelia una guerra que ha entrado hace algunas se­
manas en su octavo año? ¿C6mo puede creerse en
la sinceridad del Reino Unido que mantiene su prt~­

sencia en tantos territorios africanos y lleva a cabo
Wla represi6n violenta contra la poblaci6n de Omán?
¿Cómo podríamos creer en la sinceridad de Portu.gal
que practica en Angola una guerra de extel':minio
sistem§'tico? ¿C6mo se puede estar tr-ralquilo cuando
se oye en esta tribuna al representante de un gobierno
que expone, con justificaciones jurídicas y morales,
la prá.otica del racismo en los territoriQ~ que con~

trola? ¿C6mo es posible no abrigar temores sobre
la sueJ;'te del Sudoeste africano cuando sabemos que
se trata de un territorio confiado a una Potencia por
las Naciones Unidas, y que se niega h.oy a éstas el
derecho de inspecci6n y de investigacil.'n en ese te­
rritorio donde se practica sin atenuantes la doctrina
raoista?

85. Se comprenderá fáoilmente que ante esas dudas"
naoia.as de la comprobaci6n de tantas contradiociones
entre las intenciones declaradas y el comportamiento
real, muohos paíse:s de Afrioa y de Asia hayan pre­
sentado a la Asamblea v.n proyecto de resoluci6n
[A/L.366 y Add.1 a 3] en el que se pide la oreación
de un oomité encargado de elaborar, oon nuestra
oolaboraoi6n, los medios adeouados para poner en
prloUoa la Declaraoión aprobada en 1960 en presencia
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82. Esta forma de oolonialismo, ouya herenoia el
sionisIpo ~ reoogido, fue analizada magistralmente
y denunciada oon toda claridad en la Conferencia de
Casablanoa §jo Sabemos también que uno de los (ütimos
hallazgos del colonialismo ha sido lt sustracción de
ciertos territorios a ciertos países en el momento
de concederles la independencia, sustracci6n efectuada
oon mil pretextos y ninguno bueno. Se ha comenzado
por poner a esos territorios bajo una soberanía ex­
tranjera para convertirlos luego en Estados pseudo­
independientes. No basta denunoiar el engaño jurídico
que consiste en dejar de lado al poseedor normal de
esas provinoias y de esos territorios, al soberano
natural de esas tierras, para crear de pies a cabeza
un Estado artificial, trastornando as! las normas
permanentes de derecho internacional mediante una
simple combinaciOn del derecho administrativo y del
derecho oonstitucional interno. Se me ha dicho, y me
permitiré repetir aquí, a propOsito de esoa países y
de eso!; Estados, que son los hijos adulteri1.los del
oolonialismo ouya adopc~,On se pide a las Naciones
Unidas. Tal es el caso de Mauritania, de Irián Ooci­
dental y, más recientemente, de Ka.tanga.

83. El tUtimo de los sistemas puestos en práctica
utiliza medios mucho más radicales todavía. Después
de haber sustraído en provecho propio una parte del
territorio que se hallaba bajo su ad~inistI'aciOn,el
país colonizador erige este territorio en tierra de
soberanía y lo agrega a la metr6poli. De este género
son las tentativas portuguesas en Goa y en Angola, y
las de España en 10 que respeota a los territorios
marroquíes del Sahara meridional y a las ciudades
de Ceuta y de Melilla.

84. Ante tales práctioas, ¿'acaso no está justificado
que seamos escéptioos y pongamos en duda la since­
ridad de los países oolonizadores que se asocian con
los países colonizados para reconocer la necesidad
de poner fin al colonialismo? ¿C6mo podríamos tomar
en serio una tal actitud cuando Francia prosigue en
Argelia una guerra que ha entrado haoe algunas se­
manas en su octavo año? ¿COmo puede creerse en
la sinceridad del Reino Unido que mantiene su prt~­

sencia en tantos territorios africanos y lleva e. cabo
una represiOn violenta contra la poblaciOn de Omán?
¿Cómo podríamos creer en la sinceridad de Portugal
que practica en Angola una guerra de extel'minio
sistemático? ¿COmo se puede estar trftIlquilo cuando
se oye en esta tribuna al representante de un gobierno
que expone, con justificaciones jurídicas y morales,
la práotica del racismo en los territorios que con~

trola? ¿COmo es posible no abrigar temores sobre
la sueJ;'te del Sudoeste africano cuando sabemos que
se trata de un territorio confiado a una Potencia por
las Naciones Unidas, y que se niega hoya éstas el
derecho de inspecciOn y de investigacWn en ese te­
rritorio donde se praotica sin atenuantes la doctrina
racista?

85. Se comprenderá fácilmente que ante esas dudas..
naoia.as de la comprobaci6n de tantas contradicciones
entre las intenciones declaradas y el comportamiento
real, muchos paíse2 de Afrioa y de Asia hayan pre­
sentado a la Asamblea v.n proyeoto de resoluoión
[A/L.366 y Add.l a 3] 61'1 el que se pide la creación
de un oomité enoargado de elaborar, con nuestra
oolaboraoiOn, los medios adeouados para poner en
práotioa la Deolaraoi6n aprobada en 1960enpresenoia

. §I Conferencia de loa Estados Independientes de Africa, reunida del
1I'>3':~L~ enero de 1961. .

de numerosos jefes de Estado - su resonancia en el
mundo entero puede considerarse como uno de los
efeotos más import~tes de los trabajos de nuestra
Organizaci6n - y realizar sus objetivos. Los autores
de este proyeoto de resoluciÓn han puesto el mayor
empefto en que pueda ser aprobada por unanimidad
como 10 exige su caráoter moral. Han tratado asi­
mismo de tener en ouenta todas las dificultades y de
dar as! a los países que administran a(m territorios
no independientes la posibilidad de organizar el cam­
bio de régimen oon la mayor facilidad posible y en
interés de las poblaoiones en vías de aoceder a la
independenoia.

86. Para nosotros, que partioipamos en las Confe­
rencias de BandungÉl, de El Cairoz¡, de Acora.§¡, de
Addis Abeba.2l, de Casablanca y de Belgradol..Q/, la
DeclaráoiOn fue la consagraciOn en el plano inter­
nacional de los esfuerzos constantes para conseguir
la libertad desplegados por todos aql,ellos que no la
han logrado todavía.

87. Pero nuestro objetivo no 'es solamente éste. No
queremos dividir el mundo en dos categorías. Lo
(mico que oonstituye una línea de demaroaci6n es la
servidumbre. La libertad, por el contrario, aoerca a
los pueblos, los une y enriquece la comunidad inter­
nacional oon la aportaci6n de la variedad de culturas
ff.;¡e s610 la libertad puede haoer floreoientes.

88. Estamos impaoientes de ver' c6mo se instaura
ese espíritu de oooperaciOn cuya desaparici6n, incluso
provisional, ha causado tantas crisis en el mundo.
Las pequeñas naciones tienen más interés a'Gn que
las grandes en esta cooperaciOn. Pero si para noso­
tros, cooperaciOn significa asistencia y ayuda contra
el insufioiente desarrollo econOmico, cultural y sooial,
si signifioa respeto y toleranoia mutuos, para algunos
de nuestros oolegas sigue siendo un simple velo para
disimular la subordinaciOll de nuestros más altos
intereses a sus p'ropi~$ ~Jltereses, la prioridad de
su prestigio sobre nuest:i.'a dignidad, la 'primacía de
su defensa sobre nuestra defensa, una asistencia
prestada, en fin, para un desarrollo oonforme a sus
deseos y a su voluntad de mantener una desigualdad
permanente en las nuevas relaoiones que deseamos
mantener oon ellos.
89. Antes de terminar, quisiera dar a conocer la
aotitud de mi para en 10 que respeota a una ouestiOn
importante que la interpretaci6n abusiva de la Decla­
raciOn ha introduoido deliberadamente en el presente
dsbate.
90. El Gobi.erno de los Países Bajos crey6 que su
polítioa podría triunfar en el Irián Occidental pre­
sentando a nuestra Asamblea un proyecto de resolu­
cl0n [A/L.354] que, además de oonsagrar un hecho
oonsumado - me refiero al hecho colonial en esa
parte de Indonesia -, oonstituirfa, si se aprobara, el
más grave atentado contra el espíritu de la Dec¡ara­
oi6n. El conflioto entre los Países Bajos e Indonesia
existe desde que se reconooiO la independencia a este

§/ Reunida c1e118 al 24 de abril de 1955.
11 Conferencia de Solidaridad de los Pueblos Afro-Asiáticos, reunida

del 26 de diciel.lbre de 1957 al 10 de enero de 1958.

Al Conferencia de los Estado!l Independientes de Africa, reunida del
15 al 22 de abril de 1959.

21 Conferencia de los Estados !íldependientes de Africa, reunida del
14 al 26 de junio de 1960.

!QI Conferencia de países no alineados, re\Ulida del 10 al 6 de sep­
tiembre de 1961.
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95. Al comienzo del p~esente debate" s~ señaló, a
nuestra atención un proyecto de resolqoión pre.s~ntado

por diversos países 'africanos' [A/L.368] "sobr~', la
misma 'ouestión•.No tenemos tiempo para e:x;aminarlo'
con: ,la "atención que merece,....No:dudamos ni p'o~:Un
mor.nento de la -sinoeridad .ni deL e~píritu cop;,;que,
sus: autores han' tratado',asu'manera, de hallar una
solución del problema dellrián Ocoidental, pero oier­
tas disposiciones!,de ,ese proS'écto de' resoluoión ooin­
oiden, casi, íntogramente cón; las, consideraciones"
expuestas en el presentado por el Gobierno de los
Países Bajos". lo qúe, .con harto sentimiento, nos,
obliga.a rechazarlo. Esto nos .causatanto mayorpeSlir
cuanto que ·se trata· de países africanos.'ouya inde­
pendencia es ·rec.ientey vivo el deseo. de oontribuir
a· la .consolidación 'de la corriente' de libel;'aoión .en
todas las partes del mundo donde la dominación per",:,;
siste. Les hacemos un llamamiento para.,~ue en ese
proyecto de resoluoión, cuya habilidad es bastante
peligrosa y cuyas posibles oonsecuenGlas podrían
volverse el ,día de mañana contra otros países ,ilfri...
canos, se dé al prinoipio de autodetermlnacióa. el
valor moral que siempre ha teniq.o., Les pedimos que
no se abuse de este principio poniéndolo al servicio
de .. ciertas oausas que - me permito decirlo - están
tratando de desnaturalizarlo en provecho' He 'la crea­
ción artificial de aigilU'as' nuevas colonias que sEr
presentan a'ctualÍnente ante la opinión inter~á.Cional
c.omo. países independientes ouando en' realidad no
son sino ,apéndices de los' ~Íitiguos·imperios. .

• -ti. ,',

96. Sr. THEODOLI, (Italia).. (traduoido del. inglés}:
Mi delegaci6n no tenía en u.u principio la inte.nción
de participar en este debate geJleral~ La opinión del
Gqbiernp italiano sobre e.l problema del oolonialismo
fue expúestá de' modo muy completo el año pasado en
la Asamblea cuando apoyamos la Declaraoión sobre
la o~:m~es~ó~de la independenciaa lospaíses y pueblos
ooloniales c'ontenida en la resolucióri 1514 (XV). Pen­
sábamos" por .consiguie~t~,que nos bastaría expllcar
málS tarde nuestro voto sobre lds diferentes'proyectos
de' .resolución. presentados sobre este tema dél pro-
grama. ..... ". .

, ": "'o .'1

97. Sin embargo, algunos recientes:y trágicos acon­
tecimientos nos han demostradd..que lo que ocur.re en
Africa nos interesa muoho más ·de lo qr:e hubiéramos
creído posible. Digo esto no solamente porque mi
país' ha sufrido pérdidas,' crueles .en el Congo, sinq
porque no podemos ·abstenernos .de participar. en el
drama de este mundo,.dondequiera que -se representEl.
Esto tiene partioular aplicaoión en el caso de Africa
y del Congo, .donde trene aviadores italianos fueron
ferozmente asesinados y otros ouatro murieron en
vuelo mientras .daban cumpli;miento a misiones pací",:,
fioas dé las Naciones Unidas.

98. De este modo, !7 italianos han engrosado las
fila.s de hi valerosa compañíá de' soldados y oficiales
de diferentes naciones que, bajo la inspirada dirección
del Sr. DagHamIJ1a.rl{sjold, sacrificaron sus vidas
al servicio de la:humanidad. A e¡ste:propósitoquisiera.
leer ante la AsaIPblea un extraoto del disGurso pro­
nunciado por nuestro Primer Ministro, Sr. Fanfani.,.en
el Parlamento italiano, eL 16 de noviembre de 1961:

"El mensaje' que nuestros'; aviadores dejaron al
pueblo del Cáliga, en lucha: 'difíoil por la indepen­

,dencia y la libertad; ~' qué no'debemo's .nega~re
nuestra ayuda' después de esos trágioos' aconteci­
mientos. La generosidad con que esos aviadores

. aceptaJ;'on su Irlisió~ y ~acrifica~o~ ~us vi,das :eo
cumplimiento de su deber nos induce a no qlvidar

~.- -." .-~~- ~~._." ." --- __o ~ -" .~. "-" -."",,••_,••~.. ~.~•••,~~_._.~... ' __._"_"_~~'_'~""""~_"'_~.~~_.".__.-"__'~~'...__ ~._~__~_~~~'i Jf-,:~ l ..•_.__._--------~ _.~- "------- - .__ .- ~-_ ... _. -- _._._--_..• _._-~'\... __. __.-_._----_.-_.._._~--_._---~

último país. Las 'l)egociaoionesnque.4espués de,'unal
guerra dolorosa para: el: pueblo "tndonesio,:.llevaron,
al reconecimiento de esa independencia.,' consagraro!?
sin . eCiJ~V0ct> la .. soberama' des' Indo~esia.," sobre; e..$,e
territo:do que siempre formó': parte. del te.rritorio
indonesio '.y que los mis,mos 'PafSes.1 Bajos adniinis-.
traron,siempre como:ta1... "'. ~: ;. ~ ~I/ .' ,r: e ,~. "

.: •. .' '. r! ,'. ;: . ',. ~ "';,.' • .
91•. Tódos,'sabe}l1~s c~mc;> s'~ ~ésenvuélvénlas nego-
ciaciones' al salir. 'de Una ,~erJ;'a. c;le. ~ipe~ación. Pór.
consideraciones 'que ·p~.ré¿.ierpn. ,pr,?,visionalmente
válidas':'"'" "f/ sokmente con este cal'á.cte'r .:...·elGobierno
de indonesia, después de ':Obtener 'él reco~oc~m1eq.to
explícito de su soberanra completa sobre ese teri.-i­
torio, acept6 que 'el traspa~o. 'J;'eal' de podere:: se i.:u­
ciera· en 'una feG~ulterior. Por desgrá:ciat el Gobierno
neerlandés no,' se ha .crerdo·;:·oliUgado 'a respetar el.
compromiso que había contraído_y ha contestado sie:..n­
pre negativamente a las 1egrUmas reivindicaciones de
Indonesia. ' ,l. ". .

92. Las innumerables negooiaciones eritabl~das'han
fraoasado constantem mte y la contr,ov~·~~ia !3e ha lle­
vado ante las Naciones Unidas. desde ,hace varios
años. Los Países Bajos no han podidQ refutar en niniún
momento el oarácter.' indonesio. dellrián Occidental;
las negociaoiones con Indpnesia .eran,: en cierto.modo,
e1"reconooimiento formal, del derecho,.c;le Indonesia a
plantear ese problema.- Causa extrajieza ver .con. qtlé
rapidez y animado de qué espíritu el Gobierno de
lqs Países BáJos 'quiere apIica~·.en éste cáso la reso-
luci6n. de 14 de diciembre de 196'0.-' I •

. .' , ~".;:- ~ . , ~

93. Tarde ',0 temprano, laresponsab:i1idad de Jos'
Países Bajos había de cesar en esapart~de,Indonesia

y si realmente· quieren poner firi al régiqlen oO?:..:>nial
preciso será que devuelvan .esa provincia al P.~r.s de
que forma parte integrante. Los Países Bajo,s lo saben,
tan bien como Indon,esia;..El procedimiento utilizado
por- el primero de esos dos países, a'laJqz de. la
Declaraci6n y amparándose en. ella, es un gra,v~ error
político por su parte. ,No s6lo· constituyeuq l~cuql­

plimiento de Jos solemnesoompro~soscC>ntrardos,
sino que el heoho· de querer. ,abusa~ de la Deo.~ar~ci6n

desnaturalizándola, en su' letra y.en su espíritu, nos
da derecho a dudar de 'la sinceridad de.cier.taS,Poten­
cias que la votaron. Mi país manti..ene' eXQelantes
relaciones con el Reino de los Países Bajos y nuestros
tratos con el~os ruin sido sieinpI'e cordialeS' y mu:'"
tuainente satisfaétorios.'· Pero tenemos derecho, en
nombre de esta amistád, a dehunóiár unprocedímiétito
que no realza el prestigiO de quién'es 10 utilizan. .

94. La delegaci6n de la India ha presentado otro
proyecto de resoluci6n [A/L.367] sobr,e 13, llJ.il:lma
cuesti~n, en el que t;le invi~a los dos Gobiernos a
iniciar nuevas negociaciohe~, éón la colaboraci6n del
Presidente de la' Asamblea~'"p~ra. resolver: este pro­
bleniá. Nos parece que el 'Gobierno de los' Parses
Bajos no debiera desatender este liál'namfento. Por
J?,uestrá parta; ap9yaremos el proyecto de:resóluéióil
de la India. Peró, Como jamás hemos: tenido qUe vótar
fm contra de un proyeéto de' resolución -préseJitado
por los Países Bajos, desearramos - y mucha,s otras
delegaciones desearíantambi.én probablemente - que
sus representantes lo retira':r'a:n para ~o ponernos'en
, • ... • ',' t • \

la obligac16n del rec~zarlo .. ~p.· q:i;fel;'ente~' o<?,asioRe.s,
e~ .Go1?ier~o .de Indonesia ,:qa J?+pclamado su :vo1up.tad
de que ese problema se resuelva pacfficament~.. Es­
tamos persu~didos d~ ~~e si ~~Gobierr.ode¡losP8;.í~es

Bajos diera muestras de iguales disposiciones, pod..rfa
hallarse una soluci6n satisfactQria para todas : las
partes interesadas.
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último país.' Las 'I)egociaoiones¡ Ique.4espués de, 'una',
guerra dolorosa para el: pueblo "tndonesio,,:-llevaron,
al reconocimiento de esa independ~ncia.t'consagraron
sin . equ!v0co la: soberanía I des'fudOl!esia~: sob.re ~ ~.s.e

territo:do que siempre formó': parte, del te.rritorio
indonesio '.y que los fuisplos ;PafSes.1 Bajos adniinis-,
traron,siempre como:,tai.. ..,.: ;'. ',; : ,,; , ""

91. ,Tódos~' s~bep1~~ c~m9 ~'~,' ~'éSenvuerYéh las 'nego­
ciaciones' al salir. 'de ima ,~erra de liberación. Pó:r
consideraciones 'qúe .p~.ré'c~erpn :,pt,9visioiHllmente
v~l~das ~Y' solf~mente co.:p.~.s~eóa~·,ápte·~ ':"'elGobierno
de Indonesia, después de "obtener él recoJiloctmiellto
explícito de su soberanía completa sobre ese teri'i­
torio, aceptó que 'el traspaso. 'J;'eat de poderec se i.u­
ciera· en.una feQ~ulterior. Por desgráciat el Gobierno
neerlandés no,' se ha .crefdo·;:-DbUgado 'a respetar el­
compromiso que había cont:raído_y ha contestado sie:..n­
pre negativamente a las legíti-mas reivindicaciones de
Indonesia. ' ". ;'. '

92. Las innumerables negociaciones eri.tabl~das·han
fracasado constantem mte y la contr,ov~~~ia se ha lle­
vado ante las Naciones Unidas, desde hace varios
años. Los Países Bajos no han podidQ refutar en niniún
momento el carácter.' indonesio. del lrián Occidental;
las negociaciones con- Indpnesia ,eran,. en cierto·modo,
el "reconocimiento formal, del derecho'.c:le Indonesia a
plantear ese problema.. Cáusa, extrañeza ver .con, qtté
rapidez y animado de ijué espíritu el Gobierno de
lqs Países BáJos 'quiere áplica:r.-'.en éste ciso la reso-
lución. de 14 de diciembre de 196'0.-' ' -

, .' , ;~.:' ~ . ,. ~

93. Tarde ',o ·temprano, laresponsabllidad de los'
Países Bajos había de cesar en esapart~de,Indonesia
y si realmente· quieren poner fin al régiqlen 90~:..)nial

preciso será que devuelvan .esa provincia· al p~~s de
que forma parte integrante. Los Parses,Bajo.s lo sáben
tan bien como Indon,esia.-, ,El procedimiento utilizado
por el primero de esos dos países, ala,lqz de. la
Declaración y amparándose en. ella, es un gra,v~ err.or
político. por su parte. ·No s610' constituyeuq ~~cum­

plimiento de ,los solemnes .comprontisos cQntraídos,
sino que el hecho' de querer. ,abusar de la DeoJar~ci6n

desnaturalizándola, en su' letra y ,en su espíritu, nos
da derecho a dudar de -la sinceridad de.cier.taS.Poten­
cias que la votaron. Mi país manti..ene, excelentes
relaciones con el Reino de los Países Bajos y nuestros
tratos con ellos lllin sido sieinpI'e cordiales' y mu""
tuamente satisfactorios." Pero tenemos derecho, en
nombre de esta amistad, a d~ntinéiár unprocedImiénto
que no realza el prestigiO de quien'eS Id utilizan. .

94. La delegación de la India ha presentado otro
proyecto de resolución [A/t.367] sobr,e 18, lnil:lma
cuesti~n, en el que ~e invi~a los dos Gobiernos a
iniciar nuevas negociaciohe~, con la co1aboraci6n del
Presidente de la'Asamblea; p~ra resolver: este pro­
bleniá. Nos parece que el 'Gobierno de los' Países
Bajos no debiera desatender este liámarniento. Por
~uestrá parte; aP9yaremos el proyecto de~esó1uci6Íl
de la India. Perd, como jamás hemos: tenido qUe votar
fm contra de un. proyecto 'de' resoluci6n presentado
por los Parses Bajos, desearíamos - y mucM,s otras
delegaciones desearían.tambi.én probablemente - que
sus representantes lo retiraran pa,ra no ponernos'en
la obligaci6n del rec~zarlo .. ,~p.-~:I;feJ;',ente~· o<?,asio~e.s,
el .Go1?ier~o .de Indones.ia ,~ ~rpclamado su :volUll.tad
de que ese problema se resuelva pacfficament~.. Es­
tamos persua,didos d~ (t~e .si ~~Gobierr~pde,los PB:í~es

Bajos diera muestras de iguales disposiciones, pod¡e!a
hallarse una solución satisfactoria para todas .·las
partes interesadas.

95. Al comienzo del P~esente debate,. s.~ señaló, a·
nuestra atención un proyecto de resoll.lciónpres~ntado

por diversos países 'africanos' lA/L•.368] "sobr.~ ,la
misma 'cuestión•.No tenemos tiempo para ~:x;amj.narlo·

con: ,la '. atención que merece,o·No;dudamoS ni p'o~:un,
Ir.lOrXlento de -la -sinceridad :ni deLespíritu cOD,;que,
sus: antores han' tratado,asu'manerá, de hallar \!na
solución del problema del Irián Occidental, pero cier­
tas disposiciones!·de :ese prosécto de' resolución coin-.
ciden casi, íntogramente cón; las, consideraciones'
expuestas en el presentado por el Gobierno de los
Países Bajos", lo que, ,con harto sentimiento, nos,
obliga.a recha,zarlo. Esto nos .causatantomayor,pesar
cuanto que· se trata· de países africanos.' cuya inde­
pendencia es 'reciente y vivo el deseo. de contribuir
a· la .consolidación 'de la corriente' de liberación .en
todas las partes del mundo donde la dominac.ión per",:,;
siste. Les hacemos un llamamiento par.a"que en ese
proyecto de resolución, cuya habilidad es bastante
peligrosa y cuyas posibles consecuenQias podrían
volverse el día de mañana contra otros países :ilf~i..
canos, se dé al principio de autodeterminación. el
valor moral qlle siempre ha tenido•. Les pedimos que
no se abuse de este principio poniéndolo al servicio
de .ciertas causas que - me permito decirlo - están
tratando de de'snaturálizarlo en provechoae 'la crea­
ción artificial de aiglin-as' nuevas colonIas que SEr
presentan actualmente ante la opinlOn inter~acional
c,amo. países independientes cua:ndó en' realidad no
son sino .apéndices de los' a.ntiguos'imperios. .

..... '. . t',

96. Sr. THEODOLI· (Italia), .(traducido del. inglés}:
Mi delegaci6n no tenía ·en u.u prin9ipio la inte.ncióll
de participar en este debate general. La opinión del
Gobierno italiano sobre el problema del colonialismo
fue expuesta de' modo muy completo el año pasado en
la Asamblea cuando apoyamos la Declaración sobre
la concesión de la independencia el los países y pueblos
coIÓniálés cbntenida en la re'solucióri 1514 (XV). Pen­
sábamos, por consiguient~,que nosbasiaría explicar
más tarde nue~tro voto sobre los diferentes'proyectos
de' resolución, presentados sobre este -tema dél pro-
grama. '." ", .

• '.' "" .'l'.

97. Sin embargo, algunos recientes ,y trágicos acon­
tecimientos nos han demostrado..que lo ,que ocur.re en
Africa nos interesa mucho más ,de lo qr:e hubiéramos
creído posible. Digo esto no solamente porque ~i

país' ha sufrido pérdidas.' crueles .en el Congo, sinq
porque no podemos ,abstenernos .de participar. en el
drama de este mundo,.dondequ~eraque ,se representEl.
Esto tiene particular aplicación en el caso de Africa
y del Congo,. .donde trene aviadores italianos fueron
ferozmente asesinados y otros cuatro murieron en
vuelo mientras .daban cumplbniento a misiones pací",:,
ficas dé las Nac~ones Unidas.

98. De este modo, r7 italianos han engrosado las
filas de lá valerosa compañíá de' soldados y oficiales
de diferentes naciones que, bajo la inspirada direcci6n
del Sr. Dag· Hamtp.a.r1;{sjold, sacrificaron sus vidas
al servicio de l.a~humanidad. A e;st~:propósitoquisiera.

leer ante la Asa:mble'a un extracto del dis<;:urso pro~

nunciado por nuestro Primer Ministro, Sr. Fanfani.,.en
el Parlamento italiano, eL 16 d~ noviembre de 1961:

"El mensaje' que nuestros'; aviadol'es dejaron al
pueblo del Cáliga, en lucha: 'difícil por la indep~n-

-. ,dencia y la libertad;' ~. tibé no' debemo's ' nega~re
nuestra ayuda' despues de esos trágicos aconteci­
mientos. La generosidad con que esos aviadores

. acepta~on su Irlisió~ y ~acrifica;,o~ ~us vi,das ;en
cumplimiento de su deber nos induce' a no qlvida=.......
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lanlisión de civilización que Italia ha 1levado-siem.
"pre:a cábO' a 10 largo de milllÚ'es de"años. Nos incita
, 'a~erseverar éii,nue~tros ésfuerzos para comprender
y ayudar':á las:nuevas'.tiaciones~del mundó eh ,sus

: . graves' ffificultades. Nuestros"aviayores cáídos líOs
piden que conservemos, por encima de'Ltodas las

I ,düerenGü~s.,nac.jQ,na.1e~~ ,,raciales p .h~stó:ricas,. el
seq,timiento.. de :p.~e;str.() deber. de s9lída;rip.a~ y de
,re~Peto ,por, el, v~!{Jry Ja di~iq~d .9-e· l~ p,ersona
:hum~na." . . ..... ':".' ;, '

, ,1 • ~ .' '"' JO

y e~ otro pasá.je 'de "s ú· :discurso el :Sr. 'Famahí' dijot

. ',"TeI)e~p~ ;i~.~ int~n~i(>n.'áe e~~mi~~~~l grave' p~.q~
,.. blema del Congo .e\nJ~s Naciones pnidas, do'ndereal­

·za:reIJ;lo;s ,la c~l1ducta de, llo~)' av~~dqre,~ italial).9s p.o
. com<;>, ~jemplo. ,de ,o.presión,.P9r e.l, h.ombre blanqo,
,'B~no CQ1;l;;\O ejemplo de que los h9mbres blallcos ~abe.n

,mori,r ,g.e.~e:r:osamente p~~ la 1iber~dy la seguriqad
" de, o~:r.ospueb~o~.", '". : . , , , :' , ' '

" ... ,

99." Mi Gobierno'~ree que ha llegado'la hora dé exa­
minar a fondo todos 'los asp€¡ctos' complicados -de la
situación en: 'el 'Congoyla tarea'dé las Naciones 'Unidas
en aqUtÚ 'país•.Pero por el momento sólo qÚiero indicar
cuál es nuestro propósito. En todo' caso; estamos lllUY
'interesados' tanto por el :problema de; la ásistenciá al
Africa como por la situáción. e'n lo que::.~¡r'especta a
la aplicación,de la 'Declaración sob;t;'e ~a cpnce,sión de
la illdependenc~a,a los países y pu.eb1o~' '.cqt~p,üiles.

.He~os espuchadocon.:g~an a~el'lción ~üqli?s~.G~~9ur~os
brlllantes y muchas declaraCIones constructlVas. Cua­
tr.o de ellos nos han interesado en particul~r,conc·re.­
tamente ,los pronq,nciados por los repre,sent~nteJ;;de
Ceilán, -Nigeria, Colombia y Madagasqar~: También
,hemos encontr.lildo ·ideas dignas de atención' en la
ip.tervención ~el representantE.} (:le Ghan,a~ '. < '

~ . , . .. ~ '" ~"

'lOO. Mi país sigue de c'erca, 'uon'gráh simpat~a y
compr~nsión, el naCiniientoy el de'Sart-ollo' d~' "las
,I!)leva~ naciones africanas'. Creemos qú.~ es riece:sario
AYu~a.i' en '16 PC?sible."a las"tÍu~v~,;; cla'i3:es"di:r;igéntes
ge. 'esos p~íses' 'en s}.Is· esfuerzos para 'prómover,su
evolución naciónaJ de :acuerdo' co1'{s'us diractei-ísÍícas
respectivas, en la esfei'a \políÜca, 'ecónóinicá y'cUl­
tural.., Las Naciones UllÍdas tienen que desempeñar
un; papel importante en este proceso" J10! soJament.e
·erí. defensa de..la paz y para~cabar'con la guerra,
sirio como, medio ,para resolyerlQs conflictQs,inter­
nacionales, suministrando la asistencia técnicª' y
fin?-nciera" necesaria, luchando contra la~ cp usas sub­
'yac'entes de ·es.os'''Go~lictoS', taie~ 'la pobreza, la ig­
n9randÍa. y la .inJust"íc~á,'fbÍriém#Úldo eÍL'pr6'g;res'o soCi~l
y f:fvQr~ciC'ndó el B:lc:anbe dé nive}e's de: vida íbá's
,elevádos. " .' , ',' . < ". ' '

" ,~,' .~' • J' .. • '.: f ¡ • ~ • • t, 1 •

101.. :'Cri3'emqs tambié~' que el COllsejo de ,Adminis­
tración: Fiduciaria, que ha J.·ealizado, indudablement,e
una espléndida la'bor desde todos los puntos de vista,
debería. continuar existiendo, y funciona.ndo mientras

"exista un' territorio nO autónomo alque se pueda con­
:'cé'der .la 'independencia de acuerdo con el Artículq 73
de la Carta. " :. ',-

102.' ·La "misrno' puede, aplicarse, en el campo de'su
.competéticiá~á 'la ComiSiólí para la Información sobre
rrerritórlos no:Autónomos que tan útil labor ha
realizado para aclarar la situación y' acelerar \el
í;>rocesb' de evolu.ción da esos territorios hacia la
au,tonomía y la independencia políticas.

W~~ '~as h9rmas establecidas en los Capítulos XI,
,XU" y' ¡XIII,dé' 'la· Carta, In práctica y la experiencia
-han"deinb~it~do'tllÍe se fun.daban:en principios.de gran

sabiduría ybúén JuiciO 'y'i ,'por,-lo::tanto',':deben seguir
sfrviéndónó8, de' guía,,eh 'e;]' pÍ'óx'imo'porvenir. Es nues~
tró debaí:" s~graqo"ini.ra-r,~ri1l:Í's allá del-:sirhple'pro'ceso
que 'conduce ~a' 'ladndepelJdencia~ El. logro'de' la·ind~,­
pélidertcia'" p'olíticl1 'par. 108 nuevos' países no- es' tanto
uná';últi:rña meta 'cOlno',tina1fa:s-ede su'ev.ol~ciórrt aunque
se.:déba admitir 'Su'gran impbrt!3:qciá:: La.independencia
no"aebe 'significar aisJ'amiento 'político y económico,
no' debe ::bene'r 'por: resultado. ·el"desorden, ,la in~ra,n-

qúilidad y el'caos~', ' ',' .~, ";,.;,,, ',;'.: .... ,
· ··t' ..' '.~' .r~ .. ..~.", t·¡~~~n~~:~.( o;,,,; ...~'I."~ ~. ,.'

~Q4! ,En la cue~ti{)n tan, p.eJ?a.t~q~ de}a: ,IK::sibilida4,de
fij~r una .fAcha ¡ímite pa,ra¡'laJ,~nqe'p~ndeiHiade' las
nuevas naciones, creemos que' i~'rapide~ e's'preferlble
aJ letargo. Pero es esencialmente una cuestión de
opbrtüriü~ád': La' rapidez' es :'i:ín¡iórtante, pero la pre­
:cípitaoión 'e's pelígros'á'..... La:' sabia' expresión latina
festi-ria 'lehfe; que signif!ica" "aprés1:ü'arse lentamente"',
'se' apuca'exactamente" á> e'ste·' problema," En otros
términos; ~bo-mo dijb ;el repre'señtáiite :del páJdstán ,en
la' Cuarta 'Comisión (1TiHhi~ 'sesión]~,'-1' .'~ "

• " • • _. • '. • ,. ~ <lo ~ r: •• • J ~', ...." , ...

,'~; "peheJi¡ps' oP9,~érzio,~,;tantQ;,ajª",prf3cipitada \cre~7­
ción de Utopía>;iómo a: óualqUie~' dÜac~6~0 te,mpp-

.. .. " .. o:. ..... '.. _.. ~I f, • " [ ...... .'..... .', '.

rlzaClOn mnecesarlas."
,';,-!!! .• '¡" ~ ~l' '::'1 ::." . ~-.~ ........,., .. ',' (",.i
iO;5.. ,. Como. declaró :el ',Ministro ;d1e;Relaciones Exté­
riq;r.é,s· :de, ' Niger'iá' .'en ' '¡ti' ~Asa~ble.:i,,' ,es-. .'nec~'satib
.q~~ ,~frica.~e, 4E(~~rroIJe, ,~il ~,á;:P:~i)T, ,~l:é~den:}?-,~j?"
·a :~~a:s} .. ~ '; ¿ .... ~·:~tt .. ~ .. ·- .... d_,· ~~.r,.:.._: ~.: ó' fl~~~~()~: .

I:IQ:Uére'mos'lnipe'dlr la st1bVérs~ón'en' n'UEfstrocon~
tiriente. ('Queremos' ·ttlantener los: conflictos.'icfeo"

",lógicos (fuera' del ámbito de ,nuestro continent~':.N~

:podemos¡ha:cetloen meaio de la tc!t'menta.,Creo,qu,e
es nE:!cesa'1'io' 'que, aprendámos la ,lección del GOhgdf"
[1050a. sesión, párr. 19.] ,",: '

1~6.\' .lias'delegaciohés ,que'consideran absolutamente
indispensable poner.:Hn'al'col<:mialismo de todas clases,
por: todoS; lo:s;'.mediO's.',;e,jllmediatainénte', subrayan:~a
importánbia del :p&.rrafo 3. de"la: 'Declaraciólltconténida
errIa resolucióh~±514'(XV~;.,q1Íedice: .' .. ,'·Lei;~' ':.

,. k ~_, I'~ j'~ " ......... ":1. fCf\j' .' " "r. _.. '., ,~~ ,. . ' ..
" : liLa: _,falta,.' ,4~".'p,fepára'cíóIi'. ~n ,el"orden' :p.b1ít~~b'~

~c9riómico.,.,socia~ 'o ~9.ucaUv:ó Ílp' d~her~>s~'rvir
I).1~~C~ ~e I,Jr~te>"i;6;pa;ra retr.&.~~t i~, ind~perid~n9ia-;"

:E'stamós:'-de acuérdo con' este':argu~ento~.¡pero'·nós
sümamos también a·la, opinión autorizada"que,se'hl1
expuesto en esta sala. de que ~este' pá-rrafo'~no':~iega

el ~a~or ;de la prepa~acj.ón,.. YIil ,qU;e s.ería difíQil n~gar
(¡}le:' una 1?repá'taCión ~ádeó)Ía~a' ,es~ 'a~(>ns!3'Jable pa~~
cualquier' nuevá' iütcíón. 'C'on-razóh "s~«íia: c~il'ificaab

·e sbfpü:lito de 'me611b:ae'lii 'cuestión ""," l. ~':E'I ;:::' '
:; ) .... ; •.•!,. ~ ¡_> '.~;. :€~ .:~ r ..~··I~/d ¡-,," .•~ ".:" !.'q.A:~ ·"..i"'- .-:.,

107o,' Por"toda:s e'sas consideraciones,::somos parti­
darios del"proyecto.- d~ resolución',:[A/L~366 ,y'Addü
,a 3].; presentado' por '38·países;,.africanos. y.. asiáticos,
,que estima~os"'constructivo Y' ajtistádo'·ala'.realidad
dé ,los hechos:. ':La creación de unenmité pa!ra::examinar
los· problema's' concretos que ,se 'plantean,en los dis­
<tinto~:territorios-- ig,ea que; nos:,ha' complacidó'sa}:>er
,que flJe ,ya sugerida ~age dos añ~s por: el ~r~sid~pte
:de Tunez - nos parece el mejor medio -de abordar
·é~te de~!ca!:l~ prolJlema'; /es, en' efecto, irij.P9sjble _y
poco realista e;st3;blé~er;"uná fórmu.la .'única y1i-ígida
para todos los territorioS~noautónomos que';aÚriexis­
ten en el :mund:o., En- ponsecuÉmcia, felicita~os "'sin­
'ceramente á' ros: Ihu~hbs firmantes 'de ~ste'proyé'Óto
de resolución por haber dado tan búen ejemplo'de
cooperación y de espíritu conciliatorio; ',', i "", ,"

, t,!' ~ .:. • ~: • " f

108. De' todo lo 'que ,he dicho sei..~iere'man:ifi:est~:­

mehteque ¡no 'podemos' aceptar.'por:.el contraTió, lás

¡¡z (
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1anlisión de civilización que Italia ha ·llevado.siem.
., pre:a cábo' a 10 largo de millares de"años. Nos incita
. 'a'~erseverar éii,nue~tros esfuerzos para comprender

y ayuda:t':á las:nuevas·n:aciones~del mundo eh 'sus
: . graves" ffificultades. Nuestros"aviayores cáídos nos

piden que conservemos, por encima de"todas las
I . diferenGi~s ..nac.jo.,na..le~~ c,r~ciales p ,h~stó:ricas" el

sell-timiento., de ;p.~e;str(J deber, de s9lídarip.a~ y de
,re!3P~to ,por, ~l, v~YJry .la di~iql¡l~ 9-e' l~ p.ersona

"huml1na. " . ' "'.' .:;. ~, . .' ,.' .. "' ,
y e11: otro pasá.je 'de "S Ú, ;discurso el :Sr. 'FaIifahf dijo~

, ' L~ ~,~ .. ,~ .~... ~~~~ L.?, ' ~'~'.'.. • " •

."Teq.erp.ps ;l~, intencri9nde eJ;taminar el grave prp-:
." blema .del Congo ,e;nJas Naciones Unidas, dondereaJ­
,zare~o;s"la cQllducta de. llo~)' av~~dqret:! italia1].95 ~o

, coml;), ~jemplo, ,de .opres.~ón,.P9r e,l. h~mb:re blanqo,
. B~no cQJ;Í:!Q ejemplo de que los h9mbres blaJ;lcos ~aben
.mori,r :g~.J;lex:osamente 'p~~ la libertad y la seguriciad

b " . ," de·,o~:r.ospue ~Qs. , '.,' : . , , , :' , '.. '.. ,

99."Mi Gobierno'~ree que ha llegado'la hora dé exá...
minar a fon'cto todos 'los aSÍl€,ctos' complicados -de la
situación en' 'el'Congoyla tarea'de las Naciones 'Unidas
en aque'! ·país. ,Pero por el momento sólo qúiero indicar
cuál es nuestro propósito. En todo' caso; estamos muy
'interesados' tanto por el :problema de 'la asistencia al
Africa como por la situáción< e'n lo que:-.~¡r·especta a
la aplicación.de la'Declaración sob},'e la cpncesión de
la iIldependenc~a,a los países y pU,eb1o~' ,',cqt¿p,i¿les.

JI L ...... ,' •• ' ....

.He,mos espuchadocon;:g:ran a~encionI1?-llch9,s;~~~'9ur~os
brIllantes, y muchas declaraCIOnes constl;uctlVas. eua­
tr.o ele ellos nos han interesado en particul~r,conere.­
tamente .. los pronqnc;iados por los rep'resent~nteJ;;de
CeHán, ,Nigeria, Colombia y Madagasqar~: También
hemos encontr,l;ldo <ideas dignas de atención' en la
intervención d;el representante: qe Ghan,a~ " < •

.. , < • .. ~ .. ~"

'100. Mi país sigue de. c'ei-ca, "con'gráh simpatí~ y
compr~nsión, el nacimiento' y ei de'sarrollo: de' "las
.,~~eva~ naciones africanas'. Creemos qué es nece,~aiío
~aYuda.r ep. '16 posible a las' 'nu~vá,s cla~és'dirigéntes
.ge, 'esos p~íses" 'en stls' esfuerzós 'para 'promover ~su
'evolución nacióriaJ de icuerdo' con':sus caractel.-ísÜcas
respectivas, en la esfei'a ~ políÍíca, ,económica y'cm­
turalo" Las Naciones Unidas tienen qlle desempeñar
un'; papel importante en este proceso.,.Il0: so}amente
'en. defensa de:..la paz y para~eabar.' con la guerra,
sitio como; medio .para resolver·lQs conflictQs,inter­
nacionales, suministrando la asistencia técnicª· y
fin~nciera,.necesaria, luchando cOl1;tra las. cp usas sub­
'yacfentes de 'esos' 'coiülictos~ tates 'la pobreza, la ig­
n9r~.nd~a.y'la .iriJusfl.c~a,~ibÍriém~a:ndoe"fprbgrés? s~?~~l
y f~vQr~ciC'ndo el a:lc:ance dé nive},e's de: vida mas
.el'evádOs. '. " . .' . . ", ..

" '" <' _~" ¡ : . : I ¡ , • • ~

101.. ;.Crt9'e'mqs: tambié~' que el COllsejo de Adminis­
tración Fiduciaria, que ha realizado. ;indudablemente
una .espléndida lañor desde todos los puntos .de vista,
debería, continuar existiendo y funcionando mientras

"exista un' territorio no autónomo a:l.que se pueda con­
:'cé'der .la 'independencia de acuerdo con el ArtículQ 73
de la Carta. " " . -'

102.' -La "misrilo' puede, aplicarse, en el campo de'su
'competéticiá~'á 'la ComiSióti para la Información sob:ee
Territorios no Aut6nomos que tan útil labor ha
realizado para áclarar la situación y acelerar, el
procesb' de evolu.ción da esos territorios hacia la
au,tonomía y la in.dependencia políticas.

W3~ . Las hormas establecidas en los Capítulos XI,
,XII'. y'¡XIII'~é"la -Carta, In práctica y la experiencia
·han·t1eirib~ttadotIlie se fun.daban·en principios.de gran

sabiduría ybUén Juicio 'Yi ;por.-lo;,tanto·,.:deben seguir
sfrviéndónós. de' guía,..eh'e;F pÍ'óx'ímo'porvenir. Es nues~
tro. debeí:" s~grado "in'ira-r,~ iriá:'s allá del·: simple'pro'ceso
qUe ''condUce~a''la, .. indepe1).dencia~ Ellogro'de·la.ind.:;;.­
pendencia'" p'Olíticapor, los nuevos' países no· es' tanto
una';última meta 'como',una1fa:áede su:ev,ol~ciórr, aunque
se,:déba admitir 'su'gran impbrta~cia:¡La.índepend~ncia

ntf·:debe 'significar ais¡'amiento 'político y económico,
no debe ::benér 'por: resultado, ·el ..des.ordEln, ,la in~ra.n-

quilidad"y el·caos~·.. '.' .~', ,/." ¡;' ~ ...- ,
• "I .~. ' ,; .. r~., ..~~~ , {¡~:-~i~ ff( o,;,,,; ~~ 'I..I"~', ~.,

1\14! .En la cue~tion tan..p.eJ?a.t~~~ de)8: .pZ).eibilidad.d~
fij~r una .fAcha límite p~ra¡·!a.;.~n4e'p~nden~ia de' las
nuevas na'ciones, creemos que·l~·rap1d.e~es'preferlble
al letargo. Pero es esencialmente una cuestión de
opbrtüriiqad': La' rapidez' es ;'línJ1drtante, pero la pre­
:cipitánión és peligrosá:.··.. La:' sabia' expresión latina
festi-ria'leilfe; que slgni1!ica""áprés'1:rtarse lentamente"<,
'se' aplica'exactamente" á> é'ste,' problema.' En otros
términos; ~(mmo dijb ~el 'repre<señtánte ;del Pakistán ,en
la' Cuarta 'Comis~onl1:T60á. ;sesió#]~ . , ,"1 ,,~ ··t ; .
. " • . _. ". • ~ ~ r: •• l J ~' ... ~.. .. -. .~."

,.~: ";oehemos' ~P9Jlérzio,~,;ia.ntQ:,ájª,.prf3cipitada 'cr'ea,7­
ción de Utopía::;<i.omo a: Óua.1qUie~' dilac~6no te,mpp-

.. .. '" .. t;, ..... •• i .... ~/.., ' . t' ...... '.- ......','

rlzaclOn InnecesarIas. n
,';,11!.~'~: ~l' .::t ;~._ . ~"~,' .....,.,. "'.' ,~.~

.10;5... · .Como. ;declaró :el 'Ministro ;deíRelacionés Exté­
ri~;r.és' 'p'e,' Niger'iá'" en' 'la' 'Asa~biei,; ,e.i .nece'satio
,q~e: .~frica ..~e. 4~~~rroI}~, ,en' ~j;;P:~)~:;f, ,~i,~ P!den:, j~,~j?"
·a :E(~a:s} .- ~ "; '; -:: .'.. ~ ~ .. '- ~,. ~_:otl·: .•. , ': ~~. ..~~~: •.~~:

.:

tlQüéréínosi impedir la sübversi,ón'ert' nuesterocon~
tiriente. (;Queremos' 'inantener los: conflictos.-iáeo,..

",lógicos ;fuerá' del ámbito de núestro continente¡;:.Np
:podemos'ha:cef'loen meaio de la tortmenta",Creoqll,e
es n~cesaT:io"queaprendamos la ,lección del G6hgo~;~
[1050a. sesión, párr. 19.] '.':,: .

106., .lías·delegaciones-que' consideran absolutamente
indispénsable poner:nn'a:1'colpnialismo de tedas clases,
poi': todos; lO:s·...líléditfs~;e ..itlmediatainente·,. sl:lbrayan;~a
importanbia del :p4rrafo' a ~e"la ·Declaraciól1lcpnténida
en la resolucióh~±514,(XV);. que dice: _. ""LC(~ , ':.

e' .. -.' I'~ j'~ ".-.. -"?: fCI<$' .' J'''~' .! .... ,~': ,- • : ••

" : "'La: .,falta.. ,4~. :p,.f8paración. ~n ,el"ordeIf :p,b..~ít~cÓ·s
~coriómico, ...<socia~o ~9ucat;iv:ó ilp' d~her::¡"s~'rvir

I).up.c~ ~e l?r~te>"i;o;para retrl:t~~t 1~,incl(3.perid~tiqia;n

'. t'stamos: \-de acuerdo con' este'argu~entotI :pero' "110S

sílmamos también a, la, opinión autorizadar·:que,se'ha.
expuesto en esta sala, de que ~este' pá-rrafo"'no:"~iega
el v:a~or ;de la prepaz:ac.ión,y~,qu,e t:!ería djfíQil n~ga;r

q~e" una: I:irepá'tación ~ádeó)Íaaa"es .a6óns~Jab'1e pa~a
cualquier' nueva i:üicíón. 'C'6n'-razá'h 'si~ «ha: calÍfi:Cátlb
'estEi'pürtta de 'mebÍlb:aEfll3;cuesHón ':,' ':. , 1. ,::c,i:::-'

:: ) '''.1- .• '>'' ~~> .~: ;.:~ :" ~ r"~"1 ~i.: ¡'" <. e.. -l'.~" !'d~~:~ ., i

107e,' Por·'toda:s esas constderacione.s,:--somos parti­
darios del"proyecto: d~ resolución',[A/L~366.y'Add.l

..a 3].; pres~nta:do' por ;38·países:.africanos. y.' asiáticos,
·que estima~os,"constl'uctivo Y' ajustado·<ala'.réalidad
dé -los hechos:. 'La creaciónde uncomité pa:ra:~examinar
los· problemas' concretos que ,se 'plantean~'enlos dís­
,tinto~:territorios-- .d;<;lea que;nos:;ha' eomplacidó'saber
·q~e f~e .ya sug~rida ~age dos ~ñ?s poz:.el, ~r~.sid~pte
,de Tunez - nos parece el meJor medio -de abordar
·e~te de~!ca!i~ J?ro1)lema'; /es, en' efecto, itiiÍJosibie _y
poco realista e:stablecer;'una fórmula 'única 'y1i-ígida
para todos los ter:i'itor'iós~noautónomos que':aÚJiexis­
ten en el tnUnd:o•. Ert' ponsecuÉmcia, feli:cita~os ':'Sin­
'ceramente á'l'os: Ihuchbs firmantes 'de este' proyec;to
de resolución por haber dado tan buen ejemplo,'ae
cooperación y de é'spírftu conciliatorío~ '.', j ,.' '•• "

1 ,! $ ~ • rf' f

108. De' todo lo 'que _he dicho se :L.~fier.e'maniñest<i­
mehteque ¡no "podemos' aceptar.'por:,el contra'i'ió, lás
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ideás contenidas en el proyeoto de resoluci6n pre­
sentado por la Uni6n Soviética [A/L.355] y comentadas
con tanta extensiÓn en los ditJcursos pronWlciados por
los representantes d~ los países socialistas. Tengo
que decir que al oír WlO de esos disoul'sOS me em­
barga siempre ur... sentimiento de admir:a.ciÓn. Digo
bien, de admiraci6n por el asombroso yalor - debería
decir por la audacia - con que se presentan como
campeones de la libertad, la democracia, la justicia
y el progreso. Me parece, en verdad, algo exagerado
suponer que todos los miembros de la Asamblea ~g­

noran no s6lo los hechos básicos de la geografía-'y
la historia, sino también lo que leen cada día en la
prensa.

109. Una de las afirmaciones típioas de los repre­
sentantes de los parses socialistas es la de Ciue sus
motivos son siempre puros, desinteresados, exclusi­
vamente inspirados en sentimientos de solidaridad y
de solicitud por el bienestar de las poblaciones. Por
el contrario, a todos los países occidentales, y los
miembros de la OTAN en particular, se les aousa
de mantener 11nioamente sueRos siniestros de eA-plo­
taci6n econÓmica y de opresi6n política.

110. Por ejemplo, Portugal ha sido objeto de muchas
críticas por no haber cumplimentade una resoluci6n
de la Asamblea General. Lo deploramos profunda­
mente, y así lo hicimos constar en la Cuarta Comisi6n
[1202a. sesi6n], pero debemos señalar que Portugal
ha empezado a poner en práctica Wl programa de
reformas en sus terl"itorios africanos, por el que serra
justo concederle algGn crédito, en la esperanza de
que sea un primer paso en la buena dirección y de que
el año pr6ximo pueda encontrar modo de hacer más
y mejor.

111. Sin embargo, comprendemos la emoci6n de
las naciones afrioanas y asiáticas en este caso. Lo
que ya es má.s difícil de comprender son las acerbas
críticas de ciertas delegaciones que hnto tienen que
reprocharse en este mismo orden de ideas. En reali­
da~, ninguno de nosotl'os puede haber olvidado las
resoluciones relativas a los acontecimientos que
ocurrieron en Hungría en octubre de 1956, ni la reso­
lución sobre la cuestión del Tibet aprobada en el
decimocuarto período de sesiones de la Asamblea, de
las que hicieron caso omiso, con el mayor descaro,
las partes interesadas.

112. Mucho ~e ha hablado dltimamente de los "cam­
bios del viento" en muchos antiguos imperios colo­
niales y de sus resultados sumamente alentadores.
Si dirigimos nuestras miradas al imperio neocolonial
que se extiende de Europa a Asia, nos encontramos
también con ciertos vIentos y con ciertos cambios,
pero de naturaleza muy distinta~ Son vientos helados
que vienen de las regiones árticas cargados de pre­
cipitaciones nucleares. En ms,teria \le cambios preciso
es reconocer que :ha habido algunos muy interesantes,
especialmente en la Plaza Roja y en otros lugares.

113. Hace unos dras, el representante de Wl pars
socialista nos comunicÓ que en el 220 Congreso del
Partido Comunista se había adoptado el nuevo pro­
grama de todo el pueblo sovtético, en el que, entre
otras COBas, se promete asistencia "a todos los pue­
blos que luchan por la total destrucciOn del régimen
colonial". Tengo que decir que esto es muy intere­
sante. Pero yo creo que para la gran mayoría de los
miembros de esta Asamblea, el 220 Congreso del
Partido ComWlista será memorable por W1a razÓn
distinta, a saber, por !'a.s sensaoionales revelaoiones

acerca de lo que ha venido ocurriendo durante treinta
años en el imperio soviético. Esas revelaciones, que
proceden de las fuentes más eJevadas e inatacables,
dan cuenta de torturas y asesinatos en masa. de diri­
gentes del partido, de intelectuales, de trabajadores
y de campesinos.
114. Con esas consideraciones no tenemos en manera
alguna el prop6sito de desvial' laatenci6ndela Asam­
blea de la discusi6n del problema colonial, como sin
duda algunos tratarán de sugerir. Solamente queremos
señ1llar a su atenciÓn que un poco más de imparcia­
lidad y de modestia estarran en su lugar en este
deba1;e. SU tema es la liquidaoi6n del colonialismo,
ouesti6n de la mayor importanoia para el mundo
entero y espeoialmente para las nuevas naoiones de
Afrioa y de Asia, ouyos sentimientos y aspiraoiones
mi país apreoia plenamente, oon tanta ~"1.ayor raz6n
por cuanto entre ellos cuenta con tan buenos amigos.
Italia ha dejado de ser Wla Potencia colonial y una
Potenoia administradora; tiene relaoiones amistosas
y fruotrferas con los países independientes que había
administra.do, se9. oomo oolonias o oomo territorios
en fideicomiso. No tenemos intereses particulares en
esta cuestión, ni en Wl sentido ni en otro, pero cree­
mos que el problemadel colonialismo debiera situarse
en su verdadera perspectiva.•

115. La que podemos caliiEicar de forma occidental
del colonialismo está ahora en vías de desaparici6n.
Durante los quince dltimos años, WlOS 40 parses, con
Wla poblaci6n total de mA,; de 800 millones de habi­
tantes, han alcanzado la independencia. Solamente
en Africa, nada menos que 22 Estados han pasado por
esta transici6n y 16 han ingresado en las Naciones
Unidas. La mayoría de ellcIs mucho antes de qué fuera
aprobada la résoluci6n 1514 (XV) de la Asamblea
General. Dentro de pocos dras les seguirá Tanganyika,
país que ha dado Wl jefe eminente en la persona de
su Primer Ministro, Sr. Nyerere, cuyas relevantes
cualidades de hombre de Estado quedaron puestas de
manifiesto en la declaraci6n que hizo este año ante
el Consejo de Administraci6n Fiduciaria en su 270 pe­
ríodo de sesiones [1171a. sesi6n].

116. El año pr6ximo les tocará el turno a Uganda y
a Samoa Occidental, de modo que s610 quedarán unos
70 millones de personas bajo el r()gimen colonial, o
sea, aproximadamente" ellO por ciento de la antigua
cifra.

117. En el reverso de la med.alla, otra forma de
colonialismo ha levantado recientemente su siniestra
cabeza en Europa y en Asia, continentes aonde una
gran Potencia ejerce una absoluta hegemon1'a militar,
econ6mica y política, dominando a millones de horo- I
bres y mujeres que eran antiguamente pueblos libres,
no en territorios distantes, sino en parses vecinos.
En esas colonias no hay libertad de palabra, no hay
libertad de prensa, ni siguiera hay libertad para via­
jar. No está prevista la autodeterminaci6n y no hay
tampoco libertad para difundir informaniones sobre
las actividades de las Naciones Unidas.

118. Por consiguiente, quisiera citar una vez mb
en la Asamblea las conmovedoras palabras del re­
presentante de la Federaci6n Malaya, cuando apoyÓ,
el 25 de septiembre de 1961, la inclusi6ndel tema del
Tibet en el programa del actual período de sesiones:

"Cuando dejaL:lo~ oi!' nuestra voz contra el colo..
nialismo y la violaoiÓn de los derechl'lS humanos ­
en Africa - dijo el representante de la Federaoión
Malaya -. no lo hacemos simplemente porque las
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ideas contenidas en el pI'oyeoto de resoluoión pre­
sentado por la UniÓn Soviética [A/L.355] y comentadas
oon tanta extensiÓn en los diocursos pronunoiados por
los representantes d~ los parses socialistas. Tengo
que decir que al oJr uno de esos disou!'sos me em­
barga siempre Wl sentimiento de admir:a.ci6n. Digo
bien, de admiraci6n por el asombroso yalor - deberra
deoir por la audacia - con que se presentan como
campeones de la libertad, la democraoia, la justicia
y el progreso. Me parece, en verdad, algo exagerado
suponer que todos les miembros de la Asamblea ~g­

noran no s6lo los hechos básicos de la geografra:""y
la historia, sino también lo que leen cada día en la
prensa.

109. Una de las afirmaoiones tlpioas de los repre­
sentantes de los parses socialistas es la de Ciue sus
motivos son siempre puros, desinteresados, exolusi­
vamente inspirados en sentimientos de solidaridad y
de solicitud por el bienestar de las poblaciones. Por
el oontrario, a todos los parses occidentales, y los
miembros de la OTAN en partioular, se les aousa
de mantener 'dnioamente suefios siniestros de 6A-plo­
taci6n econ6mica y de opresiÓn política.

110. Por ejemplo, Portugal ha sido objeto de muchas
crrticas por no haber cumplimentado una resoluci6n
de la Asamblea General. Lo deploramos profunda­
mente, y así 10 hicimos constar en la Cuarta Comisi6n
[1202a. sesi6n], pero debemos señalar que Portugal
ha empezado a poner en práctica un programa de
reformas en sus ter:ritorios africanos, por el que sería
justo concederle alg(m crédito, en la esperanza de
que sea un primer paso en la buena dirección y de que
el año pr6ximo pueda encontrar modo de hacer má.s
y mejor.

111. Sin embargo, comprendemos la emoci6n de
las naciones afriClanas y asiáticas en este caso. Lo
que ya es má.s difícil de comprender son las acerbas
críticas de ciertas delegaciones que hnto tienen que
reprocharse en este mismo orden de ideas. En reali­
da!=l, ninguno de nosob'os puede haber olvidado las
resoluciones relativas a los acontecimientos que
ocurrieron en Hungría en octubre de 1956, ni la reso­
lución sobre la cuestión del Tibet aprobada en el
decimocuarto período de sesiones de la Asamblea, de
las que hicieron caso omiso, con el mayor descaro,
las partes interesadas.

112. Mucho se ha hablado dltimamente de los "cam­
bios del viento" en muohos antiguos imperios colo­
niales y de sus resultados sumamente a.lentadores.
8i dirigimos nuestras miradas al imperio neooolonial
que se extiende de Europa a Asia, nos encontramos
también con ciertos Vientos y con ciertos cambios,
pero de naturaleza muy distinta~ Son vientos helados
que vienen de las regiones árticas oargados de pre­
cipitaciones nuoleares. En materia \le cambios preciso
es reoonocer que ha habido algunos muy interesantes,
espeoialmente en la Plaza Roja y en otros lugares.

113. Hace unos días, el representante de un pars
socialista nos comunic6 que en el 220 Congreso del
Partido Comunista se había adoptado el nuevo pro­
grama de todo el pueblo sovtético, en el que, entre
otras COBas, se promete asistencia "a todos los pue­
blos que luchan por la total destrucción del régimen
colonial". Tengo que decir que esto es muy intere­
sante. Pero yo creo que para la gran mayoría de los
miembros de esta Asamblea, el 220 Congreso del
Partido Comunista será memorable por W1a raz6n
distinta, a saber, por !'a.s sensaoionales revelaoiones

aoerca de lo que ha venido oourriendo durante treinta
años en el imperio soviético. Esas revelaciones, que
proceden de las fuentes más e~evadas e inatacables,
dan ouenta de torturas y asesinatos en masa de diri­
gentes del partido, de intelectuales, de trabajadores
y de oampesinos.
114. Con esas consideraciones no tenemos en manera
alguna el prop6sito de desvial' laatenoi6ndela Asam­
blea de la disousiÓn del problema colonial, oomo sin
duda algunos tratarán de sugerir. Solamente queremos
señ1l.1ar a su atenoiÓn que un poco más de imparoia­
lidad y de modestia estarían en su lugar en este
deba1;e. SU tema es la liquidaoión del oolonialisMo,
ouestiÓn de la mayor importanoia para el mundo
entero y espeoialmente para las nuevas naoiones de
Afrioa y de Asia, ouyos sentimientos y aspiraoiones
mi pars apreoia plenamente, oon tanta ~"layor razÓn
por cuanto entre ellos ouenta con tan buenos amigos.
Italia ha dejado de ser una Potencia colonial y una
Potenoia administradora; tiene relaoiones amistosas
y fruotíferas con los países independientes que habra
administrado, se9. oomo oolonlas o oomo territorios
en fideicomiso. No tenemos intereses particulares en
esta cuestión, ni en un sentido ni en otro, pero cree­
mos que el problemadel oolonialismo debiera situarse
en su verdadera perspectiva.•

115. La que podemos califEicar de forma occidental
del colonialismo está. ahora en vías de desaparici6n.
Durante los quince dltimos años, unos 40 parses, con
una poblaci6n total de mAl; de 800 millones de habi­
tantes, hrm alcanzado la independencia. Solamente
en Africa, nada menos que 22 Estados han pasado por
esta transici6n y 16 han ingresado en las Naciones
Unidas. La mayorra de ellcls mucho antes de qué fuera
aprobada la résoluci6n 1514 (XV) de la Asamblea
General. Dentro de pocos dras les seguirá Tanganyika,
país que ha dado un j efe eminente en la persona de
su Primer Ministro, Sr. Nyerere, cuyas relevantes
cualidades de hombre de Estado quedaron puestas de
manifiesto en la deolaraci6n que hizo este año ante
el Consejo de Administraci6n Fiduoiaria en su 270pe­
ríodo de sesiones [1171a. sesi6n].

116. El año pr6ximo les tocará el turno a Uganda y
a Samoa Oooidental, de modo que s610 quedarán unos
70 millones de personas bajo el rOgimen oolonial, o
sea, aproximadamente" ellO por ciento de la antigua
cifra.

117. En el reverso de la medalla, otra forma de
colonialismo ha levantado recientemente su siniestra
cabeza en Europa y en Asia, continentes aonde una
gran Potencia ejerce una absoluta hegemonía militar,
eoon6mica y polítioa, dominando a millones de hom­
bres y mujeres que eran antiguamente pueblos libres,
no en territorios distantes, sino en países vecinos.
En esas colonias no hay libertad de palabra, no hay
libertad de prensa, ni siguiera hay libertad para via­
jar. No está prevista la autodeterminaci6n y no hay
tampooo libertad para difundir informaniones sobre
las actividades de las Naciones Unidas.

118. Por consiguiente, quisiera citar una vez más
en la Asamblea las conmovedoras palabras del re­
presentante de la Federaoi6n Malaya, ouando apoyO,
el 25 de septiembre de 1961, la inclusi6ndel tema del
Tibet en el programa del actual período de sesiones:

"Cuando dejaL:lO~ oi!' nuestra voz oontra el 0010"
nialismo y la violaciÓn de los dereohl'ls humanos ­
en Africa - dijo el representante de la Federaoión
Malaya -. no lo haoemos simplemente porque las

~
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1064a. sesión - 24 de noviembre' de 1961
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víctimas son africanos y los opresores Potencias
ocoidentales, sino fundamentalmente por tratarse
de la dominaci6n y la opresión del hombre por el
hombre. Si tal opresi6n se ejerce en otras partes,
la Asamblea General tiene el deber y la obligaci6n
de adoptar una actitud l6gioa, aunque al hacerlo
incurra en la censura de ciertos países que son
partes en la llamada guerra frra." [1014a. sesi6n,
párr.178.]

119. Creemos que, de conformidad con losprop6sitos
del proyecto de resolución de Nigeria [A/L.357], el
próximo decenio presenciará el fin del colonialismo
en Africa. Confiemos en que verá también los albores
de una nueva época de libertad y de justicia pa:ra todos
los pueblos oprimidos del mundo "sin condiciones ni
reservas, en oonformidad oon su voluntad y sus deseos
libremente expresados, y sin distinci6nderaza, cl'edo
ni oolor, para permitirles gozar de una libertad y
una independenoia absolutas", segtin se expresa en la
hist6rioa resoluci6n 1514 (XV), que mi delegaci6n
apoya sin reservas.

El Sr.. Schurmann (PaIses Bajos), Vlcepresldente~

ooupa la. Presidencia.

120. Sr. BA (Mal1') (traduoido del francés): En su
decimoquinto período de sesiones, cuando aprob6 la
Deolaraci6n sobre la concesi6n de' la independencia
a los países y pueblos coloniales [resoluci6n 1514
(XV)], la Asamblea General se situ6 en las altas
esferas de la historia contemporánea, por no decir
de la historia de la humanidad. Después de la aboli­
ción de la esclavitud, éste es el aconteoimiento más
honroso para nuestra oondici6n de hombres.

121. No es obra del azar que la Declaraci6n se deba
a una iniciativa de la Uni6n de Rep'Ó.blicas Sooialistas
SoviéticaS !.!I y que, con excepci6n de los países colo­
nialistas impenitentes, fuese aprobada por todos lQs
parses amantes del progreso, en todo caso por todos
los que se dan cuenta de que la supresi6n de la es­
clavitud colonial, de toda dominaci6n colonial en el
mundo es uno de los elementos esenciales del man­
tenimiento de la paz y de la seguridad universales.

122. En el decimoquinto período de sesiones [901a.
sesi6n] levantamos, desde esta misma tribuna, el acta
de acusaci6n contra el colonialismo clásico, con todo
su cortejo de opresiones: opresi6n polftica, opresi6n
econ6mica, opresión social y cultural, y su telón de
fondo racista. Pusimos de relieve las estructuras
postizas impuestas por el colonizador para desintegrar
y desfigurar nuestros países. Subrayamos los graves
peligros a que exponen a los ·Estados recientemente
independientes esas maniobras del neocblonialismo
que, aunque menos opresivas en apariencia que las
manüestaciones del colonialismo tradicional, son en
realidad más per.:liciosas y más pérfidas. Incluso nos
referimos de paso a esas fórml..11as aparentemente.
-liberales, al white man' s burden., o sea, el colonia­
lismo bajo la forma del liberalismo de los negocios.

123. Las nuevas relaciones poll:ticas en el plano
internacional y la aparici6n de países j6,renes han
herido de muerte al colonialismo. Este hecho no debe
sorprendernos~ ya que forma parte de un proceso de
evoluci6n histórica. La liquidaci6n del régimen colo­
nial es un fenómeno ineluctable e irreversible. Estas
son verdades elementales que todos los militantes
anticolonialistas de los movimientos de liberaci6n

W Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General~ decimo­
.9.U1nto período de sesiones, Anexos, tema 87 del programa, documento
A/4501.

nacional conocen. Por esta raz6n, nos enfrentamos
con ese problema con una serenidad'perfecta, cons­
cientes de que la Asamblea, en su sabiduría, tomará
decisiones conformes al sentido de la historia. En
este mismo momento, a la sombra de la Declaraci6n
que "proclama solemnemente la necesidad de poner
fin rápida e incondicionalmente al colonialismo en
todas sus formas y manüestaciones", existen todavía
~erca de 80 territorios de una superficie de 10 a
12 millones de kil6metros cuadrados y con má.s de
70 millones de habitantes que se hallan bajo este
'régimen. No cansaremos la atenci6n de la Asamblea
con la enumel'aci6n fastidio,a8 de esas colonias, cuya
ex.istencia, ind,~pendientemel':lte de lo que se diga o
s~ piense, com;tit1J.ye 'O,i18 vergUenza en una era en
que los progresos de la técnica y de la ciencia abren
al hombre horizontes grandiosos. Solamente hablare­
mos de algunas de esas colonias debido a la situaci6n
trágica que atraviesan sus movimientos de liberaci6n
y al genooidio que practica en ellas el colonialismo
decadente acorralado.

124. En Angola, Portugal - país pequeño y atrasado
de Europa -, aprovechando el apoyo de sus poderosos
aliados occidentales, se entrega a la matanza deli­
berada de las poblaciones africanas. Por respeto
a los sentimientos humanitarios de las personas
civilizadas aquí presentes no hablaremos de las atro­
cidades ouyo odioso espectáculo hemos podido pre­
senciar gracias al cine y a la telsvisi6n. En este
edificio se han exhibido fotografías que inspiran
horror, monumentos de barbarie que hacen que Por­
tugal y su régimen fascista sanguinario se vean cu­
biel'tos de oprobio y detestados por todos los hombres
civilizados del mundo. La Asamblea, con medidas
urgentes y decisivas, tiene el deber de poner fin a
ese genocidio que, por poco que nos descuidemos,
nos expondrá al peligro de verlo extendido a Mozam­
bique y a la Guinea llamada portuguesa. Volveremos
a ocuparnos oportunamente de este grave problema.

125. En el Congo hemos podido darnos cuenta de la
importancia de los daños causados por el colonialismo
belga y sus aliados imperialistas. Los dieciséis meses
de experiencia de las Naciones Unidas han demostrado
cada día con más fuerza la urgencia de dar una solu­
ci6n a este terrible caso de descolonización deliberada,
organizada por la peor de las coaliciones imperia­
listas en nombre de los intereses s6rdidos de la
Union Mini~re du Haut Katanga. En el Comité Con­
sultivo sobre el Congo hemos preoisado nuestra acti­
tud, que puede resumirse en la necesidad de adoptar
medidas prácticae e inmediatas para poner fin a la
secesi6n de Katanga, clave de todo el problema con­
golés, y en prestar apoyo incondicional al Gobierno
central, 'Cinioa autoridad con la que deben tratar las
Naciones Unidas. La exacerbación de las oposiciones
tribales en Ruanda Urundi no es más que una fase
premonitoria de la "orientación congolesa" del ¡;or­
venir de esa regi6n.

126. En Kenia, el Reino Unido, pese a la intrepidez
y a la deoisión del pueblo kikuyu, que sigue como un
solo hombre a su libertador Jomo Kenyatta, quiere
conseguir por métodos dilatorios una segunda revuelta
de los roau-mau. Sin embargo, todos los afri/;}al10s
están convencidos de que Kenia ha merecido amplia­
mente su independencia y no neoesita para nada dos
años más de esclavitud colonial.

127. El mismo Reino Unido, pilar del sistema colo­
nial, prepara al parecer la militarizaoi6n de Rhodesia
y Nyasalandia con fines f4clles de adivinar.
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víctimas son africanos y los opresores Potencias
occidentales, sino fundamentalmente por tratarse
de la dominación y la opresi6n del hombre por el
hombre. Si tal opresión se ejerce en otras partes,
la Asamblea General tiene el deber y la obligación
de adoptar una actitud lógica, aunque al hacerlo
incurra en la censura de ciertos países que son
partes en la llamada guerra fría." [1014a. sesi6n,
pá.rr.178.]

119. Creemos que, de conformidad con los prop6sitos
del proyecto de resoluciÓn de Nigeria [A/L.357], el
pr6ximo decenio presenciará el fin del colonialismo
en Africa. Confiemos en que verá también los albores
de una nueva épooa de libertad y de justicia para todos
los pueblos oprimidos del mundo "sin condiciones ni
reservas, en oonformidad oon su voluntad y sus deseos
libremente expresados, y sin distinci6nderaza, cl'edo
ni color, para permitirles gozar de una libertad y
lUla independencia absolutas", segtín se expresa en la
hist6rica resoluci6n 1514 (XV), que mi delegaci6n
apoya sin reservas.

El Sr.. Sohut'ma.nn (PaIses Bajos), Vicepresidente;
ocupa la Presidencia.

120. Sr. BA (Mal!) (traducido del francés): En su
decimoquinto perfodo de sesiones, cuando aprobó la
Declaración sobre la concesión de' la independencia
a los pafses y pueblos coloniales [resolución 1514
(XV)], la Asamblea General se situó en las altas
esferas de la historia contemporánea, por no decir
de la historia de la humanidad. Después de la aboli­
ci6n de la esolavitud, éste es el aconteoimiento más
honroso para nuestra condición de hombres.

121. No es obra del azar que la Deolaración se deba
a una iniciativa de la Unión de Rep'Ó.blicas Socialistas
SoviéticaS !.!I y que, con excepción de los pafses colo­
nialistas impenitentes, fuese aprobada por todos los
países amantes del progreso, en todo caso por todos
los que se dan cuenta de que la supresi6n de la es­
olavitud colonial, de toda dominaci6n colonial en el
mundo es uno de los elementos esenciales del man­
tenimiento de la paz y de J.a seguridad universales.

122. En el decimoquinto perfodo de sesiones [901a.
sesi6n] levantamos, desde esta misma tribuna, el acta
de acusaci6n contra el colonialismo olásico, con todo
su cortejo de opresiones: opresión política, opresión
eoon6mica, opresi6n sooial y cultural, y su tel6n de
fondo racista. Pusimos de relieve las estructuras
postizas impuestas por el colonizador para desintegrar
y desfigurar nuestros pafses. Subrayamos los graves
peligros a que exponen a los-Estados reoientemente
independientes esas maniobras del neocé>lonialismo
que, aunque menos opresivas en apariencia que las
manüestaciones del colonialismo tradicional, son en
realidad más per.alciosas y más p~;rfidas. Incluso nos
referimos de paso a esas fórmr..11as aparentemente.
'liberales, al white man' s burden., o sea, el colonia­
lismo bajo la forma del líberalismo de los negocios.

123. Las nuevas relaciones poll~ticas en el plano
internacional y la aparici6n de países jó,renes han
herido de muerte al colonialismo. Este hecho no debe
sorprendernos~ ya (file forma parte de un prooeso de
evoluoi6n histórica. La liquidaci6n del régimen colo­
nial es un fen6meno ineluctable e irreversible. Estas
son verdades elementales que todos los militantes
anticolonialistas de los movimientos de liberación

!!IVéase Documentos Oficiales de la Asamblea General~ decimo­
i U1nto período de sesiones, Anexos, tema 87 del programa, documento
A/4501.
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nacional oonocen. Por esta raz6n, nos enfrentamos
con ese problema con una serenidad'perfecta, cons­
cientes de que la Asamblea, en su sabiduría, tomará
decisiones conformes lil sentido de la historia. En
este mismo momento, a la sombra de la Declaraci6n
que "proclama solemnemente la necesidad de poner
fin rápida e incondicionalmente al colonialismo en
todas sus formas y manifestaciones", existen todavía
~erca de 80 territorios de una superficie de 10 a
12 millones de kilÓmetros cuadrados y con más de
70 millones de habitantes que se hallan bajo este
'régimen. No cansaremos la atenciÓn de la Asamblea
con la enumel'aci6n fastidiosa de esas colonias, cuya
existencia, indl}pendientemel':lte de 10 que se diga o
S3 piense, com~tit1J.ye 'UJ,i.a vergUenza en una era en
que los progresos de la técnica y de la cienoia abren
al hombre horizontes grandiosos. Solamente hablare­
mos de algunas de esas colonias debido a la situaci6n
trágica que atraviesan sus movimientos de liberaciÓn
y al genocidio que practica en ellas el colonialismo
decadente acorralado.

124. En Angola, Portugal - país pequefio y atrasado
de Europa -, aprovechando el apoyo de sus poderosos
aliados occidentales, se entrega a la matanza deli­
berada de las poblaciones africanas. Por respeto
a los sentimientos humanitarios de las personas
civilizadas aquí presentes no hablaremos de las atro­
cidades cuyo odioso espectáculo hemos podido pre­
senciar gracias al cine y a la televisión. En este
edificio se han exhibido fotograffas que inspiran
horror, monumentos de barbarie que hacen que Por­
tugal y su régimen fascista sanguinario se vean cu­
biel'tos de oprobio y detestados por todos los hombres
civilizados del mundo. La Asamblea, con medidas
urgentes y decisivas, tiene el deber de poner fin a
ese genooidio que, por poco que nos descuidemos,
nos expondrá al peligro de verlo extendido a Mozam­
bique y a la Guinea llamada portuguesa. Volveremos
a ocuparnos oportunamente de este grave problema.

125. En el Congo hemos podido darnos cuenta de la
importancia de los daños causados por el colonialismo
belga y sus aliados imperialistas. Los dieciséis meses
de experiencia de las Naciones Unidas han demostrado
cada día con más fuerza la urgencia de dar una solu­
ciÓn a este terrible caso de descolonización deliberada,
organizada por la peor de las coaliciones imperia­
listas en nombre de los intereses SÓrdidos de la
Union Mini~re du Haut Katanga. En el Comité Con­
sultivo sobre el Congo hemos precisado nuestra acti­
tud' que puede resumirse en la necesidad de adoptar
medidas prá.cticae e inmediatas para poner fin a la
secesión de Katanga, clave de todo el problema con­
golés, y en prestar apoyo incondicional al Gobierno
central, tínica autoridad con la que deben tratar las
Naciones Unidas. La exacerbación de las oposioiones
tribales en Ruanda Urundi no es más que una fase
premonitoria de la "orientación congolesa" del ¡;or­
venir de esa región.

126. En Kenia, el Reino Unido, pese a la intrepidez
y a la deoisión del pueblo kikuyu, que sigue como un
solo hombre a su iibertador Jomo Kenyatta, quiere
conseguir por métodos dilatorios una segunda revuelta
de los roau-mau. Sin embargo, todos los afri/;}all0S
están convencidos de que Kenia ha merecido amplia­
mente su independencia y no necesita para nada dos
años más de esclavitud colonial.

127. El mismo Reino Unido, pilar del sistema colo­
nial, prepara al parecer la militarizaciÓn de Rhodesia
y Nyasalandia con fines f4ciles de adivinar.



t\()Gl'oado 0011 p1.1oveoho l'l ln oulturn frl:tnoesn y hall
ol'eoido Gn o11n. AllShl1'nO/!l que Uli último gesto del
general da Gnullo, nI poner término n esa gúerra quo
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(\; v\l~lvtl n btl.oer digna n Ir:t.'anoio. de ht
E!$t!!t!!l do todo~.

133. Esto oundro gmlSt'ul de oolotllalistnu SEU,rn In ...
oomplato &11 110 mOnOiQllRl'(\ In mtis reoiente 100Ul'l\
oolollinl: Dlv,ol'tn, bnse extranjera anolo.vndn, en 01
tOl'rUado de un Bstado soberano que reolanm su
eVl\(íUu,diÓl1. 't MEla de 1.000 tttl1eOinG~ nltlel1tos en nom­
bra de lo~ ln1pel\ntivoR de In dofanSl! del Oooiélente,
de In $l\OrOf.IJtlnta n1ianv,l\ de In CYrANt Bizertn es palla
nOlSOt1'O$ t111 stmbolo, In mtmifl1stnoiÓn más otlrnote...
dl!Jt1on del l1eooolon.lnlismo, que debe servir pal'a
poner eU gUátdin tl todos los I~etados reoién indo­
pendi~ntos.

la'!. In neoooloninlismo no es tm mito. A los que
piOl\l.lJtlll que hablamos oon fines ele pl'opnganda, po..
dl'!a1nOS deol:l' en términos freucUanos que 001'1'01\
simplemente Oll'iosgo ele sor las víotimas inoonsoien­
tos do un fonómeno que serE\ hist6rioo mll8 tarde:
el fon61nono del neooololUnlismo que pElan n OOUptu'
01 lugnr que dejO vaoante el ooloninlismo trndioiol\al,
In neooolQniulismo puede (lef!nirse oomo l(t oonoesi6~\
de un $imuluol.'o de independenoia El lln territol'io
oolonial o ~ lUl territorio bnjo nc1ministrnoi6n fidu'­
oiaria, mientras so lo paraliza me(liant~ aouerdos
eoonómioos y militaros.

135. Si no temiérarnos abusar de la atenoiÓn de la.
Asamblea podríamos presentar una desoripoión C011\'­

pleta de todas las mal1ifestñciones delneooolonialismo;
podríamos hablar de los planes eoonómicos (Plan de
Constantine y otros) que movilizan reoursos oonsi­
derables para objetivos ofioiales oonsiderados oon.tO
irrealizables; del acaparamiento de tierras de colo­
nización; del desplazamiento de poblaciones; de la
destruoci6n violenta de colectividudes de trabajo oon
sus técnioas y su equilibrio social; de la presi6n
demogrtifica. círculo vicioso que evoluciona hacia
la fase suprema del subdesarrollo; de los erro1'es
de cálculo. voluntarios o involuntarios, de tecnócratas
acostumbrados a concebir el desarrollo econ6mico en
términos capitalistas; de la negativa a admitir el
desarrollo agrícola porque el capitalismo quiere for"
jar una nueva arma contra la revoluci6n campesina,
un arma socioecon6mica que debe reducir a los cam­
pesinos (SO por ciento de la poblaci6n aut6ctona) por
el hambre, la superpoblaci6n, el éxodo, la destrucci6n
del medio tradicional; de la creaci6n, por último, de (
un Lumpan-proletariat incapaz en la mayoría de los
casos de producir lo suficiente para subsistir. En
otras partes~el neocolonialismo prefiere subvencionar
indefinidamente la miseria, colmar indefinidamente~l
déficit agrrcola mediante donaciones de cereales c~"A
importancia deberá aumentar a medida que se agl'a\"'e
el déficit, en lugar de dejar que se resuelva el pro..
blema agrario mediante la movilizaci6n revolucionaria
de las masas rurales subempleadas; coexistenciaen
una misma naci6n de una economía agraria colecti­
vista y autoritaria y de una economía industrial some­
tida a las reglas del juego capitalista en beneficiO
exclusivo de una "minoría selecta düerenciada de la
masa'í; impulso dado a las producciones destinadas ~
la exportanci6n y estancamiento o retroceso de las
destinadas al consumQ interior; desarticulaci6n de la
econom!a nacional y agx:avaci6n de su dependenciadel
extranjero. Este es el cuadro del neocolonialismo.

136. A todas esas mM.tfestaciones· vienena añadirst\
en primer lugar, las neoesidades suntuarias, más o

128, En Sudáfrica. Ulln minol'rn blt\Uot\, en nombl'e del
fasoismo oolonial rola exao61'bado y deapl'eoiando b'\$
'tesol\\~iQnes de l\uestl'a ASalt'lblen y de todt\s las

~ o1.'ganí»:aoionea illterl\l\oionales, sigue Pl'l\Otio~U\do S\l
V61.'gt)USQsa polítioa de apl\l'Ult:)id. oien. veoes OOlldotl~dft.

pO:t' !~ opu\iOn pt\bliotl de loa pnrses oivilizados. Nadie
dudtt. de que, pal'A apliol\\' lt\ Oeolnl.'t\oi6n 01\ QSt) lm{s,
d(~U\int\do poI' los heredol'Os del lnal.'!sonl Smuts y del
Sr, Malan, hOl\1.bl'eS como Verwoel'ct, ll¡\s Naoiones
Unidas tendrán que emplea:).' nledios que ~stén l\ la. nl~
tul'a de la. insolen.oil\ ~. del odio l.'aolsta do \"1 Gobiol'UO
que demuestra oon. ostentaQi6n el desln'eoio qu~ la
Ol'ganhmoión le inspira,

'129, Como todos sabemos, S\\d~}.'ioa aplioa también
su odi.oso $~stt}l).U\ nI Afl.'ioa SudQoQideutal y se opone
obstinadam~\te a pO\\el' ese tel':t'i,toriQ bajo la admi ...
nistración fiduoial'ia de las Naoiones Unidas. El temn
de nuestl.'Q progJ.'ama qUt.1 tl'ata de este pJ.'oblemn nos
dará OGasl6n de h.l;1blnl' oon más detalle de lo qllo
Qcm're en esa regiÓn.

130. Los P~ses Bajos no quieren desp1.'endel'se del
lrián Ooold~ltal, t\ltiUl0 vestigio de su impel'io 0010'"
nial, No obstal1,te~ eSe tel.'ritol'lo es sin duda alguna
parte integrante de lnd(mesia.. Las maquinaoiones
poUt1co-jm~!diQas de los Parses Bajos no pueden sino
retrasar la soluoi6n indonesia de la cuestión del
llián. que el represelltallte de los Países Bajos llama
oon desp¡'eoio la Papuasia.. el país de los papo.es, de
los hombres rabudos.. En lo que a nosotros tocn,
somos paxtidal'ios de la independencia y de la Ubertad
de todos los pueblQs~ tanto de los papúes como de los
z.ulú'es y de los pigmeos africanos.

131, El maquiavelismo que consiste en mezclar en el
proyecto de resoluoión de los Países Bajos [A/L.354]
los principios de la, Declaraci6n sobre la concesión
da la independenoia con el desconocimientodel derecho
de Indonesia sobre el Irilm OCcidental, s610 es una
maniobra para mantener el statu q'!2. colonial en la
llamada 'Guinea Neerlandesa. Si las Países Bajas
quieren evitar el arbitraje de la Asamblea General
no tiene¡~ m§s que decidirse a negociar con Indonesia
sobre ba,sus paoIfica.s~ en un pie de perfecta igualdad,
de naci~n soberana a naci6n soberana, Fuera de esta
senda~ -.mdo. de que el problema pueda resolverse
de.sdeñan~o a Indonesia, gran país cuyos derechos
nadi.e poIle en tela de juicio.

132. Llegamos ahora a Argelia, nuestra hermana,
tierra del averno, diría del genocidio. ¿C6mo no
vifuperlU' al colonialismo francés por su obcecaci6n
en proseguir esa guerra sin nombre que entra en
.su octavo año, esa gu.erra contra todo un pueblo en
pie, decidido a liberarse de la tiranía y de la domi­
naclOn? Es penoso ver a la Francia. de Descartes, de
los humanistas, la Francia de la Comuna de París
y de Ja~s, aoopíarque se la trate como al Portugal
de Salazar o al Africa del Sur de Verwoerd; ver a
Francia, cuyo pueblo y cuya cultura son tan queridos
en el mundo, ac~ptar" como dijo.hacepocoGuy Mollet,
ex Presidente del Consejo de Ministros de Francia,
"~.sta necedad reconocida por tantas personalidades
nacionales-" SQ comprendemos que Francia esté dis­
puesta a perderlasimpatíade tantos países. La guerra
de Argelia, que es una guerra sucia, habrá contribuido
a suscitat" la. reprobación de todos los pueblos de
todos los países amigos de los nacIonalistas argelinos
que combaten en su' suelo contra la dominación ex­
tranjera. El honor de Francía exige que, mlentras
es todavía posible, ponga fin ráptdamenteaesaguerra
coloniaL Es el deseo stnQcro de todos los que se han
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128. En Sudáfrioat Ulln minol'fn blt\Uot\, ElllllOmbl'e del
fasoismo oolonial rola E»U\Oel'bado y despreoiando b'\i!l
:resol\\~iones de l\uesu.'l\ ASalt'lblea y de todt\s las

'" ol'ganitaoiolles internaoionales, sigue p).'l\otio~mdo su
VEll.'gt>uzosa polítion de apUl'Uleid, oienveoes oOlldonnda
po)," !~ opiniOn pt\blioa de los países oivilbados. Nndle
dudtt. de que. pal'a apUQu\' ln Oeolnl.'aoiOn 01\ $se país,
d(~U\int\do por los heredEH.'Os del mal.'!soal Smuts y del
Sr. Malan, llQlllbl'es oomo Verwoel'ct, lt\s Naoiones
Unidas tendl'án que emplea:).' n,edios que ostén a la, al ...
tul'a de la. insolenoil\ ~. del odio ).'aoista do \"1 Qobitn'no
que demuestra oon. ostentaQiOn el desln'eoio qu~ la
Ol'ganhmción le inspira.

l29, Como todos sa.bemos, S\\d~}.'ica aplica también
su odioso ~r\stt}l).u\ al Afl.'iQa SudcoQideutal y se opone
obstinadamente a pO\\el' ese tel':t'i,torio bajo la admi'"
nistraci6n fiducial'ia de las Naoiones Unidas. El temn
de nues.tl.'Q progl'ama qut) tl'ata de este problema nos
dará OQa,$i6n de h.l;1blal' oon más detalle de lo qllo
QOUl're en esa regiÓn.

130. Los Países Bajos no quieren desp1'enderse del
lri6n Oooid~ltal. dltlU10 vestigio de su impel'io 0010'"
nial, No obstantet ese tel.'ritol'io es sin duda nlgulltl
parte integran.te de lnd(mesia.. Las maquinaoiones
poUtico-jUl,rdioas de los Parses Bajos no pueden sino
retrasar la soluci6n indonesia de la cuestiÓn del
lliálll que el representaute de los Países Bajos llama
oon desp¡'e.oio la Papuasia.. el país de los papo'est de
los hombres rabudQs~ En. lo que a nosotros tcaa.
somos pa.rtidal'ios de la independencia y de la Ubertad
de todos los pueblos. tanto de los papúes como de los
z.ulúes y de los pigmeos afrioanos.

131, El maquiavelismo que consiste en mezolar en el
proyecto de res01u016.n de los Países Bajos [A/L.354]
los principios de hl Declaraci6n sobre la oonoesi6n
da la independencia con eldesconocimientodel derecho
de Indonesia sobre el Irilm OCcidental, s610 es lUla
maniobra para. mantener el statu q~ colonial en la
llamarla 'Guinea. Neel'1andesa, Si las Países Bajas
quieren evitar el arbitraje de la Asamblea General
no tienelp. m§a que decidirse a negociar con Indonesia
sobre ba,sus pacIficas, en un pie de perfecta igualdad,
de naci~n soberana a naci6n soberana. Fuera de esta
senda~ "mdo. de que el problema pueda resolverse
desaeñaDqo a Indonesia, gran país cuyos derechos
nadire pott,e en tela de juicio"

132. Llegamos ahora a Argelia. nuestra hermana,
tierra del averno, dirra del genocidio. ¿C6mo no
vifuperlU' al colonialismo franoés por su obcecaci6n
en proseguir esa guerra sin nombre que entra en
.su octavo año, esa guerra contra todo un pueblo en
pie, decidido a liberarse de la tiranía y de la domi­
naclOn? Es penoso ver a la Franoia. de Descartes, de
los humanistas, la Francia de la Comuna de París
y de Ja~s, aooptarque se la trate como al Portugal
de Salazar o al Africa del SUr de Verwoerd; ver a
Francia, cuyo pueblo y cuya cultura son tan queridos
en el mundo, ac~ptarJ como dijohacepocoGuy MoUet,
ex Presidente del Consejo de Ministros de Francia.
"~.sta. necedad reconocida por tantas personalidades
nacionales-" SQ comprendemos que Franoia esté dis­
puesta a perderlasimpatíade tantos países. La guerra
de Argelia, que es una guerra sucia, habrá Gontribuido
,a su.acitat" la. reprobaci6n de todos los pueblos de
todos los países amigos de los nacionalistas argelinos
que colI'lba.ten en su suelo contra la dominaci6n ex­
tranjera. El bonor de Francía exige que, mlentras
es todavía posible, ponga fin rápidamentea.esaguerra
coloniaL Es el deseo sinoero de todos los que 5~ han

t\()Gl'oado 0011 pl1oveoho l\ ln oulturtl frl:tnoesn y hatl
ol'eo1do cm o11n. AllshltnO/!l que mi último gesto del
general da Gaullo, nI poner término n esa gúerra quo
es lu, nU()$t11

(\; v\l~lvtl n bttoer digna n Irl,'ancia de ht
e$tbnu. do todo~.

133. l~sto oundro gmlSt'ul de oolotllalistnu SEU,rn In ...
oomploto &11 110 mOnOiQllR11

(\ In mtis reoiente 100Ul'l\
oolonial: DIv,ol'tn, bnee extranjera enolnvndt\ en 01
tOl'l'itOriO de un Betndo soberano que reolanm su
eV[UíUndiÓn. 't MEla de 1.000 tttl1eOinG~ nltlel1tos en nom­
bra de los ln1pel\ntivoR de In defanSl! del Ooolélente,
de In $l\OrOf.IJnnta nlianv,n de In CYrANt Bizertn es palla
nOlSotl'O$ t111 ~rmbol(), In mtmifl1stnoiÓn más otlrnote...
rt!!JUon del 1100oolon.lnlismo, que debe servir pal'a
poner eU gUArdia t1. todos los I~etados reoién indo­
pendi~ntos.

la·!. El neoooloninlismo no 0P. tm mito. A los que
piOll.!!ItUl que hl\blamos oon fines ele propnganda, po ...
dl'!nmos deoir en términos freudianos que 001'1'011
simplemonte 01 riesgo de sor lns víotimns inoonsoien­
tos de un fonómeno que serfl histÓrioo mlts tarde:
el !onÓtuouo del rieooolotUnlismo que pttsn n ooupal'
01 lugnr que dej6 vaonnto el ooloninUsmo trndioi(mnl,
In neooolQniu.1ismo puede c1eftnirse como la ooncesi(m
da un $imuluoro de independencia o. lln t€lrr1tol'io
oolonial o ~ tUl territorio bajo fldministrnoiÓn fidu'­
oiaria, mientras so 10 paraliza medinnt~ aouerdos
eoon6mioos y mUitaros,

135. Si no temiéramos abusar de la atenoiÓn de la.
Asamblea podrfamos presentar una desoripoión oon1­
pleta de todas las mnnifestñoiones del neooolonialismo;
podríamos hablar de los planes económioos (Plan de
Constantine y otros) que movilizan reoursos oonsi­
derables para objetivos ofioiales oonsiderados oonto
irrealizables; del aoaparamiento de tierras de 0010­
nizaci6n; del desplazamiento de poblaciones; de la
destrucoi6n violenta de colectividades de trabajo oon
sus téonioas y su equilibrio social; de la presl6n
demogr~ica. oírculo vicioso que evoluoiona hacia.
la fase suprema del subdesarrollo; de los err01'OO
de cáloulo, volw1tarios o invollUltarios, de tecnÓcratas
acostumbrados a concebir el desarrollo econ6mioo en
términos capitalistas; de la negativa a admitir el
desarrollo agrícola porque el capitalismo quiere for"
jar lUla nueva arma contra la revoluci6n campesina,
un arma sooioecon6mica que debe reducir a los cam­
pesinos (SO por ciento de la poblaci6n aut6ctona) por
el hambre, la superpoblaci6n, el éxodo, la destrucci6n
del medio tradioional; de la creaoi6n, por último, de
un Lumpan-proletariat incapaz en la mayoría de los
casos de produoir lo suficiente para subsistir. En
otras partes, el neoco10nialismo prefiere subvenoionar

¡

indefinidamente la miseria, oolmar indefinidamente~l <.;.Ii

défioit agrroola mediante donaciones de cereales c~"t
importancia deberá aumentar a medida que se agl'a'~ ~
el déficit. en lugar de dejar que se resuelva el pro- :
blema agrario mediante la movilizaci6n revolucionaria
de las masas rurales subempleadas ; coexistenoia en ¡
una misma naci6n de una economía agraria colecti- ¡
vista y autoritaria y de una economía industria! some­
tida a las reglas del juego capitalista en beneficiO
exclusivo de una "minoría selecta düerenciada de la
masa" j impulso dado a las producciones destinadas ~
la exportanci6n y estancamiento o retroceso de las
destinadas al consumQ interior; desarticulaci6n de la
econom!a naoional y agx:avaoiÓn de su dependenoiadel
extranjero. Este es el cuadro del neocolonialismo.

136. A todas esas mM.lfestaoiones vienena añadirst\
en primer lugar, las neoesidades suntuarias, máso'
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~ias, más o

menos ilt1.pOl'ta.l1tes, de la "millol'ía seleota difel'en­
ciada de la l'nasa" j ell 8egtUldo lugal', un l')lercado
pl'otegido pal.'[\ lEts il\dustl'ias europeas, y, pOl'111timo,
\111 déficit agl'rcola 01'61\100. Conto dida el economista
A. Go~z, lILa l'ovoluoi6n agl'al'ia, l'etl'asada por la
insta'l\1'ación de alB'1ín Chiang Kai-shek,Q Batista, es­
pel'fl.l'ra a su Maó Tse-t'lUlg o A. su FidAl Castro."

137, Se l'COl'l.1.pl'al'fa" asr la estabilidad política para
tal país ell Vías de de8t\1'1'0110 a fil'l de conservarlo
del'ltl'o del 111.Ul'ldó llan'lad,') ~~ libre". El Dr, Waxmuth,
de la ~¡isen-~s§Qll, en la d,eolal'aci6n del programa
de la oonfedel'aci611 patl.'ollal demal\a, define el papel
de 10$ Estados afl'ioan,os del l1'lodo siguiente:

"La ind\\stria alemana se intel'esa en el mlls alto
grado pOl' Afl'ioa, pero, como todo bUel'l com.erciante,
pide gal'antras, sobl'e todo de orden político, Sin
embargo, la cOlldioi6l1 pl'ill1ordial es que los regí­
menes africal'lOS sean estables y estén s6lidamente
ligados a Europa."

Huelgal'l los cOl'llentarios.

138. Como se ve, el COlOl'lialismo y el neocolonia­
lismo S011 hel'l'l'l(\.llOSsiameses. Fuera ,de la liberaci6l1
completa y definitiva de los parses que se hallan bajo
la dominaci6n colonial no hay salvaci6n, niposibilidad
de desarrollo econ6mico y social,. ni de desal'rollo
puro y simple. Este es el motivo de que, frente al
problema general de la liquidaci6n del colonialismo,
no admitimos l'lillg'lUlaneutralidad, ningún compromiso,
Se está ell favor del colonialismo o en contra de él.
Por ello, indioaremos sin ambages la actitud de Mal!
en lo que respecta a la aplicaci6n de la Declaraci6n,

139. En primer lugar, mi delegaci6n estima que la
resoluci6n se pronunci6 sin. equívoco en cuanto a la
fecha de la aplicaci61'l de la Declaraci6n al pedir la
liquidaci6n inmediata del colonialismo y la concesi6n
Íllmediata de la independencia a los paJses y pueblos
cololliales. Esta estipulaci6n significa que debenapli­
carse Sill demora las medidas de descolonización. Por
lo tanto, nos opondremos p. tf'l"1a decisi6n que fije un
plazo, sea máximo o mínimo, En cambio, mi dele­
gaci6n votará. a favor de todo proyecto de resoluci6n
que tienda a instituir durante el presente perrodo de
sesiones un organismo internacional especial encar­
gado de poner inmediatamente en prá.ctica las moda­
lidades del traspaso de poderes a las autoridades
aut60tonasresponsables de las colonias o semicolo­
llias, después de consultas expeditivas con las antiguas
Potencias coloniales. La conposición de ese or­
ganismo especial habría de tener como base una
dist:ribuci6n geográfica equilibrada en laque Africa,
mártir del colonialismo, ocupara un lugar privilegiado.

i 40. Ell segundo lugar, la delegaci6n de Malr- aun
a riesgo de parecer poco o nada objetiva - se opone
a las que llama maniobras dilatorias encaminadas a
retrasar el fin del colonialismo con el pretexto falaz
de que las poblaciones aut6ctonas no estánpreparadas
para el ejercicio del poder político. Los pafses afri­
canos o asiáticos que invoquen este argumento, lle­
varán, Consciente o incon.scientemente, agua al molino
de las Potencias coloniales, que anhelan conservar
durante el mayor tiempo posible los privilegios in­
herentes a la explotaci6n de los pueblos coloniales.

141. Aquellos de nosotros que hayan tenido ooasi6n
de escuchar a los peticionarios de Angola, de la lla­
mada Guinea portuguesa, de Ruanda Urundi odel Africa
Sudoccidental,habrán podido apreciar su alto grado
de madurez poUtica y su ·conocimiento de los pro-

blemas naoionales e internacionales. As! pues. la
objetividad que se invoca en esta materia es la ob­
jetividad de los colonialistas impenitentes que si­
guen afel'rándose a sus privilegios y se niegan a ser
hombres de su tiempo. Nuestro papel consistirá en
desembarazarnos de esos f6siles y aplicar audazmente
la voluntad de la illmensa mayoría de la Asamblea
deseosa de contribuir a que el colonialismo muera
de una vez.

142. Quisiera subrayar, en conclusi6n, que el pro­
blema general del fin del colonialismo en el mundo
no puede sufrir las vicisitudes y los azares de la
guel'ra fría. La liquidaci6n del régimen colonial no
debe ser el monopolio de un continente, ni de un pars,
ni de un grupo de parses. La liquidaci6n del régimen
colonial es un problema fundamental de nuestra épooa
que, por sr solo, justificaría la existencia de las
Naciones Unidas. El honor de la Organizaci6n exige
que, por su actuaci6n inteligente y unánime, ponga
fin al colonialismo, a los foúos de guerras coloniales
e injustas que hacen estragos en Africa y ponen en
peligro la paz y la seguridad internacionales. La li­
quidaci6n del oolonialismo se convierte asr en uno de
los aspectos dominantes de la guerra o de la paz.

:143. Los pueblos africanos que se encuentran a'Ó.n
'bajo. la dominaci6n colonial esperan mucho de la
Declaraci6n aprobada por la Asamblea General en su
decimoquinto perfodo de. sesiones. Tienen sus espe­
ranzas puestas en su aplicaci6n, esdeoir, e,nnosotros,
para convertirse en pueblos libres. Esperan de su
aplicaci6n el fin de las matanr.~s de Argelia y de
Angola, No tenemos derecho afrust:t'ar las esperanzas
de millones de hombres humillados, escarnecidos y
torturados.

144. La Asamblea, en su decimosexto perrodo de
sesiones, debe estar a la altura del humanismo del
siglo XX, de este humanismo del que decra Jacques
Decour hace veinticinco años que "es la fe racional
en el valor y la dignidad del hombre, el respeto ci­
'Vilizado de su persona y el culto militante d~ su
libertad" .

145. Sr. LAPIN (Uni6n de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido del ruso): Ante todo, la dele­
gaci6n de la Uni6n de RepüblicasSocialistas Soviéticas
se complace en observar la propuesta tendiente a
examinar las medidas para aplicar la Declaraci6n
sobre la concesi6n de la independencia a los pafses
y pueblos coloniales [resoluci6n 1514 (XV)], ha con­
tado con la. aprobaci6n y el apoyo de la mayoría de
los países africanos, asiáticos y latinoamericanos.
Lo mismo que en el perfodo de sesiones anterior,
se ha reconocido que la iniciativa de la URSS relativa
a la· cuesti6n de la liquidaci6n del colonialismo era
oportuna y de vital necesidad.

146. El hecho de que cerca de cincuenta. delegaciones
hayan tomado parte en los debates que se desárrollan
desde hace ya tres semanas es prueba del celo que
pone la Asamblea General al examinar los problemas
de la liquidaci6n del colonialismo. En las interven­
ciones se subray6 la importancia hist6rica de la
Declaraci6n aprobada en el perrodo de sesiones ante­
rior a iniciativa de la Uni6n de Repüblicas Socialistas
Soviéticas. Al mismo tiempo, los participantes en el
debate expresaron alarma e inquietud al comprobar
que todavía no se ha puesto en práctica la exigencia
má.s importante de la Declaraci6n - la de adoptar
innlediatamente medidas para liquidar por completo
el vergonzoso sistema oolonial- y que las Potencias
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menos ilt1.pOl'ta.l1tes, de la "mil101'ía selecta difel'en..
ciada de la l'nasa"; en, segtUldo lugal', un lneroado
pl'otegido pal.'a lEts il1dustl'iás europeas, y, P01' 111timo,
\111 défioit agl'foola cl'{'mico. Como dida el economista
A. Go~z, lILa l'evoluoi(m agl'aria, retl'asada por la
insta'l\1'aoi6n de alB1.in Chiang Kai-she'k,Q Batista, es­
pel'al'fa a su Maó Tse-tung o a su FidAl Castro."

137. Se l'COl'l.1.pl'al'fa" asr la estábilidad política pal'a
tal país é11 Vías de deSal'l'ollo a fh'l. de cOl'l.servarlo
del'ltl'o del lUUlldó llal'l.\ad,') !c libl'e". El Dr. Waxmuth,
de la I!~isén-~s§Qll, en la d·eclal'aci6n del programa
de la oonfedel'aci61l patl.'ollal deman,a, define el papel
de los Estados afl'ioan,os del 1110do siguiente:

"La industria alemana se intel'esa en el mlls alto
grado por Afl'ioa, pel'o, comó todo buel'l. com.erciante,
pide gal'antras, sobl'e todo de orden político. Sin
embal'go, la COlldici611. primordial es que los regí­
menes afl'ioallOs seall estables y estén s6lidamente
ligados a Europa."

Huelgan los cOl'l'l.ental'ios.

138. COll'l.,O se ve, el Colollialismo y el lleocolonia­
lismo SOn hel'l'lll.'\.110S siameses. Fuera ,de la liberaci6n
completa y definitiva de los países que se hallan bajo
la dominaci6n colonial no hay salvaci6n, ni posibilidad
de desarrollo econ61'1uco y social,. ni de desarrollo
puro y sil1lple. Este es el motivo de que, frente al
problema general de la liquidaci6n del colonialismo,
no admitimos nillg'lmaneutralidad, ningCin compronnso.
Se está ell favor del colonialism,Q o en contra de él.
Por ello, indioaremos sin ambages la actitud de Malí
en lo que respecta a la aplicaci6n de la Declaración.

139. En primer lugar, mi delegaci6n estima que la
resoluci6n se pronunci6 sin equívoco en CUalltO a la
fecha de la aplicaci6l1 de la Declaración al pedir la
liquidl:\ci6n inmediata del colonialism.o y la concesi6n
Íllmediata. de la independencia a los países y pueblos
cololüales. Esta estipulaci6n significa que debenapli­
carse sin demora las medidas de descolonizaci6n. Por
lo tanto, nos opondremos ? tl"l"1a decisi6n que fije un
plazo, sea máximo o mfnirno. En cambio, nn dele­
gaci6n votará a favor de todo proyecto de resoluci6n
que tienda a instituir durante el presente perrodo de
sesiones un orgalÜSlll0 internacional especial encar­
gado de poner inmediatamente en práctica las moda­
lidades del traspaso de poderes a las autoridades
aut6ctonasresponsables de las colonias o semicolo­
nias, después de consultas expeditivas con las antiguas
Potencias coloniales. La conposici6n de ese or­
ganismo especial habría de tener como base una
dist:ribuci6n geográfica 'equilibrada en la que Africa,
mártir del colonialismo, ocupara un lugar privilegiado.

i 40. EIl segundo lugar, la delegaci6n de Malí- aun
a riesgo de parecer poco o nada objetiva - se opone
a las que llama maniobras dilatorias encaminadas a
retrasar el fin del colonialismo con el pretexto falaz
de que las poblaciones aut6ctonas no están preparadas
para el ejercicio del poder poUtico. Los países afri­
canos o asiáticos que invoquen este argumento, lle­
varán, Consciente o incon.scientemente, agua al molino
de las Potencias coloniales, que anhelan conservar
durante el mayor tiempo posible los privilegios in­
herentes a la explotaci6n de los pueblos coloniales.

141. Aquellos de nosotros que hayan tenido ocasi6n
de .escuchar a los peticionarios de Angola, de la lla­
mada Guinea portuguesa, de Ruanda Urundi odel Africa
Sudoccidental, habrán podido apreciar su alto grado
de madurez poUtica y su ,conocimiento de los pro-•

blemas nacionales e internacionales. As! pues, la
objetividad que se invoca en esta materia es la ob­
jetividad de los colonialistas impenitentes que si­
guen afel'rándose a sus privilegios y se niegan a ser
hombres de su tiempo. Nuestro papel consistirá en
desembarazarnos de esos f6siles y aplicar audazmente
la voluntad de la inmensa mayoría de la Asamblea
deseosa de contribuir a que el colonialismo muera
de una vez.

142. Quisiera subrayar, en conclusión, que el pro­
blema general del fin del colonialismo en el mundú
no puede sufrir las vicisitudes y los azares de la
guerra fría. La liquidaci6n del régimen colonial no
debe ser el monopolio de un continente, ni de un país,
ni de un grupo de países. La liquidaci6n del régimen
colonial es un problema fundamental de nuestra época
que, P01' sí solo, justificada la existencia de las
Naciones Unidas. El honor de la Organizaci6n exige
que, por su actuaci6n inteligente y una.nime, ponga
fin al colonialismo, a los foeos de guerras ooloniales
e injustas que hacen estragos en Africa y ponen en
peligro la paz y la seguridad internacionales. La li­
quidaci6n del colonialismo se convierte asf en uno de
los aspectos dominantes de la guerra o de la paz.

.:143. Los pueblos africanos que se encuentran a11n
·.bajo. la dominaci6n colonial esperan mucho de la
Declaraci6n aprobada por la Asamblea General en su
decimoquinto perfodo de. sesiones. Tienen sus espe­
ranzas puestas en su aplicaci6n, es decir, e,nnosotros,
para convertirse en pueblos libres. Esperan de su
aplicaci6n el fin de las matan2.~s de Argelia y de
Angola. No tenemos derecho a frust:t'ar las esperanzas
de millones de hombres humillados, escarnecidos y
torturados.

144. La Asamblea, en su decimosexto período de
sesiones, debe estar a la altura del humanismo del
siglo XX, de este humanismo del que decía Jacques
Decour hace veinticinco años que "es la fe racional
en el valor y la dignidad del hombre, el respeto ci­
'Vilizado de su persona y el culto militante d~ su
libertad" .

145. Sr. LAPIN (Uni6n de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido del ruso): Ante todo, la dele­
gaci6n de la Unión de RepúblicasSocialistas Soviéticas
se complace en observar la propuesta tendiente a
examinar las medidas para aplicar la Declaraci6n
sobre la concesi6n de la independencia a los países
y pueblos coloniales [resoluci6n 1514 (XV)], ha con­
tado con la. aprobación y el apoyo de la mayorfa de
los países africanos, asillticos y latinoamericanos.
Lo mismo que en el perfodo de sesiones anterior,
se ha reconocido que la iniciativa de la URSS relativa
a la· cuesti6n de la liquidaci6n del colonialismo era
oportuna y de vital necesidad.

146. El hecho de que cerca de cincuenta, delegaciones
hayan tomado parte en los debates que se desárrollan
desde hace ya tres semanas es prueba del. celo que
pone la Asamblea General al examinar los problemas
de la liquidación del colonialismo. En las interven­
ciones se subray6 la importancia hist6rica de la
Declaración aprobada en el perrodo de sesiones ante­
rior a iniciativa de la Unión de Repúblicas SOCialistas
Soviéticas. Al mismo tiempo, los participantes en el
debate expresaron alarma e inquietud al comprobar
que todavía no se ha puesto en práctica la exigencia
má.s importante de la Declaración - la de adoptar
innlediatamente medidas para liquidar por completo
el vergonzoso sistema -colonial- y que las Potencias
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coloniales siquen oponiéndose a la concesión de la
independencia a los pueblos oprimidos, libran guerras
de exterminio, intensifican el terror y reprimen a
los pueblos que luchan por su liberaci6n.

147. En cuanto a la intervenci6n de los representantes
de las Potencias coloniales, cabe obser,var que este
año han variado un poco de táctica. Seg(m :recordarán
ustedes, en el perrodo de sesiones precedente, se
luch6 para que la cuesti6n colonial se examinara en
sesiones plenarias y no en las comisiones como lo
proponían esas Potencias. En el presente perfodo de
sesiones, aleccionadas por la amarga experiencia,
ya no se atreven a oponerse a que esta cuesti6n se
examine en sesiones plen:arias. Este hecho merece
atenci6n. Como se sabe, hasta el decimoquinto pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General la cuesti6n
del colonialismo nunca ha sido examinada en su con­
junto en un foro internacional.

148. Al aprobar la Declaraci6n, las Naciones Unidas
no sólo prestaron apoyo moral a los pueblos colo­
niales que luchan por la libertad y la independencia,
sino que asumieron la responsabilidad de liberar a
esos pueblos de la opresión y de llevar a buen término
la magna empresa de liquidar totalmente el régimen
colonial.

149. Es característico el hecho de que esta vez los
representant,es de las Potencias coloniales no se
hayan pronuneiado directamente contra la Declaraci6n
que habfan atacado tan violentamente en el perfodo
de sesiones anterior. Es más, en su intl3rvención, el
representante de los Estados Unidos de América la
calific6 de "hist6rica" y de "notable". Pero esto es
s610 un cambio de actitud exterior para cubrir las
apariencias. A juzgar por su actos, las Potencias
coloniales mantienen su posición y siguen buscando
la manera de conservar los vestigios del sistema
colonial y eludir la exigencia de las Naciones Unidas
sobre la liquidación inmediata del régimen colonial.
Estas Potencias hacen reservas y ponen las condicio­
nes de siempre y otras nuevas para prolongar su
dominio en los países dependientes y coloniales.

150. Los representantes de las Potencias coloniales
apoyaron activamente la propuesta de retrasar hasta
1970 el plazo para liquidar el colonialismo en Africa.
Apenas si podran ocultar su alegría con motivo de
esa propuesta. Y en realidad ¿Cómo no se van a ale­
grar los colonialistas británicos, portugueses, belgas,
franceses, españoles y otros cuando se propone una
moratoria de diez años para liquidar sus dominios
coloniales?

151. Es evidente a todas luces que los que proponen
que se aplace el plazo de la concesi6n de la indepen­
dencia a los parses africanos hasta el año 1970 ayudan,
voluntaria o involuntariamente, a los colonialistas,
les dan una oportunidad legal de eludir la Declaraci6n
y de esta forma ganar tiempo para afianzar sus posi­
ciones en los parses dependientes.

152. La Asamblea General debe rechazar categ6ri­
camente estos intentos de "ayudar" a los colonialistas.
Se nos propone, ni más ni menos, que nos apartemos
de los nobles y justos principios que figuran en la
resolución sobre la cuesti6n colonial aprobada en el
decimoquinto período de sesiones de la Asamblea
General. En la Declaraci6n se exige que se liquide
inmediata e incondicionalmente el sistema colonial
sin reservas algunas. Fue precisamente esta exigencia
la que hizo de esta Declaración el magno docwnento
de nuestra época y le ha valido la aprobación mundial.

y ahora se propone que renuncie~os a la idea prin­
cipal' que constituye el fondo y la verdadera fuerza
de la decisiOn de las Naciones Unidas. No~ no podemos
aceptar eso. Nos hemos reunido para examinar las
medidas relativas a la aplicaciOn de la DeclaraciOn
y no los medios que permitirían convertirla en un
nuevo pedazo de papel.

153. ¿Cuáles son los argumentos aducidos en nuestros
debates contra la concesión inmediata de la indepen­
dencia a los parses y pueblos coloniales? Los argu­
mentos de siempre que ya hemos ardo má.s de una vez.

154. Ante todo, se ha aludido a la falta de preparaci6n
de los pueblos coloniales para administrar sus parses.
Ya se sabe que fulicamente en 1960 han obtenido la
independencia 18 parses que cll.entan con 85 millones
de habitantes. Sin embargo, los colonialistas conside­
ra:a.'on por espacio de muchos años que estos parses
no estaban preparados para la independencia.

155. Seg(m el Primer Ministro de Tanganyika - te­
rritorio que alcanzará la independencia este año ­
hace tres o cuatro años las autoridades británicas
consideraban "demasiado revolucionario" el plazo de
20 a 25 años destinado a "preparar para la indepen­
dencia" a ese pars. Conviene recordar estos hechos
para que quede bien patente la hipocresra de los colo­
nialistas cuando hablan de la falta de preparaciOn de
los pueblos para la independencia.

156. Los parses liberados de la opresiOn colonial
han logrado ya indudables éxitos en el renacimiento
nacional y cultqral. Cierto es que muchos de ellos
no son aful dueños absolutos de su economía ni de
sus riquezas naturales. Pero esto se debe al hecho
de que todavía no se han liberado de la dominaci6n
de los monopolios imperialistas. Sin embargo, una
vez iniciada la nueva fase de su desarrollo, cuentan
con la posibilidad de extirpar también las raíces del
colonialismo en la esfera econOmica. Y no cabe duda
de que, a fin de cuentas, sabrán liquidar los peno­
sos vestigios de la dominación colonial en todas sus
formas.

157. ¿Qué razones hay para privar a los parses que
aful contino.an bajo el yugo de las Potencias coloniales
del derecho a un desarrollo nacional independiente?
¿Acaso el nivel del desarrollo de esos países es dis­
tinto del de los parses que han obtenido la indepen­
dencia? En virtud de la Declaración se prohibe que
se recurra a cualesquier pretexto para demorar la
concesi6n de la independencia, y las Naciones Unidas
deben mostrarse firmes y poner en práctica este
magno principio, rechazando todas las "condiciones"
y "reservas" de los colonialistas por oonsiderarlas
falsas e interesadas.

158. Quisiera recordarles las siguientes palabras
tan acertadas del distinguido representante de Ceilán:
"No hay ningCm territorio ni pueblo alguno en el mundo
que no pueda gobernarse en una forma eficaz" . [1048a.
sesi6n.] El representante de Ceilá.n subray6 con mucho
acierto que el mito de la necesidad de estar preparado
para la independencia no s6lo es err6neo sino también
"moralmente impuro"

159. Los partidarios de este mito están dispuestos a
disimular la defensa del colonialismo por medio de
consideraciones "prácticas". Están en contra de
"todo llamamiento gerteral en pro de la independen­
cia". Son partidarios de un "enfoque práctico" del
problema colonial, se oponen a la propaganda, etc. SI
se les da tiempo, aunque no sea más que una o dos
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coloniales siquen oponiéndose a la concesión de la
independencia a los pueblos oprimidos, libran guerras
de exterminio, intensifican el terror y reprimen a
los pueblos que luchan por su liberación.

147. En cuanto a la intervención de los representantes
de las Potencias coloniales, cabe obser,var que este
año han variado un poco de t§.ctica. SegQn :recordarán
ustedes, en el período de sesiones precedente, se
luchó para que la cuestión colonial se examinara en
sesiones plenarias y no en las comisiones como lo
proponían esas Potencias. En el presente período de
sesiones, aleccionadas por la amarga experiencia,
ya no se atreven a oponerse a que esta cuestión se
examine en sesiones plen:arias. Este hecho merece
atención. Como se sabe, hasta el decimoquinto pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General la cuestión
del colonialismo nW1ca ha sido examinada en su con­
jW1tO en W1 foro internacional.

148. Al aprobar la Declaraci6n, las Naciones Unidas
no sólo prestaron apoyo moral a los pueblos colo­
niales que luchan por la libertad y la independencia,
sino que asumieron la responsabilidad de liberar a
esos pueblos de la opresión y de llevar a buen término
la magna empresa de liquidar totalmente el régimen
colonial.

149. Es característico el hecho de que esta vez los
representant,es de las Potencias coloniales no se
hayan pronW1eiado directamente contra la Declaraci6n
que habían atacado tan violentamente en el perfodo
de sesiones anterior. Es más, en su intervención, el
representante de los Estados Unidos de América la
calificó de "histórica" y de "notable". Pero esto es
s6lo W1 cambio de actitud exterior para cubrir las
apariencias. A juzgar por su actos, las Potencias
coloniales mantienen su posición y siguen buscando
la manera de conservar los vestigios del sistema
colonial y eludir la exigencia de las Naciones Unidas
sobre la liquidación inmediata del régimen colonial.
Estas Potencias hacen reservas y ponen las condicio­
nes de siempre y otras nuevas para prolongar su
dominio en los países dependientes y coloniales.

150. Los representantes de las Potencias coloniales
apoyaron activamente la propuesta de retrasar hasta
1970 el plazo para liquidar el colonialismo en Africa.
Apenas si podían ocultar su alegría con motivo de
esa propuesta. Y en realidad ¿cómo no se van a ale­
grar los colonialistas británicos, portugueses, belgas,
franceses, españoles y otros cuando se propone W1a
moratoria de diez años para liquidar sus dominios
coloniales?

151. Es evidente a todas luces que los que proponen
que se aplace el plazo de la concesi6n de la indepen­
dencia a los países africanos hasta el año 1970 ayudan,
volW1taria o involuntariamente, a los colonialistas,
les dan una oportunidad legal de eludir la Declaración
y de esta forma ganar tiempo para afianzar sus posi­
ciones en los países dependientes.

152. La Asamblea General debe rechazar categ6ri­
camente estos intentos de "ayudar" a los colonialistas.
Se nos propone, ni más ni menos, que nos apartemos
de los nobles y justos principios que figuran en la
resoluci6n sobre la cuestión colonial aprobada en el
decimoquinto período de sesiones de la Asamblea
General. En la Declaración se exige que se liquide
inmediata e incondicionalmente el sistema colonial
sin reservas algunas. Fue precisamente esta exigencia
la que hizo de esta Declaraci6n el magno documento
de nuestra época y le ha valido la aprobación mundial.

y ahora se propone que renuncie~os a la idea prin­
cipal' que constituye el fondo y la verdadera fuerza
de la decisiOn de las Naciones Unidas. No~ no podemos
aceptar eso. Nos hemos reW1ido para examinar las
medidas relativas a la aplicaciOn de la Declaración
y no los medios que permitirían convertirla en un
nuevo pedazo de papel.

153. ¿Cu§'les son los argumentos aducidos en nuestros
debates contra la concesión inmediata de la indepen­
dencia a los países y pueblos coloniales? Los argu­
mentos de siempre que ya hemos oído más de una vez.

154. Ante todo, se ha aludido a la falta de preparaci6n
de los pueblos coloniales para administrar sus países.
Ya se sabe que (micamente en 1960 han obtenido la
independencia 18 países que cll.entan con 85 millones
de habitantes. Sin embargo, los colonialistas conside­
ra:a.'on por espacio de muchos años ql1e estos países
no estaban preparados para la independencia.

155. Seg(m el Primer Ministro de Tanganyika - te­
rritorio que alcanzará la independencia este año ­
hace tres o cuatro años las autoridades británicas
consideraban "demasiado revolucionario" el plazo de
20 a 25 años destinado a "preparar para la indepen­
dencia" a ese país. Conviene recordar estos hechos
para que quede bien patente la hipocresía de los colo­
nialistas cuando hablan de la falta de preparaci6n de
los pueblos para la independencia.

156. Los países liberados de la opresión colonial
han logrado ya indudables éxitos en el renacimiento
nacional y cultqral. Cierto es que muchos de ellos
no son a(m dueños absolutos de su economía ni de
sus riquezas naturales. Pero esto se debe al hecho
de que todavía no se han liberado de la dominaci6n
de los monopolios imperialistas. Sin embargo, une
vez iniciada la nueva fase de su desarrollo, cuentan
con la posibilidad de extirpar también las raíces del
colonialismo en la esfera económica. Y no cabe duda
de que, a fin de cuentas, sabrán liquidar los peno­
sos vestigios de la dominación colonial en todas sus
formas.

157. ¿Qué razones hay para privar a los países que
a(m contindan bajo el yugo de las Potencias coloniales
del derecho a un desarrollo nacional independiente?
¿Acaso el nivel del desarrollo de esos países es dis­
tinto del de los países que han obtenido la indepen­
dencia? En virtud de la Declaración se prohibe que
se recurra a cualesquier pretexto para demorar la
concesión de la independencia, y las Naciones Unidas
deben mostrarse firmes y poner en prá.ctica este
magno principio, rechazando todas las "condiciones"
y "reservas" de los colonialistas por considerarlas
falsas e interesadas.

158. Quisiera recordarles las siguientes palabras
tan acertadas del distinguido representante de Ceilán:
"No hay ning(m territorio ni pueblo alguno en el mundo
que no pueda gobernarse en una forma eficaz". [1048a.
sesión.] El representante de Ceilán subray6 con mucho
acierto que el mito de la necesidad de estar preparado
para la independencia no sOlo es erróneo sino también
"moralmente impuro"

159. Los partidarios de este mito están dispuestos a
disimular la defensa del colonialismo por medio de
consideraciones "prácticas". Están en contra de
"todo llamamiento gerteral en pro de la independen­
cia". Son partidarios de un "enfoque práctico" del
problema colonial, se oponen a la propaganda, etc. S1
se les da tiempo, aunque no sea más que W1a o dos
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décadas, formarán primeros ministros, ministros,
funcionarios, maestros y médicos competentes aut6c­
tonos, y después se marcharán de los países depen­
dientes.

160. Pero ¿quién puede creer en estos cuentos?
Incluso los niños, a quienes les gusta los cuentos,
suelen protestar cuando el lobo, después de haber
devorado a la abuelita y de haberse metido en la
oama, trata de imitar' la voz de aquélla.

161. ¿Quién puede creer que los colonialistas portu­
gueses, belgas, holandeses y otros se preocupan de
preparar una clase intelectual aut6ctona? ¿D6nde se
ha visto eso? ¿En Argelia? ¿En Angola? ¿En Rhodesia?
¿En Africa Sudoccidental?

162. Es generalmente conocido el hecho de que todos
los países coloniales que consiguieron la independencia
han tropezado ante todo con el problema del analfa­
betismo de las masas yde la falta de personal nacional
capacitado. SOlo después de haber expulsado a los
oolonialistas, esos países contaron con verdaderas
posibilidades concretas y muy amplias p&.!'a poner fin
rápida y satisfactoriamente al analfabetismo y para
preparar personal nacional. Y en un par de años
lograron, en esta esfera, una serie de éxitos que no
se habían podido alcanzar por espacio de siglos de
dominaci6n colonial. I

163. Es preciso señalar que ya antes las autoridades
ooloniales estimaban oportuno aprovechar a algunas
personas de la poblaci6n indígena a quienes preparaban
para emplearlos en sus sociedades, etc. Pero lo
hacían y siguen haciéndolo ante todo en su propio
interés y por consideraciones puramente mercantiles.
Los funcionarios y los empleados de las sociedades
formados localmente resultan más baratos que los
procedentes de la metr6poli. Sin embargo, por regla
general, los representantes de las poblaciones aut6c­
tonas no tienen acceso a puestos superiores. Por
doquier se les prohibe dedicarse a actividades pol!ti­
caso En los informes de la Comisi6n para la Informa­
oi6n sobre Territorios no Aut6nomos y en los del
Consejo de Administraci6n Fiduciaria presentados a
la Asamblea General pueden ustedes encontrar des­
cripciones sobre el sistema, si se les puede llamar
as!, de la preparaci6n de cuadros.

164. Para que no me reprochen de hacer propa­
ganda, me referiré solamente a los documentos de las
Naciones Unidas. El informe de la Comisi6n para la
Informaci6n sobre Territorios no Aut6nomos [A/4785]
contiene datos muy significativos proporcionados por
el Gobierno británico sobre la preparaci6n e instruc­
ci6n de personal técnico y administrativo aut6ctono.
El año pasado, los británicos crearon cursos espe­
ciales para prepara.r personal. Pero ¿qué clase de
personal preparan? Miren Vds. el cuadro adjunto al
informe y todo les resultará claro. Ante todo, pre~
paran policías y personal de prisiones. En estos
cursos se prepara a 340 policías y carceleros pero
s6lo a 70 maestros. En Uganda, por ejemplo, los
británicos dan instrucci6n a 49 polioías y carceleros,
pero s6lo a tres maestros y dos médicos. De las
Bermudas llegaron diecinueve personas para asistir
a estos cursos. Dieciséis de éstas volverán a su país
capacitados para actuar como policías y carceleros.
Al pal'ecer, los británicos consideran que en las
Bermudas no se necesitan médicos ni maestros.

165. Esta es la situaci6n en 10 que se refiere a la
preparaci6n de personal a juzgar por los datos faci­
litados por las propias autoridades británicas que

s6lo se preocupan d~ preparar al personal que nOce­
sitan para mantener el régimen de opresi6n.

'166. En otro documento de las Naciones Unidas, el
Informe de la Comisi6n del Africa Sudoccidelltal
[A/4926], figura una declaraci6n del Ministro de Aaun­
tos Indígenas de la RepCiblica Sudafricana, seg(m
la cual el resultado del sistema poco previsor de
preparar a los alumnos indígenas siguiendo el plan
europeo, es que se suscitan entre los nativos vanas
esperanzas de que podrán llegar a ocupar puestos en
la comunidad.

167. Esta declaraci6n es de un funcionario de un
gobierno que aplica oficialmente la política de la apart­
heid. Pero 10 cierto es que esa política no s6lo se
aplica en la RepCiblica de Sudáfrica. En los debates
celebrados en la Asamblea General y en las Comi­
siones de las Naciones Unidas se ha dicho repetidas
veces que esta pol!tica racista de discriminaci6n se
aplica en Rhodesia del Norte, Nueva Zelandia y en
las colonias portuguesas. El colonialismo no puede
existir sin discriminaci6n racial.

168. Uno de los argumentos de quienes defienden
el colonialismo es que en los países todavía depen­
dientes no hay estabilidad pol!tica, ni unidad étnica,
ni existe acuerdo entre los partidos y sus dirigentes.
Pero ¿quién ignora que son precisam'ente los colonia­
listas los que provocan las disensiones internas y
oponen a las tribus y a los partidos y que de este
modo debilitan el frente nacional de lucha en pro de
la independencia con el fin de seguir siendo dueños
de la situaci6n y tomarse la justicia por su mano?

169. Los acontecimientos de Ruanda Urundi son un
ejemplo convincente de semejante táctica. Las autori­
dades belgas incitan a las tribus y a los partidos
unos contra otros y provocan luchas internas de las
que se valen para reprimir a las fuerzas patri6ticas
del país. Con la ayuda de leyes especiales, del ejército
y de la policía, los belgas impiden que las fuerzas
patri6ticas de Ruanda Urundi se afiancen en un frente
com'Cin de liberaci6n nacional, y justifican hip6crita­
mente su presencia en el país pretextando falta de
"orden y de paz".

170. Pero ¿acaso puede esperarse "orden y paz"
de los colonialistas belgas que están armados hasta
los dientes y que valiéndose del así llamado régimen
de administración fiduciaria prácticamente han ocu­
pado el país?

171. Al exigir la "estabilidadpolítica"como condición
para conceder la independencia, el representante de
los Estados Unidos de América aludió a la "expe­
riencia del Congo". Otros representantes de las Poten­
cias coloniales hicieron lo mismo. A juicio de ellos,
no había que apresurarse en reconocer la. independen­
cia de este país. Sin embargo, los representantes de
la República del Congo han protestado más de una
vez en la Asamblea General, en el Consejo de Segu­
ridad y en las Comisiones contra semejante especu­
lación y recordaron a las personas de corta memoria
que la crisis del Congo no se debió al hecho de que
se concediera la independencia a este país, sino a la
intervenoión agresiva de las Potencias coloniales en
los asuntos internos del pueblo congolés.

172. Si estas Potencias, sobre todo Bélgica, el Reino
Unido, Francia y los Estados Unidos de América, no
estorbaran al pueblo congolés e hicieran cesar, por
fin, las luchas internas por las riquezas naturales de
Katanga, hace mucho que el pueblo congolés hubiera
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décadas, formarán primeros ministros, ministros,
funcionarios, maestros y médicos competentes aut6c­
tonos, y después se marcharán de los países depen­
dientes.

160. Pero ¿quién puede creer en estos cuentos?
Incluso los niños, a quienes les gusta los cuentos,
suelen protestar cuando el lobo, después de haber
devorado a la abuelita y de haberse metido en la
cama, trata de imitar' la voz de aquélla.

161. ¿Quién puede creer que los colonialistas portu­
gueses, belgas, holandeses y otros se preocupan de
preparar una clase intelectual aut6ctona? ¿D6nde se
ha visto eso? ¿En Argelia? ¿En Angola? ¿En Rhodesia?
¿En Africa Sudoccidental?

162. Es generalmente conocido el hecho de que todos
los países coloniales que consiguieron la independencia
han tropezado ante todo con el problema del analfa­
betismo de las masas yde la falta de personal nacional
capacitado. SOlo después de haber expulsado a los
colonialistas, esos países contaron con verdaderas
posibilidades concretas y muy amplias p&.!'a poner fin
rápida y satisfactoriamente al analfabetismo y para
preparar personal nacional. Y en un par de años
lograron, en esta esfera, una serie de éxitos que no
se habían podido alcanzar por espacio de siglos de
dominaci6n colonial. I

163. Es preciso señalar que ya antes las autoridades
coloniales estimaban oportuno aprovechar a algunas
personas de la poblaci6n indígena a quienes preparaban
para emplearlos en sus sociedades, etc. Pero lo
hacían y siguen haciéndolo ante todo en su propio
interés y por consideraciones puramente mercantiles.
Los funcionarios y los empleados de las sociedades
formados localmente resultan más baratos que los
procedentes de la metr6poli. Sin embargo, por regla
general, los representantes de las poblaciones aut6c­
tonas no tienen acceso a puestos superiores. Por
doquier se les prohibe dedicarse a actividades políti­
cas. En los informes de la Comisi6n para la Informa­
ci6n sobre Territorios no Aut6nomos y en los del
Consejo de Administraci6n Fiduciaria presentados a
la Asamblea General pueden ustedes encontrar des­
cripciones sobre el sistema, si se les puede llamar
as!, de la preparaci6n de cuadros.

164. Para que no me reprochen de hacer propa­
ganda, me referiré solamente a los documentos de las
Naciones Unidas. El informe de la Comisi6n para la
Informaci6n sobre Territorios no Aut6nomos [A/4785]
contiene datos muy significativos proporcionados por
el Gobierno británico sobre la preparaci6n e instruc­
ci6n de personal técnico y administrativo aut6ctono.
El año pasado, los británicos crearon cursos espe­
ciales para prepara.r personal. Pero ¿qué clase de
personal preparan? Miren Vds. el cuadro adjunto al
informe y todo les resultará claro. Ante todo, pre~
paran policías y personal de prisiones. En estos
cursos se prepara a 340 policías y carceleros pero
s6lo a 70 maestros. En Uganda, por ejemplo, los
británicos dan instrucci6n a 49 policías y carceleros,
pero s6lo a tres maestros y dos médicos. De las
Bermudas llegaron diecinueve personas para asistir
a estos cursos. Dieciséis de éstas volverán a su país
capacitados para actuar como policías y carceleros.
Al pal'ecer, los británicos consideran que en las
Bermudas no se necesitan médicos ni maestros.

165. Esta es la situaci6n en lo que se refiere a la
preparaci6n de personal a juzgar por los datos faci­
litados por las propias autoridades británicas que
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s6lo se preocupan d~ preparar al personal que nOce­
sitan para mantener el régimen de opresi6n.

'166. En otro documento de las Naciones Unidas, el
Informe de la Comisi6n del Africa Sudoccidelltal
[A/4926], figura una declaraci6n del Ministro de Aaun­
tos Indígenas de la RepCiblica Sudafricana, seg(m
la cual el resultado del sistema poco previsor de
preparar a los alumnos indígenas siguiendo el plan
europeo, es que se suscitan entre los nativos vanas
esperanzas de que podrán llegar a ocupar puestos en
la comunidad.

167. Esta declaraci6n es de un funcionario de un
gobierno que aplica oficialmente la política de la apart­
heid. Pero lo cierto es que esa política no s6lo se
aplica en la RepCiblica de Sudáfrica. En los debates
celebrados en la Asamblea General y en las Comi­
siones de las Naciones Unidas se ha dicho repetidas
veces que esta política racista de discriminaci6n se
aplica en Rhodesia del Norte, Nueva Zelandia y en
las colonias portuguesas. El colonialismo no puede
existir sin discriminaci6n racial.

168. Uno de los argumentos de quienes defienden
el colonialismo es que en los países todavía depen­
dientes no hay estabilidad política, ni unidad étnica,
ni existe acuerdo entre los partidos y sus dirigentes.
Pero ¿quién ignora que son precisam'ente los colonia­
listas los que provocan las disensiones internas y
oponen a las tribus y a los partidos y que de este
modo debilitan el frente nacional de lucha en pro de
la independencia con el fin de seguir siendo dueños
de la situaci6n y tomarse la justicia por su mano?

169. Los acontecimientos de Ruanda Urundi son un
ejemplo convincente de semejante táctica. Las autori­
dades belgas incitan a las tribus y a los partidos
unos contra otros y provocan luchas internas de las
que se valen para reprimir a las fuerzas patri6ticas
del país. Con la ayuda de leyes especiales, del ejército
y de la policía, los belgas impiden que las fuerzas
patri6ticas de Ruanda Urundi se afiancen en un frente
com'Cin de liberaci6n nacional, y justifican hip6crita­
mente su presencia en el país pretextando falta de
"orden y de paz".

170. Pero ¿acaso puede esperarse "orden y paz"
de los colonialistas belgas que están armados hasta
los dientes y que valiéndose del así llamado régimen
de administración fiduciaria prácticamente han ocu­
pado el país?

171. Al exigir la "estabilidadpolítica"como condición
para conceder la independencia, el representante de
los Estados Unidos de América aludió a la "expe­
riencia del Congo". Otros representantes de las Poten­
cias coloniales hicieron lo mismo. A juicio de ellos,
no había que apresurarse en reconocer la. independen­
cia de este país. Sin embargo, los representantes de
la República del Congo han protestado más de una
vez en la Asamblea General, en el Consejo de Segu­
ridad y en las Comisiones contra semejante especu­
lación y recordaron a las personas de corta memoria
que la crisis del Congo no se debió al hecho de que
se concediera la independencia a este país, sino a la
intervención agresiva de las Potencias coloniales en
los asuntos internos del pueblo congolés.

172. Si estas Potencias, sobre todo Bélgica, el Reino
Unido, Francia y los Estados Unidos de América, no
estorbaran al pueblo congolés e hicieran cesar, por
fin, las luchas internas por las riquezas naturales de
Katanga, hace mucho que el pueblo congolés hubiera
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sabido terminar con los separatistas de Katanga y
poner~'orden en su propia casa. Los documentos pre­
sentados a la Asamblea General a raíz de la inves­
tigación ·sobre las circunstancias en que perecieron
Patrice Lumumba, Primer Ministro de la República
del Congo y sus compañeros de lucha, han confirmado
una vez más que este crimen pesa sobre la conciencia
de los colonialistas y de sus mercenarios. Ni siquiera
ahora cesan en sus intentos de impedir que se logre la
unidad nacional del país y se cree un gobierno estable,
auténticamente nacional.

173. Cuando oímos decir a los representantes de las
Potencias coloniales que los países dependientes deben
tener "estabilidad política" para obtener la libertad,
dan ganas de preguntarles si sus propios países pueden
servir de ejemplo al respecto.

174. ¿Se necesita demostrar acaso que todos los
países capitalistas están desgarrados por contra­
dicciones diametralmente opuestas? En cualquiera
de esos países existe un gravísimo e inconciliable
antagonismo entre la clase obrera y la burguesía.
Solamente el año pasado más de 40 millones de tra­
bajadores de esos países participaron en huelgas
políticas. La característica de todos los grandes
países occidentales es la intensificación del movi­
miento campesino. En todos ellos se manifiesta cons­
tantemente la lucha intensa entre los distintos grupos
de la burguesía y de sus partidos. La irreconciliable
lucha de clases, la lucha por el poder y por los be­
neficios dentro de la propia burguesía provocan la
inestabilidad de los gobiernos de esos países y los
induce a tratar de imponer regímenes fascistas cosa
que agrava la situación e intensifica la oposición de
la clase obrera y de las masas populares.

175. Sin embargo, los representantes de esos go­
biernos, que por SU parte viven como sobre un volcán,
consideran que una de las condiciones para conceder
la independencia a los países coloniales es la esta­
bilidad política y la unidad entre los partidos y los
dirigentes. Es difícil imaginar una hipocresía mayor
que esta clase de "condiciones".

176. Si las Potencias coloniales estuvieran verdade­
ramente interesadas en crear la estabilidad política
en los países dependientes no formularían objeciones
al proyecto de resolución soviético [A/L.35Q], en el
que con objeto de poner en práctica la Declaración,
se propone, lo siguiente:

"Dar a la población autóctona la posibilidad de
disfrutar efectivamente de todos los derechos y
libertades democráticas," y

"Abolir todas las leyes y disposiciones que per­
miten la discrimina,ción racial, así como todas las
prohibiciones y limitaciones impuestas a las ac­
tividades de los partidos políticos, sindicatos y
organizaciones sociales autóctonas y proclamar
además un~ amnistía incondiCional para todos los
presos po~íticos."

177. En el proyecto de resolución soviético se pro_o
pone también que se celebren elecciones sobre· la
base del sufragio universal y que, de este modo, se
creen instituciones sobre la base del sufragio universal
y que, de este modo, se creen instituciones nacionales
realmente democráticas, se les traspasen todos los
poderes y se ponga fin a las actividades de todos los
órganos de la administración colonial.

178. ¿Qué es lo que impide a las Potencias coloniales
aceptar esas propuestas y de este modo apoyar las

reformas democráticas de carácter general que refle­
jan directamente los objetivos de la Declaración?Aquí
se ha dicho que, antes de traspasar los poderes al
pueblo, hay que realizar "preparativos constitucio­
nales" muy prolongados, y que esa labor incumbe
forzosamente a las Potencias administradoras.

179. Pero, la vida ha demostrado que las Potencias
coloniales tratan de imponer a los paíse~dependientes
constituciones que, en realidad, no hacen sino afianzar
los regímenes creados bajo el sistema colonial e
impedir que se creen órganos ejecutivos verdadera­
mente nacionales.

180. Por ejemplo, el objetivo de las constituciones
impuestas por los británicos a Kenia, Rhodesia del
Norte y Nueva Zelandia es afianzar el dominio y la
situación privilegiada de la minoría británica que
reside en esos países. En virtud de la Constitución
impuesta a Kenia, el gobernador británico retiene
todo el poder en sus manos. :Los europeos eligen para
el así llamado Consejo Legislativo a un representante
por cada 5.000 habitantes, y la población local, a uno
por cada 130.000 electores. En Rhodesia, en virtud
de la ley electoral casi toda la población autóctona
carece del derecho de participar en las elecciones.

181. P(}r último, quisiera' referirme a otra de las
tentai;ivas que se han hecho para inducir a la Asamblea
General a apartarse de su decisión sobre la inmediata
liquidación del colonialismo. Se nos propone que se
fijen plazos para conceder la independencia a los
distintos países únicamente con el acuerdo de las
autoridades administradoras y e.n conformidad con
sus planes y deseos. Los autores de esta propuesta
quieren ser "personas prácticas y realistas", según
dicen. Pero la Asamblea General no puede dejarse
guiar por ilusiones. La vida ha demostrado que sola­
mente la lucha de los pueblos en pro de la indepen­
dencia conduce a la liberación del yugo colonial. Los
colonialistas se van sólo cuando se convencen de que
de otro modo se les echará vergonzosamente. Como
lo expresó ·tan gráficamente el Jefe del Gobierno de
la URSS, los colonialistas más previsores logran
marcharse cinco minutos antes de que, como vulgar­
mente se dice, "se les dé un puntapié".

182. ¿Cabe hablar en nuestra época de la adminis""
tración de los países coloniales en el sentido que los
colonialistas dan a está. paiabra? ¿Acaso existe un
"sistema de administración" en Angola, por ejemplo?
En Angola no se "administra" a la población iocal,
sino que se la extermina. ¿Puede hablarse de un "sis­
tema de administración" en Argelia? No. Hace ya ocho
años que predomina allí un régimen de exterminio de
la población. ¿Acaso puede llamarse "sistema de
administración" al régimen del Africa Sudoccidental
donde la policía ejerce vigilancia sobre la población,
donde existen reservas y se practica la discriminación
racial? Desde luego que no. Se trata de un régimen
de opresión y de terror. Las Potencias coloniales
hablan del "sistema de administración" para encubrir
un régimen de opresión y de terror. Esas Potencias·
exterminan a la población indígena, relegan a los
habitantes locales a las reservas y los campos de
concentración, matan o encarcelan a los dirigentes
políticos nacionales y sobornan a quienes carecen d.e
la suficiente firmeza para defender los intereses de
su pueblo.

,<,>

183. Imagínense Vds. que un buen día - y ese día
ha de llegar inevitablemente - los países imperia­
listas se encuentren sin bases militares, sin por-
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sabido terminar con los separatistas de Katanga y
poner\'orden en su propia casa. Los documentos pre­
sentados a la Asamblea General a raíz de la inves­
tigación ·sobre las circunstancias en que perecieron
Patrice Lumumba, Primer Ministro de la República
del Congo y sus compañeros de lucha, han confirmado
una vez más que este crimen pesa sobre la conciencia
de los colonialistas y de sus mercenarios. Ni siquiera
ahora cesan en sus intentos de impedir que se logre la
unidad nacional del país y se cree un gobierno estable,
auténticamente nacional.

173. Cuando oímos decir a los representantes de las
Potencias coloniales que los países dependientes deben
tener "estabilidad política" para obtener la libertad,
dan ganas de preguntarles si sus propios países pueden
servir de ejemplo al respecto.

174. ¿Se necesita demostrar acaso que todos los
países capitalistas están desgarrados por contra­
dicciones diametralmente opuestas? En cualquiera
de esos países existe un gravísimo e inconciliable
antagonismo entre la clase obrera y la burguesía.
Solamente el año pasado más de 40 millones de tra­
bajadores de esos países participaron en huelgas
políticas. La característica de todos los grandes
países occidentales es la intensificación del movi­
miento campesino. En todos ellos se manifiesta cons­
tantemente la lucha intensa entre los distintos grupos
de la burguesía y de sus partidos. La irreconciliable
lucha de clases, la lucha por el poder y por los be­
neficios dentro de la propia burguesía provocan la
inestabilidad de los gobiernos de esos países y los
induce a tratar de imponer regímenes fascistas cosa
que agrava la situación e intensifica la oposición de
la clase obrera y de las masas populares.

175. Sin embargo, los representantes de esos go­
biernos, que por SU parte viven como sobre un volcán,
consideran que una de las condiciones para conceder
la independencia a los países coloniales es la esta­
bilidad política y la unidad entre los partidos y los
dirigentes. Es difícil imaginar una hipocresía mayor
que esta clase de "condiciones".

176. Si las Potencias coloniales estuvieran verdade­
ramente interesadas en crear la estabilidad política
en los países dependientes no formularían objeciones
al proyecto de resolución soviético [A/L.35Q], en el
que con objeto de poner en práctica la Declaración,
se propone, lo siguiente:

"Dar a la población autóctona la posibilidad de
disfrutar efectivamente de todos los derechos y
libertades democráticas," y

"Abolir todas las leyes y disposiciones que per­
miten la discrimina,ción racial, así como todas las
prohibiciones y limitaciones impuestas a las ac­
tividades de los partidos políticos, sindicatos y
organizaciones sociales autóctonas y proclamar
además una amnistía incondicional para todos los
presos po~íiicos."

177. En el proyecto de resolución soviético se pro_o
pone también que se celebren elecciones sobre· la
base del sufragio universal y que, de este modo, se
creen instituciones sobre la base del sufragio universal
y que, de este modo, se creen instituciones nacionales
realmente democráticas, se les traspásen todos los
poderes y se ponga fin a las actividades de todos los
órganos de la administración colonial.

178. ¿Qué es 10 que impide a las Potencias coloniales
aceptar esas propuestas y de este modo apoyar las

reformas democráticas de carácter general que refle­
jan directamente los objetivos de la Declaración?Aquí
se ha dicho que, antes de traspasar los poderes al
pueblo, hay que realizar "preparativos constitucio­
nales" muy prolongados, y que esa labor incumbe
forzosamente a las Potencias administradoras.

179. Pero, la vida ha demostrado que las Potencias
coloniales tratan de imponer a los países dependientes
constituciones que, en realidad, no hacen sino afianzar
los regímenes creados bajo el sistema colonial e
impedir que se creen órganos ejecutivos verdadera­
mente nacionales.

180. Por ejemplo, el objetivo de las constituciones
impuestas por los británicos a Kenia, Rhodesia del
Norte y Nueva Zelandia es afianzar el dominio y la
situación privilegiada de la minoría británica que
reside en esos países. En virtud de la Constitución
impuesta a Kenia, el gobernador británico retiene
todo el poder en sus manos. I..os europeos eligen para
el así llamado Consejo Legislativo a un representante
por cada 5.000 habitantes, y la población local, a uno
por cada 130.000 electores. En Rhodesia, en virtud
de la ley electoral casi toda la población autóctona
carece del derecho de participar en las elecciones.

181. P(¡r último, quisiera' referirme a otra de las
tentai:ivas que se han hecho para inducir a la Asamblea
Gener~l a apartarse de su decisión sobre la inmediata
liquidación del colonialismo. Se nos propone que se
fijen plazos para conceder la independencia a los
distintos países únicamenté con el acuerdo de las
autoridades administradoras y e.n conformidad con
sus planes y deseos. Los autores de esta propuesta
quieren ser "personas prácticas y realistas", según
dicen. Pero la Asamblea General no puede dejarse
guiar por ilusiones. La vida ha demostrado que sola­
mente la lucha de los pueblos en pro de la indepen­
dencia conduce a la liberación del yugo colonial. Los
colonialistas se van sólo cuando se convencen de que
de otro modo se les echará vergonzosamente. Como
lo expresó ·tan gráficamente el Jefe del Gobierno de
la URSS, los colonialistas más previsores logran
marcharse cinco minutos antes de que, como vulgar­
mente se dice, "se les dé un puntapié".

182. ¿Cabe hablar en nuestra época de la adminis""
tración de los países coloniales en el sentido que los
colonialistas dan a esta paiabra? ¿Acaso existe un
"sistema de administración" en Angola, por ejemplo?
En Angola no se "administra" a la población iocal,
sino que se la extermina. ¿ Puede hablarse de un "sis­
tema de administración" en Argelia? No. Hace ya ocho
años que predomina allí un régimen de exterminio de
la población. ¿Acaso puede llamarse "sistema de
administración" al régimen del Africa Sudoccidental
donde la policía ejerce vigilancia sobre la población,
donde existen reservas y se practica la discriminación
racial? Desde luego que no. Se trata de un régimen
de opresión y de terror. Las Potencias coloniales
hablan del "sistema de administración" paraencubrir
un régimen de opresión y de terror. Esas Potencias'
exterminan a la población indígena, relegan a los
habitantes locales a las reservas y los campos de
concentración, matan o encarcelan a los dirigentes
políticos nacionales y sobornan a quienes carecen de
la suficiente firmeza para defender los intereses de
su pueblo.

,<-

183. Imagínense Vds. que un buen día - y ese día
ha de llegar inevitablemente - los países imperia­
listas se encuentren sin bases militares, sin por-
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la "manifestación del orden". En cambio, la exigencia
de poner fin inmediatamente a estas guerras y con­
ceder la libertad y la independencia a los pueblos
es una manifestación de guerra fría. Aquípuedeverse
lo absurda que es la posición de los defensores del
colonialismo.

192. Se podrá decir que las delegaciones partidarias
de fijar un plazo de 10 años u otro plazo prolongado
para liquidar el colonialismo no prevén que continúen
las guerras coloniales. Pe~t'o ¿qué proponen para aca­
bar con ellas y con el terror y las represiones que
tienen lugar en los países dependientes? No es posible
creer que, en el plazo de 10 años que se propone
conceder a las Potencias Administradoras para que
arreglen sus asuntos, éstas vayan a aplicar una polí­
tica pacífica en las colonias y dejen de perseguir y
matar a la población autóctona.

193. La vida misma nos muestra que el colonialismo
se vuelve cada vez más cruel y despiadado en los
últimos días de sus existencia al querer sofocar los
movimientos de liberación nacional para poder man­
tenerse el mayor tiempo posible en los países explo­
tados.

194. Constituye un motivo de alarma especial el hecho
de que los colonialistas entorpezcan la liquidación
inmediata del colonialismo y prosigan adoptando medi­
das militares contra los pueblos que' luchan por su
liberación y contra los que han conseguido ya la in­
dependencia. Me refiero, en particular, a los prepara­
tivos que se hacen en los Estados Uhidos con respecto
a las así llamadas "guerras localizadasn. Me refiero
también a la formación intensiva de las denominadas
unidades especiales destinadas, según se dijo oficial­
mente, a luchar aplicando "m~tod.os especiales". Se
sabe perfectamente lo que significan los "métodos
especiales" gracias al vergonzoso ejemplo de la
intervención en Cuba y al apoyo prestado a los suble­
vados en Indonesia. También se sabe que ahora se
envían contingentes norteamericanos especiales a
Viet-Nam meridional ya otras regiones.

195. La Asamblea General debe condenar categóri­
camente semejantes actos contra los pueblos deAsia,
Africa y América Latina que amenazan la paz y la
seguridad de todo el mundo.

196. En su resolución, la delegación de la URSS
propone que se retiren todas las fuerzas de las Poten­
cias Administradoras y que se supriman totalmente las
bases militares de los territorios en fideicomiso y
de otros territorios no autónomos.

197. El representante de los Estados Unidos de
América ha visto en esta propuesta el deseo de la
Unión de Repúblicas Socialista.s Soviéticas de debi­
litar la defensa de su país y de otros países de la
OTAN. Pero ¿quién puede creer que para la defensa
de Washington se necesitanbases militares en Jamaica
y para la de Londres, bases militares en Kenia? La
prensa norteamericana es más sincera que el repre­
sentante de los Estados Unidos de América ante las
Naciones Unidas. No oculta que este tipo de bases
militares no desempeña ningún papel en la defensa del
así llamado mundo occidental, sino que están des­
tinadas, sobre todo a lograr objetivos locales que
consisten en mantener la influencia en los territorios
de los ex imperios coloniales.

198. Con estas bases se defi~nden las fuentes de
petróleo, uranio, caucho, cobre y diamantes y se
protege la esfera de influencia de los monopolios de

taviones ni bombarderos, sin bombas de "napalm" ni
de otro tipo. ¿Qué quedará entonces del sistema de
administración colonial? Absolutamente nada. Hace
mucho ya que este sistema ha caducado, y ha muerto.
Se ha desmoronado pOr completo bajo la-presiónde los
movimientos de liberación nacional.

184. ¿Qué dirían de las Naciones Unidas los pueblos
oprimidos si la Organización se adhiriese a los que
recomiendan que la cuestión de fijar los plazos para
la concesión de la independencia se someta a la de­
cisión de las autoridades administradoras, es decir
a la de los propios colonialistas?

185. Cuando se presentó el ·proyecto de resolución
de Nigeria [A/L.357], nos enteramos de que las auto­
ridades administradoras británicas no preveían la
liquidación completa del colonialismo en Africa antes
de 10 años. Las autoridades administradoras de Aus­
tralia y otras Potencias coloniales tienen planes
~nálogos.

186. Pero ¿acaso existe todavía algún pueblo en el
mundo que consienta esperar 10 años para obtener la
libertad y la independencia? Las Potencias coloniales
tienen su propio calendario y, de seguirlo, los pueblos
oprimidos tendrían que esperar. aún muchos años
para obtener su liberación. Pero esos pueblos no
quieren vivir ni vivirán según el calendario de los
colonialistas.

187. No hay ninguna razón para hacerse ilusiones con
respecto a las Autoridades Administradoras. Cuando
se haya creado un mecanismo de fiscalización para
aplicar la Declaración, tal vez se puedan entablar
negociaciones con esas Autoridades. Pero estas nego­
ciaciones deberán versar exclusivamente sobre la
cuestión de la liquidación inmediata, plena e incondi­
cionalde colonialismo, y no sobre la cOIitinuación de
este vergonzoso sistema aborrecido por los pueblos~

188. En la Declaración sobre la concesión de la inde­
pendencia a los países y pueblos .coloniales se exige
que se ponga fin inmediata e incondicionalmente al
colonialismo en todas sus formas y manifestaciones,
y las Potencias coloniales deben cumplir esta exigen­
cia sin reserva alguna. Por eso, la delegación de la
URSS propone en su proyecto de resolución que la
liquidación definitiva del colonialismo se realice a
más tardar a. fines de 1962. Esta propuesta emana
directamente de la Declaración.

189. Durante el debate se ha expresado el temor de
que la liquidación de los vestigios del sistema colonial
en un solo año puede "agravar lf la situación,provocar
"disensiones" y conducir al "caos". Pero ¿podemos
acaso compartir esta aprensión? Proponemos que se
ponga fin al colonialismo en 1962. Esto significa que
en el transcurso de un año los colonialistas deben
marcharse de Angola, Argelia, Africa Sudoccidenbl1,
Kenia, Ruanda Urundi y de otros países donde corre
a raudales la sangre de los que luchan por la libera­
ción y donde todos los días se persigue y se mata a
mujeres, ancianos y niños inocentes.

190. En respuesta, se hacen las siguientes adver­
tencias: "Eso es peligroso". "Eso pued.e agravar la
situación y conducir al caos". Por otra parte, algunos
representantes de las Potencias coloniales, que ca­
recen de argumente., expresan la sospecha de que
nuestras propuestas están dictadas por el deseo de
mantener la guerra fría. Extraña lógica.

191. Según eso, parecería que las guerras coloniales
ue se libran ahora en el mundo son algo así como
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taviones ni bombarderos, sin bombas de "napalm" ni
de otro tipo. ¿Qué quedará entonces del sistema de
administración colonial? Absolutamente nada. Hace
mucho ya que este sistema ha caducado, y ha muerto.
Se ha desmoronado por completo bajo la-presiónde los
movimientos de liberación nacional.

184. ¿Qué dirían de las Naciones Unidas los pueblos
oprimidos si la Organización se adhiriese a los que
recomiendan que la cuestión de fijar los plazos para
la concesión de la independencia se someta a la de­
cisión de las autoridades administradoras, es decir
a la de los propios colonialistas?

185. Cuando se presentó el ·proyecto de resolución
de Nigeria [A/L.357], nos enteramos de que las auto­
ridades administradoras británicas no preveían la
liquidación completa del colonialismo en Africa antes
de 10 afios. Las autoridades administradoras de Aus­
tralia y otras Potencias coloniales tienen planes
~nálogos.

186. Pero ¿acaso existe todavía algún pueblo en el
mundo que consienta esperar 10 afios para obtener la
libertad y la independencia? Las Potencias coloniales
tienen su propio calendario y, de seguirlo, los pueblos
oprimidos tendrían que esperar. aún muchos afios
para obtener su liberación. Pero esos pueblos no
quieren vivir ni vivirán según el calendario de los
colonialistas.

187. No hay ninguna razón para hacerse ilusiones con
respecto a las Autoridades Administradoras. Cuando
se haya creado un mecanismo de fiscalización para
aplicar la Declaración, tal vez se puedan entablar
negociaciones con esas Autoridades. Pero estas nego­
ciaciones deberán versar exclusivamente sobre la
cuestión de la liquidación inmediata, plena e incondi­
cional de colonialismo, y no sobre la continuación de
este vergonzoso sistema aborrecido por los pueblos~

188. En la Declaración sobre la concesión de la inde­
pendencia a los países y pueblos .coloniales se exige
que se ponga fin inmediata e incondicionalmente al
colonialismo en todas sus formas y manüestaciones,
y las Potencias coloniales deben cumplir esta exigen­
cia sin reserva alguna. Por eso, la delegación de la
URSS propone en su proyecto de resolución que la
liquidación definitiva del colonialismo se realice a
más tardar a. fines de 1962. Esta propuesta emana
directamente de la Declaración.

189. Durante el debate se ha expresado el temor de
que la liquidación de los vestigios del sistema colonial
en un solo afio puede "agravar lf la situación,provocar
"disensiones" y conducir al "caos". Pero ¿podemos
acaso compartir esta aprensión? Proponemos que se
ponga fin al colonialismo en 1962. Esto signüica que
en el transcurso de un afio los colonialistas deben
marcharse de Angola, Argelia, Africa SudoccidentlÚ,
Kenia, Ruanda Urundi y de otros países donde corre
a raudales la sangre de los que luchan por la libera­
ción y donde todos los días se persigue y se mata a
mujeres, ancianos y nifios inocentes.

190. En respuesta, se hacen las siguientes adver­
tencias: "Eso es peligroso". "Eso pued.e agravar la
situación y conducir al caos". Por otra parte, algunos
representantes de las Potencias coloniales, que ca­
recen de argumente" expresan la sospecha de que
nuestras propuestas están dictadas por el deseo de
mantener la guerra fría. Extrafia lógica.

191. Según eso, parecería que las guerras coloniales
lIIIIItFe se. l_i~~an ahora en el ~lUndo son algo así como

la "manüestación del orden". En cambio, la exigencia
de poner fin inmediatamente a estas guerras y con­
ceder la libertad y la independencia a los pueblos
es una manüestación de guerra fría. Aquípuedeverse
lo absurda que es la posición de los defensores del
colonialismo.

192. Se podrá decir que las delegaciones partidarias
de fijar un plazo de 10 afios u otro plazo prolongado
para liquidar el colonialismo no prevén que continúen
las guerras coloniales. Pero ¿qué proponen para aca­
bar con ellas y con el terror y las represiones que
tienen lugar en los países dependientes? No es posible
creer que, en el plazo de 10 afios que se propone
conceder a las Potencias Administradoras para que
arreglen sus asuntos, éstas vayan a aplicar una polí­
tica pacífica en las colonias y dejen de perseguir y
matar a la población autóctona.

193. La vida misma nos muestra que el colonialismo
se vuelve cada vez más cruel y despiadado en los
últimos días de sus existencia al querer sofocar los
movimientos de liberación nacional para poder man­
tenerse el mayor tiempo posible en los países explo­
tados.

194. Constituye un motivo de alarma especial el hecho
de que los colonialistas entorpezcan la liquidación
inmediata del colonialismo y prosigan adoptando medi­
das militares contra los pueblos que' luchan por su
liberación y contra los que han conseguido ya la in­
dependencia. Me refiero, en particular, a los prepara­
tivos que se hacen en los Estados Uilidos con respecto
a las así llamadas "guerras localizadasn. Me refiero
también a la formación intensiva de las denominadas
unidades especiales destinadas, según se dijo oficial­
mente, a luchar aplicando "m~tod..os especiales". Se
sabe perfectamente lo que significan los "métodos
especiales" gracias al vergonzoso ejemplo de la
intervención en Cuba y al apoyo prestado a los suble­
vados en Indonesia. También se sabe que ahora se
envían contingentes norteamericanos especiales a
Viet-Nam meridional ya otras regiones.

195. La Asamblea General debe condenar categóri­
camente semejantes actos contra los pueblos deAsia,
Africa y América Latina que amenazan la paz y la
seguridad de todo el mundo.

196. En su resolución, la delegación de la URSS
propone que se retiren todas las fuerzas de las Poten­
cias Administradoras y que se supriman totalmente las
bases militares de los territorios en fideicomiso y
de otros territorios no autónomos.

197. El representante de los Estados Unidos de
América ha visto en esta propuesta el deseo de la
Unión de Repúblicas Socialista.s Soviéticas de debi­
litar la defensa de su país y de otros países de la
OTAN. Pero ¿quién puede creer que para la defensa
de Washington se necesitanbases militares en Jamaica
y para la de Londres, bases militares en Kenia? La
prensa norteamericana es más sincera que el repre­
sentante de los Estados Unidos de América ante las
Naciones Unidas. No oculta que este tipo de bases
militares no desempefia ningún papel en la defensa del
así llamado mundo occidental, sino que están des­
tinadas, sobre todo a lograr objetivos locales que
consisten en mantener la influencia en los territorios
de los ex imperios coloniales.

198. Con estas bases se defi~nden las fuentes de
petróleo, uranio, caucho, cobre y diamantes y se
protege la esfera de influencia de los monopolios de
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los países imperialistas en terrttorios ajenos. Son
los puntos de resistencia del imperialismo y del
colonialismo contra los pueblos coloniales y los país~s
asiáticos, africanos y latinoamericanos insuficiente­
mente desarrollados.

199. Por cierto, estas bases nunca se utilizan para
los objetivos que les atribuye el representante de los
Estados Unidos de América. En cambio se han uti­
lizado muchas veces y se utilizan en la actualidad
para am(mazar y reprimir a 10/3 pueblos que luchan
por la liberación nacional y para ejercer presiónpolí­
tica y militar sobre los Estados asiáticos, africanos
y latinoamericanos.

200. Los Estados Unidos de América, el Reino Unido
y Francia mantieuei1 esas bases en contra de la volun­
tad de los pueblos y recurren para ello a métodos
tales como la (loacción económica, el chantaje, las
amenazas, el soborno, la propaganda anticomunista
y otros métodos propios de la política imperialista.

201. En el Informe de la Comisión del Africa Sudoc­
cidental, en la página 43 de la edición rusa, pueden
Vds o ver que la República Sudafricana tiene bases
militares en Ohopoho, Kaokoveld, Windhoek y Walvis
Bay.

202. El peticionario Mburumba Kerina del Afrlca
Sudoccidental, que hizo uso de la palabra ayer, 23 de
noviembre, en la Cuarta Comisión, declaró lo si·'
guiente: "Sabemos que la República Sudafricananece-'
sita lliS bases militares para matar a los africanos.
La propaganda comunista no es más que una pan­
talla" !Y.

203. La declaración del representante de los Estados
Unidos de América según la cual_ la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas se pronuncia contra
las bases porque "quiere debilitar la defensa de las
Potencias occidentales" es un puro invento. Conviene
recordar al respecto que la URSS es consecuente en
su política de paz y no se propone atacar..l. nadie.
Por otra parte, todo el mundo sabe que la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas cuenta con suficien­
tes cohetes y otras armas modernas para poder con­
testar a cualquier ataque de una manera decisiva.

204. Sin embargo, no queremos menospreciar el
peligro que representan las innumerables bases mili­
tares establecidas por el colonialismo, pues consti­
tuyen una amenaza para el desarrollo pacífico de los
Estados que acaban de obtener la independencia y
para la paz mundial. La existencia de estas bases
envenena la situación internacional. No cabe duda de
que el retiro de las tropas extranjeras y la supresión
de las bases militares de los países coloniales garan­
tizarían de la manera más segura la liquidación del
colonialismo por medios pacíficos sin derramamiento
de sangre y sin causar víctimas inútiles. Además si
los distiIiguidos representantes de las Potencias
coloniales dicen sinceramente que querrían resolver
el problema colonial por medios pacíficos, deberían
ante todo retirar las tropas de los países coloniales
y suprimir las bases militares. Esta sería la mejor
prueba de sus pacíficos propósitos en liquidar el
sistema colonial. Estas medidas podrían disminuir
considerablemente la tirantez internacional y contri­
buir a la causa de la paz y a la·consolidación de la
seguridad de los pueblos.

W El documento oficial de esta declaración, formulada en la 1222a.
sesión de la Cuarta Comisión. se publicó Cmicamente en forma resu­
mida.

205. La delegación de la URSS observa con satis­
facción que la mayoría de las delegaciones ha apoyado
su propuesta [A/L.355] sobre la creación de una co­
m.isión o de un comité especial para que vigile y
fiscalice la aplicación de la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales en todas las colonias y los territorios en
fideicomiso y otros territoric ~ no autónomos.

206. La delegación de la URSS expresa la esperanza
de que esta comisión estará integrada por represen­
tantes dp- países que saben 10 que es el colonialismo
por haber soportado sobre sus propios hombros el
peso del yugo colonial y haber adquirido experiencia
en la lucha contra este sistema y en la creación de
Estados nacionales independientes.

207. El mandato de la comisiÓn reviste importancia
muy especial. En vista de ello la comisiÓn especial
de las Naciones Unidas, que va a ser creada con
objeto de conseguir la plena aplicación de la Decla­
ración, debe poseer atribuciones bastante amplias
para que su labor sea verdaderamente eficaz. La
comisión no puede contentarse con recibir la infor­
mación que se dignen proporcionarle l3,S Potencias
coloniales. Debe gozar del derecho de realizar inves­
tigaciones y enviar misiones visitado:l~,as a cualquiera
de los territorios no autónomos.

208. Los pueblos que luchan por la libertad y la
independ'9ncia deben considertu a la comisión especial
como a un defensor sincero y fiel que ha de proteger
constantemente sus intereses. Pero esa confianza en
la comisiÓn puede conseguirse 11nicamente en caso de
que esté integrada por partidarios convencidos de
la DeclaraciÓn ~ue se consagren con toda su energía
a la noble tarea de liquidar total e inmediatamente
el colonialismo, y no a la de buscar transacciones
conJos colonialistas.

209. Quisiera decir un par de palabras sobre- la
intervención del distinguido representante de Italia,
quien habló aquí de la Plaza Roja y del 22

0
Congreso I¡',.

de nuestro partido. Como he sido delegado en este
Congreso puedo hablarles detenidamente de la labor
que se ha realizado en él y de las decisiones adop­
tadas. Por cierto que todos los documentos del Con..
greso han sido publicados in extenso. En cuanto a las
consideraciones del representante de Italia~ podríamos
decir, citando un proverbio ruso, que "ha oído cam­
panas, pero no sabe donde". Si realmente quería
averiguar algo sobre la Unión de Rep11blicas Socia­
listas Soviéticas hubiera hecho mejor en pedir au­
diencia al Primer Ministro de su país o al Ministro
de Relaciones Exteriores, quienes hicieron hace poco
una visita a la Unión Soviética. Ellos hubieran podido
contarle cosas realmente interesantes y darles in­
formes sobre nuestro país. Nos complace enorme­
mente el hecho de que después de esa visita hayan
mejorado y sigan mejorando las relaoiones entre la
Unión de Repl1blicas Socialistas Soviéticas e Italia.
Las declaraciones que hizo el representante de Italia.
en nuestra reunión no pueden estropear esas rela­
ciones.

210. Hay que señalar el hecho de que en la interven-
ciÓn del representante de Italia figuraba un punto
muy peligroso. Se declaró satisfecho de las medidas
qUt1" al parecer, Portugal se propone poner en prác-
tica en Angola. Dicho representante expresó la es­
pers¡nza de que el año que viene Portugal pueda hacer
a.ún más. Estas consideraciones son inquietantes. Este
año, con ayuda de los países de la OTAN y con la de

890 Asamblea General - Decimosexto período de sesiones -- Sesiones Plenarias

los países imperialistas en terrttorios ajenos. Son
los puntos de resistencia del imperialismo y del
colonialismo contra los pueblos coloniales y los país~s
asiáticos, africanos y latinoamericanos insuficiente­
mente desarrollados.

199. Por cierto, estas bases nunca se utilizan para
los objetivos que les atribuye el representante de los
Estados Unidos de América. En cambio se han uti­
lizado muchas veces y se utilizan en la actualidad
para am(mazar y reprimir a 10/3 pueblos que luchan
por la liberación nacional y para ejercer presiónpolí­
tica y militar sobre los Estados asiáticos, africanos
y latinoamericanos.

200. Los Estados Unidos de América, el Reino Unido
y Francia mantieueu esas bases en contra de la volun­
tad de los pueblos y recurren para ello a métodos
tales como la (loacción económica, el chantaje, las
amenazas, el soborno, la propaganda anticomunista
y otros métodos propios de la política imperialista.

201. En el Informe de la Comisión del Africa Sudoc­
cidental, en la página 43 de la edición rusa, pueden
Vds o ver que la República Sudafricana tiene bases
militares en Ohopoho, Kaokoveld, Windhoek y Walvis
Bay.

202. El peticionario Mburumba Kerina del Afrlca
Sudoccidental, que hizo uso de la palabra ayer, 23 de
noviembre, en la Cuarta Comisión, declaró lo si~·

guiente: "Sabemos que la República Sudafricana nece·'
sita lliS bases militares para matar a los africanos.
La propaganda comunista no es más que una pan­
talla" !Y.

203. La declaración del representante de los Estados
Unidos de América según la cual. la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas se pronuncia contra
las bases porque "quiere debilitar la defensa de las
Potencias occidentales" es Un puro invento. Conviene
recordar al respecto que la URSS es consecuente en
su política de paz y no se propone atacar..l. nadie.
Por otra parte, todo el mundo sabe que la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas cuenta con suficien­
tes cohetes y otras armas modernas para poder con­
testar a cualquier ataque de una manera decisiva.

204. Sin embargo, no queremos menospreciar el
peligro que representan las innumerables bases mili­
tares establecidas por el colonialismo, pues consti­
tuyen una amenaza para el desarrollo pacífico de los
Estados que acaban de obtener la independencia y
para la paz mundial. La existencia de estas bases
envenena la situación internacional. No cabe duda de
que el retiro de las tropas extranjeras y la supresión
de las bases militares de los países coloniales garan­
tizarían de la manera más segura la liquidación del
colonialismo por medios pacíficos sin derramamiento
de sangre y sin causar víctimas inútiles. Además si
los distiIiguidos representantes de las Potencias
coloniales dicen sinceramente que querrían resolver
el problema colonial por medios pacíficos, deberían
ante todo retirar las tropas de los países coloniales
y suprimir las bases militares. Esta sería la mejor
prueba de sus pacíficos propósitos en liquidar el
sistema colonial. Estas medidas podrían disminuir
considerablemente la tirantez internacional y contri­
buir a la causa de la paz y a la"consolidación de la
seguridad de los pueblos.

W El documento oficial de esta declaración, formulada en la 1222a.
sesión de la Cuarta Comisión. se publicó 6n1camente en forma resu­
mida.

205. La delegadon de la URSS observa con satis­
facción que la mayoría de las delegaciones ha apoyado
su propuesta [A/L.355] sobre la creación de una co­
m.isión o de un comité especial para que vigile y
fis{lalice la aplicación de la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales en todas las colonias y los territorios en
fideicomiso y otros territoric {;! no autónomos.

206. La delegación de la URSS expresa la esperanza
de que esta comisión estará integrada por represen­
tantes dp- países que saben lo que es el colonialismo
por haber soportado sobre sus propios hombros el
peso del yugo colonial y haber adquirido experiencia
en la lucha contra este sistema y en la creación de
Estados nacionales independientes.

207. El mandato de la comisi6n reviste importancia
muy especial. En vista de ello la comisi6n especial
de las Naciones Unidas, que va a ser creada con
objeto de conseguir la plena aplicación de la DecIa­
raci6n, debe poseer atribuciones bastante amplias
para que su labor sea verdaderamente eficaz. La
comisión no puede contentarse con recibir la infor­
maci6n que se dignen proporcionarle 13,s Potencias
coloniales. Debe gozar del derecho de realizar inves­
tigaciones y enviar misiones visitadm~,as a cualquiera
de los territorios no autónomos.

208. Los pueblos que luchan por la libertad y la
independ'9ncia deben considerp,r a la comisi6n especial
como a un defensor sincero y fiel que ha de proteger
constantemente sus intereses. Pero esa confianza en
la comisi6n puede conseguirse 11nicamente en caso de
que esté integrada por partidarios convencidos de
la DeclaraciÓn ¡¡ue se consagren con toda su energía
a la noble tarea de liquidar total e inmediatamente
el colonialismo, y no a la de buscar transacciones
conJos colonialistas.

209. Quisiera decir un par de palabras sobre' la
intervención del distinguido representante de Italia,
quien habló aquí de la Plaza Roja y del 220 Congreso
de nuestro partido. Como he sido delegado en este
Congreso puedo hablarles detenidamente de la labor
que se ha realizado en él y de las decisiones adop­
tadas. Por cierto que todos los documentos del Con"
greso han sido publicados in extenso. En cuanto a las
consideraciones del representante de Italia~ podríamos
decir, citando un proverbio ruso, que "ha oído cam­
panas, pero no sabe donden • Si realmente quería
averiguar algo sobre la Unión de Repdblicas Socia­
listas Soviéticas hubiera hecho mejor en pedir au­
diencia al Primer Ministro de su país o al Ministro
de Relaciones Exteriores, quienes hicieron hace poco
una visita a la Uni6n Soviética. Ellos hubieran podido
contarle cosas realmente interesantes y darles in­
formes sobre nuestro país. Nos complace enorme­
mente el hecho de que después de esa visita hayan
mejorado y sigan mejorando las relaoiones entre la
Uni6n de Repdblicas Socialistas Soviéticas e Italia.
Las declaraciones que hizo el representante de Italia.
en nuestra reuni6n no pueden estropear esas rela­
ciones.

210. Hay que señalar el hecho de que en la interven­
ci6n del representante de Italia figuraba un punto
muy peligroso. Se declaró satisfecho de las medidas
qUt1" al parecer, Portugal se propone poner en prdc­
tica en Angola. Dicho representante expres6 la es­
perEmza de que el año que viene Portugal pueda hacer
a.úu más. Estas consideraciones son inquietantes. Este
año, con ayuda de los países de la OTAN y con lad~
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dades y los pueblos de amán y sus fuerzas navales
amenazan a otros países árabes.

216. Estas guerras han causado a los pueblos innu­
merables sufrimientos y desdichas, y resulta imposi­
ble aceptar las tentativas de embellecer y justificar
la sangrienta historia británica, lo mismo que la de
cualquier otra Potencia imperialista. E 1representante
del Reino Unido mencionó una serie de hechos para
demostrar que los colonialistas' británicos no son
colonialistas, que son los bienhechores de la India,
de Ghana, Liberia y de otros países.

217. Permítame que a mi v~z cite algunas fuentes,
cuya objetividad y veracidad no pueden ponerse en
duda. Voy a referirme a la biografía del Sr. Nehru,
a quien hemos tenido el honor de escuchar hace al­
gunos días en la Asamblea. En su obra, el Sr. Nehro
rinde homenaje al pueblo británico, cuyas facultades
son también altamente apreciadas por el pueblo so­
viético. Pero al mismo tiempo, el libro del Sr. Nehru
contiene una serie de claras y profundas apreciaciones
sobre el colonialismo británico que revelan toda la
crueldad y la hipocresía de; este sistema.

218. He aquí lo que dice el Sr. Nehru en su libro:

"Aborrezco el imperialismo británico y me indigna
su imposición en la India, aborrezco el sistema
capitalista y, sobre todo, aborrezco y me indigna
la forma en que las clases dirigentes británi(~as

explotan a la India. Sin embargo no considero que
el Reino Unido ni el pueblo británico en general
sean responsables de esto •.. Pero si los británicos
proceden como tigres, no pueden esperar cooper~­

ción ni amistad. El tigre del imperialismo se en­
frentará a la oposici6n más categ6rica, y hoy día
nuestro país tiene que tratar con esa fiera salvaje.
Tal vez sea posible amaestrar al tigre salvaje de
la selva y amansar su natural ferocidad, pero no
se puede amansar al capitalismo ni al imperialismo.
..• La libertad y el imperialismo británico son dos
conceptos incompatib~es y por más que se aplique
la ley marcial y se dore la píldora no se les podrá
conciliar."*

219. Pido perd6n a los intérpretes por obligarlos a
traducir del ruso al i1'lglés lo que ha sido escrito en
lengua inglesa.

220. Huelga todo comentario sobre esta observación.
No ha perdido fuerza ni actualidad con el pasar del
tiempo. Me permito citar también un pasaje de la
obra legada por el gran Rabindranath Tagore, cuyo
centenario celebró el año pasado toda la humanidad
progresista con tanto respeto.

"Llegará el día en que el destino obligue a los
británicos a abandonar su colonia de la India. ¡,Pero
qué India dejarán detrás de sí! ¡Qué miseria tan
espantosa! El día en que, por fin, se seque el to­
rrente secular de la dominación británica 1cuánto
lodo y cuánto fango quedará en su cauce! Hübo un
tiempo en que yo creía que las fuentes de la civi­
lización brotarían del corazón de Europa. Pero
ahora que me preparo a abandonar el mundo, no
me queda ni el menor rastro de esta creencia."

221. No .hubiera hablado de la historia ni de la lite­
ratura del colonialismo de no haberme inducido a
hacerlo el representante del ReinoUnidc:ll declararse

las armas proporcionadas por ésta, Portugal ha ex­
terminado en Angola 50.000 habitantes indefensos.
¿Qué espera de Portugal el representante de Italia
para el año que viene (:.i las Naciones Unidas no
adoptan medidas decisivas para poner fin al yugo
colonial en Angola?
211. El representante de Italia dijo que admiraba
la audacia de los representantes de los países socia­
listas cuando hablaban de líquidar el colonialismo.
Ello se debe a que tenemos la conciencia tranquila.
Además no podemos por menos de sorprendernos de
la cobardía, del carácter de indecisión y de la ten­
dencia a transigir de los representantes de los países
de la OTAN cuando hablan de los acontecimientos de
Angola, Arg(;;lia y otras regiones del mundo. En parte
esto puede entenderse. Porque la realidad es que casi
todos los países que pertenecen a la OTAN son Poten­
cias coloniales y los que, sin ser Potencias coloniales,
forman parte de la OTAN se encuentran en mala com­
pañía y están obligados a. r;ailar al son del pandero.

212. Quisiera aprovechar esta ocasi6n para decir
algunas palabras sobre la intervención del represen­
tante del Reino Unido. Ha subido varias veces a esta
tribuna para defender el colonialismo británico. Se
ha declarado orgulloso de la historia colonial de su
país. Es inútil discutir sobre esto. Hay que dar a
César lo que es de César. Los indios se enorgullecen
por haberse librado del régimen colonial y los colo­
nialista~ británicos se enorgullecen por haber opri­
mido durante cientos de años a los pueblos de la
India y a los de otros muchos países y por continuar
oprimiendo todavía hoya alrededor de 35.000.000 de
personas.
213. Ya que aludimos a la historia del imperialismo
británico (.1onvendría recordar alguüos hechos. Por
ejemplo, se sabe perfectamente que durante 100 años
se han llevado a las colonias británicas de América
a 2.130.000 esclavos de Africa. Los' comerciantes
británicos acumulaban riquezas y adquirían honores
en su país gracias al comercio de esclavos. El re­
presentante del Reino Unido puede encontrar datos
sobre esto en la obra de su compatriota Ingram,
publicada en Londres en 1895.

214. Los representantes británicos dicen aquí que,
al parecer, su país ha tratado de conducir a los pue­
blos coloniales hacia la independencia y que esto los
enorgullece. Pero convendría recordar el hecho de que
los colonialistas británicos empezaron por privar de
libertad y de independencia a pueblos que antes ya
poseían un Estado propio y que paralizaron por espa­
cio de muchas décadas el desarrollo de los mismos.
En cambio, ahora que se les eoha con un sentimiento
de odio, casi exigen que se les tenga agradecimiento
y tratan de sacar provecho en el terre~o político.
215. Se podría recordar al representante británico
que toda la historia de la administración colonial
británica de la que se siente tan orgulloso no es más
que una sucesión de guerras coloniales, expediciones
punitivas y represiones en masa. Por espacio de
muchos años el Reino Unido ha luchado cot,tra los
pueblos de la India, Birmania, AfganiE,ltán, China,
Egipto, Nigeria, Ghana, Kenia, Rhodesia y muchos
otros. Tal vez sería más fácil enumerar los países
contra los cuales el Reino Unido no ha luchado Que
nombrar a los que han sido víctimas de ataques y -de
exterminio por parte de las fuerzas armadas de los
colonialistas británicos. Aun ahora el Heino Unido
continúa eiectuando operaciones militares en SUEI
.colonias africanas. Sus aviones bombardean la¡g Cill-
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las armas proporcionadas por ésta, Portugal ha ex­
terminado en Angola 50.000 habitantes indefensos.
¿Qué espera de Portugal el representante de Italia
para el año que viene (:.i las Naciones Unidas no
adoptan medidas decisivas para poner fin al yugo
colonial en Angola?
211. El representante de Italia dijo que admiraba
la audacia de los representantes de los países socia­
listas cuando hablaban de líquidar el colonialismo.
Ello se debe a que tenemos la conciencia tranquila.
Además no podemos por menos de sorprendernos de
la cobardía, del carácter de indecisi6n y de la ten­
dencia a transigir de los representantes de los países
de la OTAN cuando hablan de los acontecimientos de
Angola, Arg(;;lia y otras regiones del mundo. En parte
esto puede entenderse. Porque la realidad es que casi
todos los países que pertenecen a la OTAN son Poten­
cias coloniales y los que, sin ser Potencias coloniales,
forman parte de la OTAN se encuentran en mala com­
pañía y están obligados a. rJailar al son del pandero.

212. Quisiera aprovechar esta ocasi6n para decir
algunas palabras sobre la intervenci6n del represen­
tante del Reino Unido. Ha. subido varias veces a esta
tribuna para defender el colonialismo británico. Se
ha declarado orgulloso de la historia colonial de su
país. Es inútil discutir sobre esto. Hay que dar a
César lo que es de César. Los indios se enorgullecen
por haberse librado del régimen colonial y los colo­
nialista~ británicos se enorgullecen por haber opri­
mido durante cientos de años a los pueblos de la
India y a los de otros muchos países y por continuar
oprimiendo todavía hoya alrededor de 35.000.000 de
personas.
213. Ya que aludimos a la historia del imperialismo
británico ('10nvendría recordar alguüos hechos. Por
ejemplo, se sabe perfectamente que durante 100 años
se han llevado a las colonias británicas de América
a 2.130.000 esclavos de Africa. Los· comerciantes
británicos acumulaban riquezas y adquirían honores
en su país gracias al comercio de esclavos. El re­
presentante del Reino Unido puede encontrar datos
sobre esto en la obra de su compatriota Ingram,
publicada en Londres en 1895.

214. Los representantes británicos dicen aquí que,
al parecer, su país ha tratado de conducir a los pue­
blos coloniales hacia la independencia y que esto los
enorgullece. Pero convendría recordar elhecho de que
los colonialistas británicos empezaron por privar de
libertad y de independencia a pueblos que antes ya
poseían un Estado propio y que paralizaron por espa­
cio de muchas décadas el desarrollo de los mismos.
En cambio, ahora que se les eoha con un sentimiento
de odio, casi exigen que se les tenga agradecimiento
y tratan de sacar provecho en el terre~o político.
215. Se podría recordar al representante británico
que toda la historia de la administraci6n colonial
británica de la que se siente tan orgulloso no es más
que una sucesión de guerras coloniales, expediciones
punitivas y represiones en masa. Por espacio de
muchos años el Reino Unido ha luchado COl,tra los
pueblos de la India, Birmania, AfganiE.ltán, China,
Egipto, Nigeria, Ghana, Kenia, Rhodesia y muchos
otros. Tal vez sería más fácil enumerar los países
contra los cuales el Reino Unido no ha luchado Que
nombrar a los que han sido víctimas de ataq~es y -de
exterminio por parte de las fuerzas armadas de los
colonialistas británicos. Aun ahora el Heino Unido
continúa eiectuando operaciones militares en SUEI

~_c~fricanas. Sus avi~nes bombardean la& Cill-

dades y los pueblos de amán y sus fuerzas navales
amenazan a otros países árabes.

216. Estas guerras han causado a los pueblos innu­
merables sufrimientos y desdichas, y resulta imposi­
ble aceptar las tentativas de embellecer y justificar
la sangrienta historia británica, lo mismo que la de
cualquier otra Potencia imperialista. E1representante
del Reino Unido mencionó una serie de hechos para
demostrar que los colonialistas· británicos no son
colonialistas, que son los bienhechores de la India,
de Ghana, Libería y de otros países.

217. Permítame que a mi v~z cite algunas fuentes,
cuya objetividad y veracidad no pueden ponerse en
duda. Vaya referirme a la biografía del Sr. Nehru,
a quien hemos tenido el honor de escuchar hace al­
gunos días en la Asamblea. En su obra, el Sr. Nehro
rinde homenaje al pueblo británico, cuyas facultades
son también altamente apreciadas por el pueblo so­
viético. Pero al mismo tiempo, el libro del Sr. Nehru
contiene una serie de claras y profundas apreciaciones
sobre el colonialismo británico que revelan toda la
crueldad y la hipocresía de; este sistema.

218. He aquí 10 que dice el Sr. Nehru en su libro:

"Aborrezco el imperialismo británico y me indigna
su imposición en la India, aborrezco el sistema
capitalista y, sobre todo~ aborrezco y me indigna
la forma en que las clases dirigentes británi(~as

explotan a la India. Sin embargo no considero que
el Reino Unido ni el pueblo británico en general
sean responsables de esto •.. Pero si los británicos
proceden como tigres, no pueden esperar cooper~­

ción ni amistad. El tigre del imperialismo se en­
frentará a la oposición más categórica, y hoy día
nuestro país tiene que tratar con esa fiera salvaje.
Tal vez sea posible amaestrar al tigre salvaje de
la selva y amansar su natural ferocidad, pero no
se puede amansar al capitalismo ni al imperialismo.
..• La libertad y el imperialismo británico son dos
conceptos incompatib~es y por más que se aplique
la ley marcial y se dore la píldora no se les podrá
conciliar."*

219. Pido perdón a los intérpretes por obligarlos a
traducir del ruso al il'lglés 10 que ha sido escrito en
lengua inglesa.

220. Huelga todo comentario sobre esta observación.
No ha perdido fuerza ni actualidad con el pasar del
tiempo. Me permito citar también un pasaje de la
obra legada por el gran Rabindranath Tagore, cuyo
centenario celebr6 el año pasado toda la humanidad
progresista con tanto respeto.

"Llegará el día en que el destino obligue a los
británicos a abandonar su colonia de la India. ¡,Pero
qué India dejarán detrá.s de sí! ¡Qué miseria tan
espantosa! El día en que, por fin, se seque el to­
rrente secular de la dominaci6n británica ¡cuánto
lodo y cu§.nto fango quedará en su cauce! Hübo un
tiempo en que yo creía que las fuentes de la civi­
lizaci6n brotarían del coraz6n de Europa. Pero
ahora que me preparo a abandonar el mundo, no
me queda ni el menor rastro de esta creencia."

221. No hubiera hablado de la historia ni de la lite­
ratura del colonialismo de no haberme inducido a
hacerlo el representante delReinoUnidc:üdeclararse

• Je.waharlal Nehru, Toward Freedorn, Nueva York, The John Day
Companyo páginas 266-267.
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orgulloso de la historia del colonialismo británico.
Verdaderamente no hay motivo para ello.

222. Termina.mos hoy el debate general sobre la
cuesti6n del colonialismo y debemos adoptar una
decisión.

223. En el proyecto de resolución de la delegaci6n
de la URSS se prevén medidas cuya aprobación per­
mitiría poner en práctica este año total e incondicio­
nalmente las disposiciones de la Declaraci6n. Nuestra
propuesta se basa en el deseo de poner fin lo antes
posible al vergonzoso sistema colonial, que ha causado
y todavía sigue causando tantas desdichas y tanto
sufrimiento a los pueblos de Africa, Asia y América
Latina. Por otra parte, la delegaci6n de la URSS está,
convencida de que la liquidaci6n inmedi&ta de los
vestigios del colonialismo consolidará la paz y la
seguridad de los pueblos y saneará la situaci6n inter­
nacional.

224. La aprobación, en este período de sesiones, de
la propuesta tendiente a crear una comisión o un
comité especial para que fiscalice el cumplimiento
de la Declaraci6n permitirá fiscalizar la liquidaci6n
del colonialismo mediante un sistema internacional
firme y estricto.

225. Nos alegra observar que la idea .de una fiscali­
zaci6n de este tipo, así como la de crear un comité
especial para este fin, figura en el proyecto de reso­
luci6n presentado por el grupo afro-asíatico[A/L.366
y Add.1-3]. Y nos complace el hecho de que ese pro­
yecto se inspire en los prop6sitos y principios de la
Declaraci6n. Sin embargo, no podemos por menos de
señalar algunas de sus deficiencias. No s610 no se
indica en él el plazo para liquidar el colonialismo,
sinó que tampoco figuran las medidas concretas que
permitirían obtener este fin. Pero estas medidas fi­
guran precisamente en el proyecto de resoluci6n
soviético.

226. La delegaci6n de la URSS se opone categórica­
mente, por los motivos anteriormente expuestos, a la
propuesta de Nigeria tendiente a aplazar la liquidación
del colonialismo hasta el año 1970, y votaráen contra
de ella.

227. En cuanto a la resoluci6n sobre la cuesti6n del
Irián Occidental [A/L.391], la deleg3.oi6n soviética
ha tenido ya ocasión de declarar sin. ambages que la
Uni6n de Repúblicas Socialistas Sovi.éticas apoya en­
teramente la posici6n de Indonesia, así como los
inherentes y legítimos derechos que este país tiene
sobre ese Territorio. La delegación de la URSS votará
contra el proyecto de resoluci6n presentado por los
Países Bajos que tratan de mantener bajo distintas
formas su dominio en IrUin Occidental.

228. Nuestra delegaci6n abriga la esperanza de que
la Asamblea General adopte una decisión que asegure
la posibilidad de aplicar inmediatamente y en forma
cabal, las disposiciones de la histórica Declaración
aprobada en el decimoquinto período de sesIones de la
Asamblea General de las Naciones Unidas, y que se
llevará a buen término la noble misi6n de liberar a
los pueblos del yugo colonial y de la dependencia.

229. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de Mauritania paraejercer
su derecho de réplica.

230. Sr. SOULEYMANE (Mauritania) (traducido del
francés): Seré muy breve por la buena razón de que
no tengo la menor intenci6n de entablar unapolémica.

Pero vengo simplemente a protestar con la mayor
energía contra las acusaciones inn'obles y abyectas
que acaba de formular contra mi país el representante
de Su MajestaelReydeMarruecos, omás eX'lctamente
por el portavoz de Alel el Fassi.

231. No me haré pesado utilizando recursos oratorios
bien conocidos. Diré sencillamente al representante
de Su Majestad que no ha logrado su 'objetivo y que
ha sido incapaz de convencernos.

232. La República Islámica de Mauritania no tiene
que recibir lecciones de una monarquía absoluta que
mantiene en la miseria y el despotismo a un pueblo
que pronto hará oír su voz. No es con discursos pa­
téticos pronunciados aquí y en otras partes que el
Gobierno marroquí hará obra constructiva. En todo
caso, proclamamos bien alto que no tenemos nada
que aprender del reino anacrónico de Marruecos. La
monarquía marroquí no puede dar ninguna lecci6n a
una república nacida de la autodeterminaci6ny dirigida
por un gobierno democrático que se apoya en la vo­
luntad popular y no, como Marruecos, en una pandilla
de burguese s y feudales que chupan la sangre del
pueblo y solamente se mantienen por la prohibici6n
y la demagogia.

233. Para terminar, diré al representante de Su
Majestad, o más exactamente - lo repito - al porta­
voz de Alel el Fassi, que su elocuencia no convence
a nadie, que la utilice en su país y deje en paz a los
otros. Piense el orador en la desgraciada suerte d~

su pueblo y en lo que a él personalmente le espera.

234. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de Checoslovaquia que
desea ejercer su derecho de réplica.

235. Sr. KURKA (Checoslovaquia) (traducido del
ruso): Señol' Presidente, le agradezco mucho que me
haya autorizado a ejercer mi derecho de respuel?ta
en esta hora tan avanzada. Al parecer, el debate gene­
ral ha terminado" Sin embargo quisiera decir unas
cuantas palabras en relación con las intervenciones
de los distinguidos representantes de los Estados
Unidos de América [1061a. sesión] y del Reino Unido
[1056a. sesión]. durante dicho debate.

236. No consideré oportuno contestar a esos repre­
sentantes in~ed~atamentedespués de sus intervencio­
nes, pues no quería contribuir a que la Asamblea
General distrajera su atenci6n de la cuestión que se
examina.

237. En la 1061a. sesión el distinguido Sr. Bingham,
representante de 108_ Estados Unidos de América, se
quejó de que en las Nac~ones Unidas algunos Estados
Miembros critican constantemente a las Potencias
occidentales calificándolas de colonialistas y archi­
imperialistas, mientras que no se hace ninguna crítica
de los países socialistas con respecto a la política
colonialista.

238. Es natural que esta situación desagrade al dis­
tinguido representante de los Estados Unidos de .
América. Según parece, no puede o no quiere com­
prender que, al examinar la cuestión de liquidar el
colonialismo, es inevitable que se critique acerba­
mente a las Potencias coloniales, es decir, a las
Potencias occidentales y entre éstas, a los Estados
Unidos de América y :n.o - pese a los deseos del
Sr. Bingham - a los países socialistas pues todos los
pueblos que luchan por su libertad y su independencia
los consideran, con raz6n, firmes adversarios del
colonialismo.

...--~-----._--_ ..._---_......._--_._~--------.~-.- .•
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orgulloso de la historia del colonialismo britá.nico.
Verdaderamente no hay motivo para ello.

222. Terminamos hoy el debate general sobre la
cuestión del colonialismo y debemos adoptar una
decisi6n.

223. En el proyecto de resolución de la delegación
de la URSS se prevén medidas cuya aprobación per­
mitiría poner en práctica este año total e incondicio­
nalmente las disposiciones de la Declaraci6n. Nuestra
propuesta se basa en el deseo de poner fin lo antes
posible al vergonzoso sistema colonial, que ha causado
y todavía sigue causando tantas desdichas y tanto
sufrimiento a los pueblos de Africa, Asia y América
Latina. Por otra parte, la delegaci6n de la URSS está.
convencida de que la liquidaci6n inmedi&ta de los
vestigios del colonialismo consolidará la paz y la
seguridad de los pueblos y saneará la situación inter­
nacional.

224. La aprobaci6n, en este período de sesiones, de
la propuesta tendiente a crear una comisi6n o un
comité especial para que fiscalice el cumplimiento
de la Declaración permitirá fiscalizar la liquidaci6n
del colonialismo mediante un sistema internacional
firme y estricto.

225. Nos alegra observar que la idea .de una fiscali­
zación de este tipo, así como la de crear un comité
especial para este fin, figura en el proyecto de reso­
luci6n presentado por el grupo afro-asíatico [A/L.366
y Add.1-3]. Y nos complace el hecho de que ese pro­
yecto se inspire en los propósitos y principios de la
Declaración. Sin embargo, no podemos por menos de
señalar algunas de sus deficiencias. No s6lo no se
indica en él el plazo para liquidar el colonialismo,
sino que tampoco figuran las medidas concretas que
permitirían obtener este fin. Pero estas medidas fi­
guran precisamente en el proyecto de resoluci6n
soviético.

226. La delegaci6n de la URSS se opone categ6rica­
mente, por los motivos anteriormente expuestos, a la
propuesta de Nigeria tendiente a aplazar la liquidaci6n
del colonialismo hasta el año 1970, y votaráen contra
de ella.

227. En cuanto a la resoluci6n sobre la cuesti6n del
Irián Occidental [A/L.391], la deleg3.oi6n soviética
ha tenido ya ocasi6n de declarar sin. ambages que la
Unión de Repúblicas Socialistas Sovi.éticas apoya en­
teramente la posición de Indonesia, así como los
inherentes y legítimos derechos que este país tiene
sobre ese Territorio. La delegación de la URSS votará
contra el proyecto de resoluci6n presentado por los
Países Bajos que tratan de mantener bajo distintas
formas su dominio en IrHin Occidental.

228. Nuestra delegaci6n abriga la esperanza de que
la Asamblea General adopte una decisión que asegure
la posibilidad de aplicar inmediatamente y en forma
cabal, las dispo¡:;:lniones de la histórica Declaraci6n
aprobada en el decimoquinto período de sesiones de la
Asamblea General de las Naciones Unidas, y que se
llevará a buen término la noble misi6n de liberar a
los pueblos del yugo colonial y de la dependencia.

229. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de Mauritania paraejercer
su derecho de réplica.

230. Sr. SOULEYMANE (Mauritania) (traducido del
francés): Seré muy breve por la buena razón de que
no tengo la menor intenci6n de entablar unapolémica.

Pero vengo simplemente a protestar con la mayor
energía contra las acusaciones inn'obles y abyectas
que acaba de formular contra mi país el representante
de Su MajestaelRey de Marruecos, omás eX'lctamente
por el portavoz de Alel el Fassi.

231. No me haré pesado utilizando recursos oratorios
bien conocidos. Diré sencillamente al representante
de Su Majestad que no ha logrado su 'objetivo y que
ha sido incapaz de convencernos.

232. La República Islámica de Mauritania no tiene
que recibir lecciones de una monarquía absoluta que
mantiene en la miseria y el despotismo a un pueblo
que pronto hará oír su voz. No es con discursos pa­
téticos pronunciados aquí y en otras partes que el
Gobierno marroquí hará obra constructiva. En todo
caso, proclamamos bien alto que no tenemos nada
que aprender del reino anacr6nico de Marruecos. La
monarquía marroquí no puede dar ninguna lecci6n a
una república nacida de la autodeterminaci6ny dirigida
por un gobierno democrático que se apoya en la vo­
luntad popular y no, como Marruecos, en una pandilla
de burguese s y feudales que chupan la sangre del
pueblo y solamente se mantienen por la prohibici6n
y la demagogia.

233. Para terminar, diré al representante de Su
Majestad, o más exactamente - 10 repito - al porta­
voz de Alel el Fassi, que su elocuencia no convence
a nadie, que la utilice en su país y deje en paz a los
otros. Piense el orador en la desgraciada suerte d~

su pueblo y en 10 que a él personalmente le espera.

234. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de Checoslovaquia que
desea ejercer su derecho de réplica.

235. Sr. KURKA (Checoslovaquia) (traducido del
ruso): Señor Presidente, le agradezco mucho que me
haya autorizado a ejercer mi derecho de respuel?ta
en esta hora tan avanzada. Al parecer, el debate gene­
ral ha terminado" Sin embargo quisiera decir unas
cuantas palabras en relaci6n con las intervenciones
de los distinguidos representantes de los Estados
Unidos de América [1061a. sesión] y del Reino Unido
[1056a. sesión]. durante dicho debate.

236. No consideré oportuno contestar a esos repre­
sentantes in~ed~atamentedespués de sus intervencio­
nes, pues no quería contribuir a que la Asamblea
General distrajera su atenci6n de la cuestión que se
examina.

237. En la 1061a. sesi6n el distinguido Sr. Bingham,
representante de los_ Estados Unidos de América, se
quejó de que en las Nac~ones Unidas algunos Estados
Miembros critican constantemente a las Potencias
occidentales calificándolas de colonialistas y archi­
imperialistas, mientras que no se hace ninguna crítica
de los países socialistas con respecto a la política
colonialista.

238. Es natural que esta situación desagrade al dis­
tinguido representante de los Estados Unidos de'
América. Según parece, no puede o no quiere ccm­
prender que, al examinar la cuestión de liquidar el
colonialismo, es inevitable que se critique acerba­
mente a las Potencias coloniales, es decir, a las
Potencias occidentales y entre éstas, a los Estados
Unidos de América y :n.o - pese a los deseos del
Sr. Bingham - a los países socialistas pues todos los
pueblos que luchan por su libertad y su independencia
los consideran, con razÓn, firmes adversarios del
colonialismo.
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239. Tratando de mejorar y remediar esta situación
sumamente desagradable para los neocolonialistas,
el Sr. Bingham, junto con su colega británico, el
8,r. Godberg, han iniciado una lucha por la liberación
de los "pueblos esclavizados" de EurOpa oriental.

240. Como estos señores no tienen ninglln argumento
serio de que echar mano para justificar, el hecho de
que sigan existiendo los imperios coloni:ales, tratan
de salvar la situación repitiendo las viejaEi¡ y manidas
calumnias de que los países socialistas de Europa
oriental son dependencias coloniales de la URSS,
hablan 'de los satélites sovIéticos y de otras cosas
por el estilo. El Sr. Godberg, represeritante de la
delegación britlinica, hasta juzgó necesario repetir
estas declaraciones ante la Comisi6n Política al exa­
minarse la cuesti6n del desarme.

241. A pesar de que estas calumnias han sido recha­
zadas reiteradamente y no han ejercido en laAsamblea
General la influencia prevista por sus inspiradores,
los representantes de las Potencias coloniales con­
sideran oportuno seguir recurriendo a ellas.

242. No podemos librarnos de la impresión de que,
en esta cuesti6n, se han guisdo por el dudoso prin­
cipio que predicaba el difunto Gbebbels, jefe de los
servicios de propaganda nazi, quien decía que "una
mentira repetida cien veces se convierte en verdad".
Sin embargo, el propio destino del autor de este prin­
cipio ha demostrado en forma bien patente lo equi­
vocado de este concepto. Lo confirman de nuevo los
resultados que obtienen hoy día las Potencias colo­
niales cuando, por una parte; tratan de hacerse pasar
por adversarios del colonialismo y luchadores en
pro de la libertad de los pueblos "coloniales esclavi­
zados y explotados y, por otra, hablan del supuesto
colonialismo de los país\.Js socialistas.

243. Pero, como es natural, los hechos siguen siendo
los hechos. No se pueden eludir y es completamente
imposible rechazarlos por medio de torrentes de
ataques calumniadores e invenciones provocativas.
No es una casualidad el hecho de que los represen­
tantes de las Potencias coloniales ataquen precisa­
mente a los países socialistas. Con razón ven en
e110s a los adversarios mlis resueltos del colonialismo
y un baluarte seguro que puede servir de apoyo a
todos los pueblos que luchan por la libertady la inde­
pendencia.

244. Después de haber tratado en vano de apartar
la atenci6n de la Asamblea General del examen de
una cuesti6n tan sumamente importante y urgente
como lo es la liquidación definitiva del sistema de
la esclavitud colonial, los representantes de las
Potencias coloniales, entre las cuales figuran los
Estados Unidos de América yelReinoUnido, recurr~n
a su tema favorito:' la preocupaci6n hipócrita por
liberar a los países de Europa oriental, a los que se
empeñ.an en llamar colonias de la Unión de Repdblicas
Socialistas Soviéticas.

245. Como repr~sentante de uno de esos países de
Europa oriental - la Repdblica Socialista Checos­
lovaca, país miembro fundador de las Naciones Unidas
y con el que, por otra parte, los Estados Unidos de
América y el Reino Unido sostienen relaciones diplo­
máticas. normales - quisiera formular algunas obser-
vaciones al respecto. .

246. Las Potencias imperialistas no pueden aceptar
el hecho de que el pueblo checoslovaco y los pueblos
de otros países socialistas de esta parte del mundo,

hayan emprendido el camino de un desarrollo verda­
deramente libre y democrático. Es para ellos suma­
mente doloroso el hecho de que, después de la penosa
experiencia del pasado, los pueblos de esos países
se hayan liberado de sus "defensores" occidentales
y que, en su afán de asegurarse la libertad y la in­
dependencia, hayan cifrado sus esperanzas en sus
propias fuerzas y en la alianza y la amistad con otros
pueblos y, ante todo, en la sólida amistad, la alianza
y la estrecha colaboración con la Unión de Repdblicas
Socialistas Soviéticas.

247. Se necesita mucha audacia para que el repre­
sentante del ReinQ Unido, de ese Estado que en
septiembre de 1938 sacrificó en interés de sus planes
imperialistas, sin vacilar lo más mínimo - repito,
sin vacilar lo más mínimo - la independencia y la
autonomía de Checoslovaquia en Munich, predique hoy
día sobre la libertad y la independencia a los Estados
de Europa oriental y entre éstos~.Qh~cºsloY'aquia. _
Munich representó el terrible precio que hemos pagado
por nuestra alianza con las así llamadas"democracias
occidentales". Pero al mismo tiempo nos sirvi6 de
penosa lección, pues nos ha demostrado el precio que
los Estados imperialistas ponen a la libertad y la
independecia de los demás países.

248, Tal era la situación en el afio 1938 y tal es la
situación "hoy día cuando, con pleno consentimiento y
apoyo del Gobierno. del Reino Unido, se crea de nuevo
en Alemania una situación que constituye una verda­
dera amenaza a la seguridad de Checoslovaquia ya
la libertad de los pueblos de toda Europa. Si se tienan
en cuenta estos hetlhos, las palabras sobre la libertad
de los pueblos de Europa oriental suenan muy faJ.sas
en boca de los representantes de las Potencias impe­
rialistas.

249. No habría necesidad de ocuparse de estos ata­
ques de los representantes de las Potencias occi­
dentales y desperdiciar el valioso tiempo de esta
Asamblea si sólo se tratase de calumnias. Pero en
su política de odio contra los países socialistas, las
fuerzas agresivas occidentales no se limitan a ca­
lumniar sin fundamento y perseguir sus desmedidas
ambiciones. Su política tiene, además, otro aspecto
mucho mlis peligroso.

250. No es ninglln secreto el hecho de que las Poten­
cias ('. 'cidentales, con los Estados Unidos de América
a la (. ..:beza, persisten en la idea de cambiar por la
fuerza el desarrollo de los países socialistas e in­
cluirlos de nuevo en la esfera de su influencia y de
su dominio. Todavía ahora existe en los Estados
Unidos de América una ley, en virtud de la cual
anualmente se destinan 100 millones de dólares del
presupuesto del Estado para organizar actividades
subversivas contra los países socialistas de Europa
occidental.

251. Ultimamente, 10f? círculos agresivos norte­
americanos han adoptado medidas sumamente peli­
grosas. Al darse cuenta de que en algunos países
socialistas sus planes no pueden encontrar apoyo,
esos círculos, segdn una serie de dirigentes políti­
cos, uJ.n empezado a preparar fuerzas para las así
llamadas guerras "no convencionales" o, en otras
palab:ras, han empezado a preparar saboteadores que
deberán llevar a cabo diversas actividades de tipo
subversivo y actos de terrorismo y de sabotaje contra
los Estados socialistas. "

252. Al respecto, quisiera señ.alar a la atenci6n de
ustedes un artículo del Wall Street Journal del 24 de
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239. Tratando de mejorar y remediar esta situación hayan emprendido el camino de un desarrollo verda-
sumamente desagradable para los neocolonialistas, deramente libre y democrá.tico. Es para ellos suma-
el Sr. Bingham, junto con su colega británico, el mente doloroso el hecho de que, después de la penosa
aro Godberg, han iniciado una lucha por la liberación experiencia del pasado, los pueblos de esos países
de los "pueblos esclavizados" de EurOpa oriental. se hayan liberado de sus "defensores" occidentales

y que, en su afán de asegurarse la libertad y la in-
240. Como estos señores no tienen ningdn argumento dependencia, hayan cifrado sus esperanzas en sus
serio de que echar mano para justüicar, el hecho de propias fuerzas y en la alianza y la amistad con otros
que sigan existiendo los imperios colon:i:ales, tratan pueblos y, ante todo, en la sólida amistad, la alianza
de salvar la situación repitiendo las viejaEil y manidas y la estrecha colaboración con la Unión de Repúblicas
calumnias de que los países socialistas de Europa Socialistas Soviéticas.
oriental son dependencias coloniales de la URSS,
hablan 'de los satélites sovIéticos y de otras cosas 247. Se necesita mucha audacia para que el repre-
por el estilo. El Sr. Godberg, represerttante de la sentante del ReinQ Unido, de ese Estado que en
delegaci6n británica, hasta juzgó necesario repetir septiembre de 1938 sacrüicó en interés de sus planes
estas declaraciones ante la Comisi6n Política al exa- imperialistas, sin vacilar lo más mínimo - repito,
minarse la cuestión del desarme. sin vacilar lo más mínimo - la independencia y la

autonomía de Checoslovaquia en Munich, predique hoy
241. A pesar de que estas calumnias han sido recha- día sobre la libertad y la independencia a los Estados
zadas reiteradamente y no han ejercido en laAsamblea de Europa oriental y entre éstos~~h~cºsloyaquia._
General la influencia prevista por sus inspiradores, Munich representó el terrible precio que hemos pagado
los representantes de las Potencias coloniales con- por nuestra alianza con las así llamadas"democracias
sideran oportuno seguir recurriendo a ellas. occidentales". Pero al mismo tiempo nos sirvió de

penosa lección, pues nos ha demostrado el precio que
242. No podemos librarnos de la impresión de que, los Estados imperialistas ponen a la libertad y la
en esta cuestión, se han guisdo por el dudoso prin- independecia de los demás países.
cipio que predicaba el düunto Gbebbels, jefe de los
servicios de propaganda nazi, quien decía que "una 248. Tal era la situación en el año 1938 y tal es la
mentira repetida cien veces se convierte en verdad". situación hoy día cuando, con pleno consentimiento y
Sin embargo, el propio destino del autor de este prin- apoyo del Gobierno del Reino Unido, se crea de nuevo
cipio ha demostrado en forma bien patente lo equi- en Alemania una situación que constituye una verda-
vocado de este concepto. Lo confirman de nuevo los dera amenaza a la seguridad de Checoslovaquia y a
resultados que obtienen hoy día las Potencias colo- la libertad de los pueblos de toda Europa. Si se tiem~n

niales cuando, por una parte; tratan de hacerse pasar en cuenta estos he~lhos, las palabras sobre la libertad
por adversarios del colonialismo y luchadores en de los pueblos de Europa oriental suenan muy faJ.sas
pro de la libertad de los pueblos -coloniales esclavi- en boca de los representantes de las Potencias impe-
zados y explotados y, por otra, hablan del supuesto rialistas.
colonialismo de los país\.Js socialistas. 249. No habría necesidad de ocuparse de estos ata-
243. Pero, como es natural, los hechos siguen siendo ques de los representantes de las Potencias occi-
los hechos. No se pueden eludir y es completamente dentales y desperdiciar el valioso tiempo de esta
imposible rechazarlos por medio de torrentes de Asamblea si s6lo se tratase de calumnias. Pero en
ataques calumniadores e invenciones provocativas. su política de odio contra los países socialistas, las
No es una casualidad el hecho de que los represen- fuerzas agresivas occidentales no se limitan a ca-
tantes de las Potencias coloniales ataquen precisa- lumniar sin fundamento y perseguir sus desmedidas
mente a los países socialistas. Con raz6n ven en ambiciones. Su política tiene, además, otro aspecto
e11.os a los adversarios más resueltos del colonialismo mucho más peligroso.
y un baluarte seguro que puede servir de apoyo a 250. No es ningdn secreto el hecho de que las Poten-
todos los pueblos que luchan por la libertady la inde- cias C, 'cidentales, con los Estados Unidos deAmérica
pendencia.

a la (. ..:beza~ persisten en la idea de cambiar por la
244. Después de haber tratado en vano de apartar fuerza el desarrollo de los países socialistas e in-
la atenci6n de la Asamblea General del examen de cluirlos de nuevo en la esfera de su influencia y de
una cuestión tan sumamente importante y urgente su dominio. Todavía ahora existe en los Estados
como lo es la liquidación definitiva del sistema de Unidos de América una ley, en virtud de la cual
la esclavitud colonial, los representantes de las anualmente se destinan 100 millones de dólares del
Potencias coloniales, entre las cuales figuran los presupuesto del Estado para organizar actividades
Estados Unidos de América y el Reino Unido, recurr~n subversivas contra los países socialistas de Europa
a su tema favorito:' la preocupaci6n hipócrita por occidental.
liberar a los países de Europa oriental, a los que se
empeñan en llamar colonias de la Unión de Repúblicas 251. Ultimamente, 10$ círculos agresivos norte-
Socialistas Soviéticas. americanos han adoptado medidas sumamente peli-

grosas. Al darse cuenta de que en algunos países
245. Como reprdsentante de uno de esos países de socialistas sus planes no pueden encontrar apoyo,
Europa oriental - la Rep1iblica Socialista Checos- esos círculos, segdn una serie de dirigentes políti-
lovaca, país miembro fundador de las Naciones Unidas cos, uJ.n empezado a preparar fuerzas para las así
y con el que, por otra parte, los Estados Unidos de Hamadas guerras "no convencionales" o, en otras
América y el Reino Unido sostienen relaciones diplo- palabras, han empezado a preparar saboteadores que
máticas. normales - quisiera formular algunas obser- deberán llevar a cabo diversas actividades de tipo
vaciones al respecto. . subversivo y actos de terrorismo y de sabotaje contra

los Estados socialistas. -246. Las Potencias imperialistas no pueden aceptar
. el hecho de que el pueblo checoslovaco y los pueblos 252. Al respecto, quisiera señalar a la atenci6n: de
~,o~~,~rses socialistas, de esta parte del mundo,_~_ .. ~_~~~~~_ un artículo del Wall Street Journal del 24 de
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mayo ~p.e este año en el que aparecen detallados co- América y del Reino Unido quienes no han entendido
mentarios y datos muy jmportantes sobre esa peli- esto hasta ahora, las palabras pronunciadas desde
grosa política norteamericana. En ese artículo se esta tribuna en el decimoquinto período de sesiones
dice literalmente que el Gobierno del Sr. Kennedy se de la Asamblea General por el Sr. Antonin Novotny J

propone ampliar e intensüicar los así llamados mé- Presidente de la República Socialista Checoslovaca:
todos "no convencionales", entre los cuales figuran
actividades de guerrilleros y antiguerrillero~~ cam- "Dejen dt3 especular, señores ~ sobre el cambio
pafias de espionaje, actividades subversivas y actos de régimen en nuestro país, dejen de especular
cYd sabotaje y terrorismo. sobre la derrota y la supresión de socialismo •••

Ya es hora de que se den cuenta de que el concepto
253. En ese artículo se define claramente el obje- de libertad sobre el que vociferan Uds. y que miden
tivo que se persigue con estas actividades. Por cierto, desde su punto de vista no es comprensible ni acep-
en él se cita un memor~ndum distribuido como cir- table hoy día para nuestro pueblo. Nuestra libertad
cular por el Teniente General Trudean, encargado de se mide con un patrón totalmente distinto, el de
los estudios e invef;tigacioues del ejército de tierra, la evolución de la sociedad socialista en" general y,
en el que se decía: por lo tanto, el de desarrollo completo del ser

"Debemo~, .!='ncontrar la manera de derrocar el humano sin la rapacidad característica de la so-
régimen comunista sin recurrir a una guerra general ciedad capitalista •••" [871a. sesión, párrs. 39-43.]
y sin tene:r siquiera que realizar una guerra loca- El Sr. Slim (Ttlnez), Presidente, vuelve a ocupar
lizada." la Presidencia.

A continuaci6n, en ese artículo, se analizan en una 258. El PRESIDENTE (traducido del francés): Doy
forma relativamente detallada los métodos mediante la palabra al representa:nte del Reino Unido para que
los cuales se puede conseguir ese propósito. Por ejerza su derecho de réplica.
ejemplo, entre otras cosas, se dice que en la actua-
lidad los Estados Unidos de América preparan con- 259. Sir Hugh FOOT (Reino Unido) (traducido del
tingentes de guerrilleros tanto entre sus propios inglés): Tengo entendido que soy el último orador de
soldados como entre los de algunos países Vresun- la sesión. de esta noche y sólo hablar~ durante breves
tamente "aliados". Por otra parte, se indjca que el momentos. Hubiese preferido, por supuesto, no teller.
Presidente Kennedy ha presentado planes al Congreso que retener la atención de la Asamblea, ni siquiera
para que en junio de 1962 aumente casi al doble el por unos min~tos, pero me obligt.. a hacerlo la última
n1Í.mer(\ de 1":.0:1 así llamadas "unidades especiales" declaración del representante de la Unión Soviética
de las fuerzas norteamericanas. En el artículo se dice al final de la larga intervenc l

';], que acabamos de oír.
que esas unidades, formadas por aviadores volunta- 260. Considero que debo pronunciar algunas palabras
rios, reciben instrucci6n para penetrar en territorios que _ por lo menos así lo espero - aportarán una
enemigos y organizar a las fuerzas internas enemigas nota alentadora a la Asamblea después de las mani-
del régimen. Esto lo ha dicho el Wall Street Jou.rnal, festaciones tan pesimistas que hemos tenido que
diario que, en general, está bien informado. escuchar durante hora y :media. El representante de
254. Ruego que me perdonen por haber tenido qu~ la Unión Soviética ha hablado del polonialismo' y ha
recurrir a unas citas tan ~xtensas, pero me imagino citado al Primer Ministro Nehru. Si el colonialismo
que servirán para ilustrar claramente algunas acti- signüica la dominación de un país por otro, todos
vidades que en la actualidad retienen en gran parte somos contrarios a él, no solamente el Primer Minis-
la atención de los círculos m:i.litares norteamericanos. tro Nehru, sino todos nosotros. Estamos orgullosos
Al parecer en estas actividades se cifran las espe- de que en el Commonwealth británico hayamos con-
ranzas de "liberar" a nuestros países, segt111 lo ma- vertido en naciones libres lo que antes eran colonias.
nüest6 el distingu.ido Sr. Bingham en la 1071a. sesi6n Nadie puede estar orgulloso del colonialismo.
de la Asamblea General, que ya he mencionado ante- 261. Acepto la declaracíón del Primer Ministro
riormente. En otras palabras, se abriga la esperanza Nehru citada por el representante soviético. Voy a
de que los pueblos de los países socialistas serán hacer también una cita. El año pasado tuve el privi-
colocados de nuevo bajo el dominJo de los monopolios legio de asistir a dos fiestas en celebración de la
capitalistas. independencia. La primera, en el más pequeño de los
255. Puedo asegurar al representante norteamericano territorios de la Comunidad británica que haya al-
que se trata de vanas ilusiones. PerJ lo importante canzado la independenQia, Chipre; la se.gunda, en el
no es que se trate de vanas ilusiones, sino de que inmenso país de Nigeria, donde cerca de 40 millones
esta política no tiene nada que ver con las relaciones de personas han accedido al gobierno propio, a la
normales entre Estados soberanos. Es una política autodeterminación y a la independencia. Cuando en
peligrosa que puede tener graves consecuencias. Por la noche tropical izamos la bandera verde y blanca
lo tanto, los Estado'., socialistas··larechazanresuelta- de Nigeria, escuchamos al Primer Ministro de la
mente. Y no cesarán de hacer todo lo posible por Federación, una de las figuras dominanteS,de la actual
desenmascara"'la ante los ojos de todos los pueblos generación mundial.
amarltes de la paz. 262. ¿Qué dijo el Primer Ministro de nuestra con-
256. El pueblo checoslovaco, junto con los pueblos tribución? En la noche de la independencia, en Lagos,
de los demás países de Europa oriental, se ha pro- Nigeria, pronunció las siguientes palabras:
nunciado unánimemente a favor del socialismo, en "Me dirijo ahora a los funcionarios británicos
cuya construcción ha alcanza,do notables éxitos. No que han trabajado con nosotros durante tantos años
lo podrán apartar de este camino los enemigos de! para darles las gracias. Llegaron cOmo dueños,
socialismo con ninguno de sus ataques, provocaciones fueron luego dirigentes y más tarde asociados, pero
ni calumnias. siempre fueron nuestros amigos."
257. Quisiera citar para nuestros distinguidos cole- Esta es la cita que contrapongo a la del representante
gas, los representantes de los Estados Unidos de so,"iético.
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mayo ~de este año en el que aparecen detallados co­
mentarios y datos muy jmportantes sobre esa peli­
grosa política norteamericana. En ese artículo se
dice literalmente que el Gobierno del Sr. Kennedy se
propone ampliar e intensüicar los así llamados mé­
todos "no convencionales", entre los cuales figuran
actividades de guerrilleros y antiguerrillero~i cam­
pañas de espionaje, actividades subversivas y actos
d'd sabotaje y terrorismo.

253. En ese artículo se define claramente el obje­
tivo que se persigue con estas actividades. Por cierto,
en él se cita un memorfuldum distribuido como cir­
cular por el Teniente General Trudean, encargado de
los estudios e invef;tigacioIles del ejército de tierra,
en el que se decía:

"Debemo$, ~ncontrar la manera de derrocar el
régimen comunista sin recurrir a una guerra general
y sin tene:r siquiera que realizar una guerra loca­
lizada."

A continuación, en ese artículo, se analizan en una
forma relativamente detallada los métodos mediante
los cuales se puede conseguir ese propósito. Por
ejemplo, entre otras cosas, se dice que en la actua­
lidad 108 Estados Unidos de América preparan con­
tingentes de guerrilleros tanto entre sus propios
soldados como entre los de algunos países presun­
tamente "aliados". Por otra parte, se indjca que el
Presidente Kennedy ha presentado plane:s al Congreso
para que en junio de 1962 aumente casi al doble el
n'limer(\ de 1":.d así llamadas "unidades especiales"
de las fuerzas norteamericanas. En el artículo se dice
que' esas unidades, formadas por aviadores volunta­
rios, reciben instrucción para penetrar en territorios
enemigos y organizar a las fuerzas internas enemigas
del régimen. Esto lo ha dicho el Wall Street Jou.rnal,
diario que, en general, está bien informado.

254. Ruego que me perdonen por haber tenido qu~

recurrir a unas citas tan ~xtensas, pero me imagino
que servirán para ilustrar claramente algunas acti­
vidades que en la actualidad retienen en gran parte
la atención de los círculos mHitares norteamericanos.
Al parecer en estas actividades se cüran las espe­
ranzas de "liberar" a nuestros países, segíill 10 ma­
nüest6 el distingu.ido Sr. Bingham en la 1071a. sesión
de la Asamblea General, que ya he mencionado ante­
riormente. En otras palabras, se abriga la esperanza
de que los pueblos de los países socialistas serán
colocados de nuevo bajo el dominfo de los monopolios
capitalistas.

255. Puedo asegurar al representante norteamericano
que se trata de vanas ilusiones. PerJ lo importante
no es que se trate de vanas ilusiones, sino de que
esta política no tiene nada que ver con las relaciones
normales entre Estados soberanos. Es una política
peligrosa que puede tener graves consecuencias. Por
lo tanto, los Estado'., socialistas ·,la rechazan resuelta­
mente. Y no cesarán de hacer todo lo posible por
desenmascara"'la ante los ojos de todos los pueblos
amarltes de la paz.

256. El pueblo checoslovaco, junto con los pueblos
de los demás países de Europa oriental, se ha pro­
nunciado unánimemente a favor del socialismo, en
cuya construcción ha alcanzado notables éxitos. No
lo podrán apartar de este camino los enemigos del
socialismo con ninguno de sus ataques, provocaciones
ni calumnias.
257. Quisiera citar para nuestros distinguidos cole­
gas, los representantes de los Estados Unidos de

América y del Reino Unido quienes no han entendido
esto hasta ahora, las palabras pronunciadas desde
esta tribuna en el decimoquinto período de sesiones
de la Asamblea General por el Sr. Antonin Novotny,
Presidente de la República Socialista CheCOSlovaca:

"Dejen dt~ especular, señores ~ sobre el cambio
de régimen en nuestro país, dejen de especular
sobre la derrota y la supresión de socialismo •••
Ya es hora de que se den cuenta de que el concepto
de libertad sobre el que vociferan Uds. y que miden
desde su punto de vista no es comprensible ni acep­
table hoy día para nuestro pueblo. Nuestra libertad
se mide con un patrón totalmente distinto. el de
la evolución de la sociedad socialista en' general y,
por lo tanto. el de desarrollo completo del ser
humano sin la rapacidad característica de la so­
ciedad capitalista •••" [871a. sesión, párrs. 39-43.]
El Sr. Slfm (Tt1nez), Presidente, vuelve a ocupar

la Presidencia.

258. El PRESIDENTE (traducido del francés): Doy
la palabra al representa:nte del Reino Unido para que
ejerza su derecho de réplica.

259. Sir Hugh FOOT (Reino Unido) (traducido del
inglés): Tengo entendido que soy el último orador de
la sesión. de esta, noche y sólo hablar~ durante breves
momentos. Hubiese preferido. por supuesto, no teller.
que retener la atención de la Asamblea, ni siquiera
por unos minp.tos, pero me obligt.. a hacerlo la última
declaración del representante de la Unión Soviética
al final de la larga intervencJ ':l que acabamos de oír.

260. Considero que debo pronunciar algunas palabras
que - por lo menos así lo espero - aportarán una
nota alentadora a la Asamblea después de las mani­
festaciones tan pesimistas que hemos tenido que
escuchar durante hora y media. El representante de
la Unión Soviética ha hablado del oolonialismo' y ha
citado al Primer Ministro Nehru. Si el colonialismo
signüica la dominación de un país por otro. todos
somos contrarios a él, no solamente el Primer Minis­
tro Nehru. sino todos nosotros. Estamos orgullosos
de que en el Commonwealth británico hayamos con­
vertido en naciones libres lo que antes eran colonias.
Nadie puede estar orgulloso del colonialismo.

261. Acepto la declaracíón del Primer Ministro
Nehru citada por el representante soviético. Voy a
hacer también una cita. El año pasado tuve el privi­
legio de asistir a dos fiestas en celebración de la
independencia. La primera, en el más pequeño de los
territorios de la Comunidad británica que haya al­
canzado la independen~ia. Chipre; la se.gunda, en el
inmenso país de Nigeria, donde cerca de 40 millones
de personas han accedido al gobierno propio, a la
autodeterminación y a la independencia. Cuando en
la noche tropical izamos la bandera verde y blanca
de Nigeria. escuchamos al Primer Ministro de la
Federación, una de las figuras dominantes,de la actual
generación mundial.

262. ¿Qué dijo el Primer Ministro de nuestra con­
tribución? En la noche de la independencia, en Lagos.
Nigeria, pronunció las siguientes palabras:

"Me dirijo ahora a los funcionarios británicos
que han trabajado con nosotros durante tantos años
para darles las gracias. Llegaron cOmo dueños,
fueron luego dirigentes y más tarde asociados, pero
siempre fueron nuestros amigos."

Esta es la cita que contrapongo a ladel representante
so'\'iético.
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Bielorrusia, el cual dijo el pasado martes que la
lucha por la independencia continuaba en Tanganyika.
Sin embargo, dentro de dos semanas Tanganyika ce­
lebrará su independencia. En este mismo momento,
cuando según nuestros amigos soviéticos prosiguenla
lucha y el combate en Tanganyika, la población de
ese territorio está preparando las ceremonias que
marcarán el día en que, con la plena aprobación y
la cooperación del Reino Unido, alcanzarán la inde­
pendencia. Nada más diré sobre el disco rayado de la
Unión Soviética.

269. El Sr. Lapin nos ha preguntado por qué nos
negábamos a conceder la independencia a Kenia. No
hay tal cosa. El Reino Unido desea y ansía que Kenia
sea independiente y el retraso es solamente debido a
desacuerdo entre los dos principales partidos de aquel
territorio. Nos disponemos a enviar a Kenia un ex­
perto en cuestiones constitucionales, que llegará allí
dentro de pocos días para ayudar a los dos partidos
a elaborar propuestas para la nueva constitución en
virtud de la cual el país accederá a la independencia.
Diré de paso que se nos dio una información errónea
- para decirlo en términos corteses - acerca de la
situaci6n real: en el Parlamento de Kenia los africa­
nos S011 ya la mayoría.

270•. Se ha hecho también dlusión a. Jos problemas de
Rhodesia del Norte. Las diferencias se han atenuado
hasta el punto de que las dos actitudes están ya tan
próximas la una de la otra que esperamos Sea pronto' ,
posible elaborar una nueva constitución y celebrar
nuevas elecciones.

271. En cuanto a Rhodesia del Sur, recuerdo que se
dijo en estl9 debate que se estaba creando en dicho
territorio una nueva Africa del Sur. Quiero desmentir
expresamente esta afirmación. El Primer Ministro
de Rhodesia del Sur declaró hace poco que iba a las
próximas elecciones con el programa de abolir toda
segregación racial, toda discriminación racial en
Rhodesia del Sur. Es pura fantasía sugerir que la
política que se sigue en aquel territorio es la misma
que en Africa del Sur.

272. Idénticos progresos se estánrealizandoenotros
territorios. Uno tr9.S otro los territorios del Com­
monweaith británico van accediendo al gobierno pro­
pio, a la autodeterminación y a la independencia. Y
uno tras otro van siendo admitidos en las Naciones
Unidas. Es un conjunto de hechos que podemos probar,

, que defendemos, y del cual - como ya dije - estamos
orgullosos. Toda mi vida me he dedicado a la pre­
paración de esos pueblos, a esta preparaciónque tanto
desdeña el representante de la Un.ión Soviética. Toda
la vida he trabajado alIado del pueblo de esos terri­
torios para crear parlamentos, organizar servicios
administrativos e instituciones de enseñanza. El
representante de la Unión Soviética ha citado cifras
para sugerir que no se formaban maestros. Es una
suposición completamente errónea. No mencionó las
universidades que estamos creando en esos países.
Habló de tres maestros en Uganda. Nada dijo de la
Universidad de Uganda, que se está ampliando actual­
mente y que tendrá filiales en Kenia y en Tanganyika.
Tres institutos docentes que todos dependerán de la
nueva Universidad del Africa Oriental.

273. Puedo atestiguar este hecho por haber partici...
pado personalmente en esta labor de preparación que
no ha sido vana. Afirmo que no hay en la Asamblea
ningún representante de los países que estaban ante­
riormente bajo la administración británica que niegue

263. Dicho representante nos habló de la esclavitud,
vergUenza en la historia de la raza humana. Pero se
refirió a tiempos remotos, enque muchos se dedicaban
a la trata de esclavos. Más nos interesa la neoescla­
vitud de los tiempos modernos que h§. permitido, en
nuestra propia época, en nuestra propia generación,
que muchos pueblos estén sometidos a la dominación
extranjera. Lo que nosotros condenamos es la neoes­
clavitud del régimen soviético.

264. No me propongo hablar de los Estados satélites
ni de la afirn:!it:1Ción que acabamos de oír de que esos
Estados son libres. ¿Quién puede creer sem~jante

afirmación? ¿Quién puede creer que cada uno de ellos
goza de libertad?

265. Para citar un caso concreto, recordaré que el
Ministro de Estado del Reino Unido, en una de sus
intervenciones en la Asamblea [1056a. sesión], se
refirió a un caso particular. No recibió contestación
alguna. Se trataba de las islas del Pacífico. En estos
días hay una concentración de interés en esas islas
porque los territorios bajo administración fiduciaria
quedarán limitados al Pacífico, cuando haya alcanzado
la independencia Ruanda Urundi, que es el último
país en fideic1)miso que queda en Africa. Los re­
presentantes de la Unión Soviética en el Consejo de
Administración F'iduciaria y en otros órganos dedican
justifica.damen.te todo su interés a lo que ocurre en
las islas del Pacífico, por ejemplo en Nueva Guinea
y en la pequeña isla de Nauru. Pero ¿qué ocurre en
las islas soviéticas? ¿Qué ocurre en las islas Kuriles?
Esta fue la pregunta concreta del Ministro de Estado,
a la qúe no obtuvo una sola palabra de respuesta de
los representantes soviéticos. La situación de esas
islas, situadas también en el Pacífico, queda envuelta
en el sombrío silencio del régimen soviético. No se
facilita la menor información sobre ellas; no se las
ha puesto bajo el régimen de administración fiducia­
ria; no sacemos nada de lo que ocurre allí. Son con­
sideradas como parte del imperio soviético, y desde
el momento en que entraron en ese imperio, el mundo
exterior no ha tenido noticia alguna acerca de su
suerte.

266. El Reino Unido es experto en materia de auto­
determinación. Hemos liberado e introducido en las
organizaciones mundiales en los dieciséis años últi­
mos una población tres veces mayor q,ue la de la.
Unión Soviética. No me sorprende que los represen­
tantes de la Unión Soviética ignoren completamente
este proceso. No son expertos en liberación, son ex­
pertos en opresión. Nosotros somos el pueblo que
más ha trabajado, especialmente durante lOs últimos
decenios, los que mejor conozco, para que los pueblos
alcancen la plenitud de BU independencia, y estamos
orgullosos - lo repito - de nuestro historial, que no
es un historial de generaciones anteriores, sino del
momento en que estoy hablando.

267. Los nuevos países de la Comunidad británica
han avanzado hacia la libertad, mientras los satélites
de la Unión Soviética retrocedían hacia la neoescla­
vitud.

268. No voy a retener la atención de la Asamblea
sino uno o dos minutos más. Pero quiero referirme
a algunos territorios que se han mencionado aquíesta
no~he. A venes nos parece, cuando escuchamos estas
viejas acusaciones una y otra vez, oír un disco de
gramófono usado, un disco rayado. Oímos anterior­
mente en este debate [l059a. sesión] al Sr. Kil,elev, "
representante de la República Socialista Soviética de
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263. Dicho representante nos habló de la esclavitud,
vergUenza en la historia de la raza humana. Pero se
refirió a tiempos remotos, enque muchos se dedicaban
a la trata de esclavos. Más nos interesa la neoescla­
vitud de los tiempos modernos que h§- permitido, en
nuestra propia época, en nuestra propia generación,
que muchos pueblos estén sometidos a la dominación
extranjera. Lo que nosotros condenamos es la neoes­
clavitud del régimen soviético.

264. No me propongo hablar de los Estados satélites
ni de la afirn:!it:1Ción que acabamos de oír de que esos
Estados son libres. ¿Quién puede creer sem~jante

afirmación? ¿Quién puede creer que cada uno de ellos
goza de libertad?

265. Para citar un caso concreto, recordaré que el
Ministro de Estado del Reino Unido, en una de sus
intervenciones en la Asamblea [1056a. sesión], se
refirió a un caso particular. No recibió contestación
alguna. Se trataba de las islas del Pacífico. En estos
días hay una concentración de interés en esas islas
porque los territorios bajo administración fiduciaria
quedarán limitados al Pacífico, cuando haya alcanzado
la independencia Ruanda Urundi, que es el último
país en fideic1)miso que queda en Africa. Los re­
presentantes de la Unión Soviética en el Consejo de
Administración F'iduciaria y en otros órganos dedican
justifica.damen.te todo su interés a lo que ocurre en
las islas del Pacífico, por ejemplo en Nueva Guinea
y en la pequeña isla de Nauru. Pero ¿qué ocurre en
las islas soviéticas? ¿Qué ocurre en las islas Kuriles?
Esta fue la pregunta concreta del Ministro de Estado,
a la qúe no obtuvo una sola palabra de respuesta de
los representantes soviéticos. La situación de esas
islas, situadas también en el Pacífico, queda envuelta
en el sombrío silencio del régimen soviético. No se
facilita la menor información sobre ellas; no se las
ha puesto bajo el régimen de -administración fiducia­
ria; no sacemos nada de lo que ocurre allí. Son con­
sideradas como parte del imperio soviético, y desde
el momento en que entraron en ese imperio, el mundo
exterior no ha tenido noticia alguna acerca de su
suerte.

266. El Reino Unido es experto en materia de auto­
determinación. Hemos liberado e introducido en las
organizaciones mundiales en los dieciséis años últi­
mos una población tres veces mayor q,ue la de la,
Unión Soviética. No me sorprende que los represen­
tantes de la Unión Soviética ignoren completamente
este proceso. No son expertos en liberación, son ex­
pertos en opresión. Nosotros somos el pueblo que
más ha trabajado, especialmente durante lOs últimos
decenios, los que mejor conozco, para que los pueblos
alcancen la plenitud de BU independencia, y estamos
orgullosos - lo repito - de nuestro historial, que no
es un historial de generaciones anteriores, sino del
momento en que estoy hablando.

267. Los nuevos países de la Comunidad británica
han avanzado hacia la libertad, mientras los satélites
de la Unión Soviética retrocedían hacia la neoescla­
vitud.

268. No voy a retener la atención de la Asamblea
sino uno o dos minutos más. Pero quiero referirme
a algunos territorios que se han mencionado aquíesta
no~he. A venes nos parece, cuando escuchamos estas
viejas acusaciones una y otra vez, oír un disco de
gramófono usado, un disco rayado. Oímos anterior­
mente en este debate [1059a. sesión] al Sr. Kil,elev, '.
representante de la República Socialista Soviética de

Bielorrusia, el cual dijo el pasado martes que la
lucha por la independencia continuaba en Tanganyika.
Sin embargo, dentro de dos semanas Tanganyika ce­
lebrará su independencia. En este mismo momento,
cuando según nuestros amigos soviéticos prosiguenla
lucha y el combate en Tanganyika, la población de
ese territorio está preparando las ceremonias que
marcarán el día en que, con la plena aprobación y
la cooperación del Reino Unido, alcanzarán la inde­
pendencia. Nada más diré sobre el disco rayado de la
Unión Soviética.

269. El Sr. Lapin nos ha preguntado por qué nos
negábamos a conceder la independencia a Kenia. No
hay tal cosa. El Reino Unido desea y ansía que Kenia
sea independiente y el retraso es solamente debido a
desacuerdo entre los dos principales partidos de aquel
territorio. Nos disponemos a enviar a Kenia un ex­
perto en cuestiones constitucionales, que llegará allí
dentro de pocos días para ayudar a los dos partidos
a ela~orar propuestas para la nueva constitución en
virtud de la cual el país accederá a la independencia.
Diré de paso que se nos dio una información errónea
- para decirlo en términos corteses - acerca de la
situaci6n real: en el Parlamento de Kenia los africa­
nos S011 ya la mayoría.

270•. Se ha hecho también dlusión a. Jos problemas de
Rhodesia del Norte. Las diferencias se han atenuado
hasta el punto de que las dos actitudes están ya tan
próximas la una de la otra que esperamos Sea pronto' ,
posible elaborar una nueva constitución y celebrar
nuevas elecciones.

271. En cuanto a Rhodesia del Sur, recuerdo que se
dijo en estl9 debate que se estaba creando en dicho
territorio una nueva Africa del Sur. Quiero desmentir
expresamente esta afirmación. El Primer Ministro
de Rhodesia del Sur declaró hace poco que iba a las
próximas elecciones con el programa de abolir toda
segregación racial, toda discriminación racial en
Rhodesia del Sur. Es pura fantasía sugerir que la
política que se sigue en aquel territorio es la misma
que en Africa del Sur.

272. Idénticos progresos se estánrealizandoenotros
territorios. Uno tr9.S otro los territorios del Com­
monweaith británico van accediendo al gobierno pro­
pio, a la autodeterminación y a la independencia. Y
uno tras otro van siendo admitidos en las Naciones
Unidas. Es un conjunto de hechos que podemos probar,

, que defendemos, y del cual - como ya dije - estamos
orgullosos. Toda mi vida me he dedicado a la pre­
paración de esos pueblos, a esta preparaciónque tanto
desdeña el representante de la Unión Soviética. Toda
la vida he trabajado alIado del pueblo de esos terri­
torios para crear parlamentos, organizar servicios
administrativos e instituciones de enseñanza. El
representante de la Unión Soviética ha citado cifras
para sugerir que no se formaban maestros. Es una
suposición completamente errónea. No mencionó las
universidades que estamos creando en esos países.
Habló de tres maestros en Uganda. Nada dijo de la
Universidad de Uganda, que se está ampliando actual­
mente y que tendrá filiales en Kenia y en Tanganyika.
Tres institutos docentes que todos dependerán de la
nueva Universidad del Africa Oriental.

273. Puedo atestiguar este hecho por haber partici...
pado personalmente en esta labor de preparación que
no ha sido vana. Afirmo que no hay en la Asamblea
ningún representante de los países que estaban ante­
riormente bajo la administración británica que niegue
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la utilidad y los excelentes resultados de nuestra
labor de preparación a lo largo de los aftoso

274. Para terminar, diré unas palabras sobre el tema
del nacionalismo. Creo que el nacionalismo, una de
las grandes fuerzas de nuesto siglo y de nuestra
generación, es una fuerza benéfica. Estoy convencido
de que las nuevas naciones que la corriente del na­
cionalismo ha llevado a esta Asamblea, pueden salvar
al mundo y de que su influencia será decisiva en el
porvenir. Ningún país, ni la Unión Soviética ni ningún
otro, podrá prescindir de ellos. Esos países están
llamados a ejercer una influencia vital en el futuro.
Demos gracias a Dios de que así sea•. Creo que en
muchos aspectos son la esperanza de mundo. Llegaron
aquí empujados por la marea del nacionalismo. Con­
vengo en que el nacionalismo puede transformarse en
racismo y convertirse en un mal. Pero también puede
ser fuente de patriotismo, fuente de esfuerzo y de
grandeza.

275. ¿Acaso la Unión Soviética cree en el naciona­
lismo? Días pasados me causó cierta preocupación
descubrir cuál era la más reciente actitud de la Unión
Soviética, en los medios más elevados, con respecto
a la cuestión del nacionalismo. Los soviéticos dicen
una cosa aquí y otra diferente en su país. ¿Debo leer
a la Asamblea la parte del programa del partido,
publicado muy recientemente en la Unión Soviética,
que trata del nacionalismo? Este programa de un
partido que es omnipotente pide que se luche sin tregua
contra las manifestaciones y supervivencias del na­
cionalismo en todas sus formas. A-sí es como hablan

los soviéticos en su país, no lo que dicen en la Asam­
blea.• En el programa citado se lee además que

"la liquidación de las manifestaciones de naciona­
lismo interesa a todas las naciones y nacionaUdades
de la URSS".

276. Creo, como todos nosotros, que uno de los
grandes movimientos de la actual generación y de
nuestra época es la creaci6n de nuevas naciones.
Estoy satisfecho y orgulloso de haber podido estar
asociado, durante toda mi vida, con algunos de los
pueblos interesados en crear esas nuevas naciones.
No me avergUenzo de lo que hemos hecho y aquellos
de nosotros que durante los treinta últimos aftos hemos
trabajado al lado de los pueblos que son ahora nacio­
nes independientes estimamos que hemos hecho una
buena labor.

277. Así pues, rechazo las acusaciones que aquí se
han formulado, y me satisface haber tenido la ocasión,
au.nque haya sido en una hora avanzada, de impugnar
especialmente las acusaciones de la Unión Soviética.

278. El PRESIDENTE (traducido del francés): Antes
de levantar la sesión, quisiera seftalar a la atención
de la Asamblea un nuevo proyeoto de resolución pre­
sentado por la delegación de Méxi90 [A/L.369], que
acaba de distribuirse. En nuestra sesión del lunes
examinaremos los diferentes proyectos de resolución
y procederemos a la votación seguidamente.

Se levanta la. sesión el s~bado 25 de noviembre
a las 0.35 horas.

Litho in U.N.
--------------------------------------------:---::::-n003-April 1963-500

896 Asamblea General - Deoimosexto período de sesiones - Sesiones Plenarias

la utilidad y los excelentes resultados de nuestra
labor de preparación a 10 largo de los ailos.

274. Para terminar, diré unas palabras sobre el tema
del nacionalismo. Creo que el nacionalismo, una de
las grandes fuerzas de nuesto siglo y de nuestra
generación, es una fuerza benéfica. Estoy convencido
de que las nuevas naciones que la corriente del na­
cionalismo ha llevado a esta Asamblea, pueden salvar
al mundo y de que su influencia será decisiva en el
porvenir. Ningún país, ni la Unión Soviética ni ningún
otro, podrá prescindir de ellos. Esos países están
llamados a ejercer una influencia vital en el futuro.
Demos gracias a Dios de que así sea•. Creo que en
muchos aspectos son la esperanza de mundo. Llegaron
aquí empujados por la marea del nacionalismo. Con­
vengo en que el nacionalismo puede transformarse en
racismo y convertirse en un mal. Pero también puede
ser fuente de patriotismo, fuente de esfuerzo y de
grandeza.

275. ¿Acaso la Unión Soviética cree en el naciona­
lismo? nías pasados me causó cierta preocupación
descubrir cuál era la más reciente actitud de la Unión
Soviética, en los medios más elevados, con respecto
a la cuestión del nacionalismo. Los soviéticos dicen
una cosa aquí y otra diferente en su país. ¿Debo leer
a la Asamblea la parte del programa del partido,
publicado muy recientemente en la Unión Soviética,
que trata del nacionalismo? Este programa de un
partido que es omnipotente pide que se luche sin tregua
contra las manifestaciones y supervivencias del na­
cionalismo en todas sus formas. A-sí es como hablan

los soviéticos en su país, no lo que dicen en la Asam­
blea·. En el programa citado se lee además que

"la liquidación de las manifestaciones de naciona­
lismo interesa a todas las naciones y nacionalidades
de la URSS".

276. Creo, como todos nosotros, que uno de los
grandes movimientos de la actual generación y de
nuestra época es la creación de nuevas naciones.
Estoy satisfecho y orgulloso de haber podido estar
asociado, durante toda mi vida, con algunos de los
pueblos interesados en crear esas nuevas naciones.
No me avergUenzo de lo que hemos hecho y aquellos
de nosotros que durante los treinta últimos aftos hemos
trabajado al lado de los pueblos que son ahora nacio­
nes independientes estimamos que hemos hecho una
buena labor.

277. Así pues, rechazo las acusaciones que aquí se
han formulado, y me satisface haber tenido la ocasión,
aunque haya sido en una hora avanzada, de impugnar
especialmente las acusaciones de la Unión Soviética.

278. El PRESIDENTE (traducido del francés): Antes
de levantar la sesión, quisiera seftalar a la atención
de la Asamblea un nuevo proyecto de resolución pre­
sentado por la delegación de Méxi~o [A/L.369], que
acaba de distribuirse. En nuestra sesión del lunes
examinaremos los diferentes proyectos de resolución
y procederemos a la votación seguidamente.

Se levanta la. sesIé5n el s~bado 25 de novIembre
a lss 0.35 horas.

Lltho In U.N.
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